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    Los juegos de mi prima Bego


     


     


     


    ¿Alguno de ustedes ha tenido la mala suerte de encontrarse con la mismísima perdición en su propia familia?


    Yo sí, y se llamaba Begoña.


    Era mi prima. 


    Bueno, sigue siendo mi prima, y se sigue llamando Begoña. Quiero decir que en aquel tiempo ella se convirtió en mi absoluta perdición. Menuda pieza...


    No sabría decir cuándo empezó todo realmente, pero yo debía tener unos 9 años, y ella 13. De lo que sí me acuerdo es de que, ya por esa edad, ella comenzó a practicar juegos “sucios” conmigo. Hoy me atrevería a decir que me cogió como sparring para poner a prueba sus inquietudes sexuales. 


    Yo apenas podía hacer nada, casi no me daba oportunidad para reaccionar, tal era su empuje y su poder de persuasión. Tampoco era demasiado consciente en aquel momento de lo que sucedía. Me fui dando cuenta con el paso del tiempo.


    Puede que ahora, a mis 24 años ―momento que he escogido para contarles esto―, nadie se alarmase porque una chica de 28 ―que son los que ella tiene― se me insinuara y coqueteara conmigo. Con la edad, las diferencias se diluyen, ¿verdad? Pero cuando yo era apenas un mocoso, esas diferencias eran enormes. 


    Para colmo, Begoña se desarrolló enseguida. Era de ese tipo de chicas que, estando en primero o segundo de la E.S.O., parecía toda una mujer. Tenía ―y sigue teniendo― el pelo castaño muy claro, tan lacio y brillante que parecía una cortina de seda, y lo llevaba siempre muy largo. Era de piel blanca, a menudo ligeramente bronceada. Tenía los ojos verdes, los pechos enormes y firmes, una cintura de las que llaman de avispa, las caderas redondas y anchas, y unas nalgas respingonas de las que no se podían pasar por alto. 


    Imagínense ahora a este pedazo de hembra martirizando a un flacucho de 9 años, como era yo en aquel entonces. Bueno, quizás no esté bien que diga que me martirizaba, porque yo disfrutaba con aquellos juegos. Eran muy excitantes. Hablo de esta manera más que nada porque yo nunca tuve el mando de la situación. Me sentía como un peluche en sus manos. 


    Con el tiempo, esto fue dando lugar a que yo comenzara a desear cada vez más de lo que ella me daba, y ahí empezó a coger forma mi frustración, que crecía y engordaba con cada una de sus triquiñuelas. El problema lo tenía yo, claro está, no mi prima, que seguía a su aire, llevando la batuta. 


    Hasta que un buen día, como caída del cielo, llegó mi oportunidad de resarcirme. ¡Vaya que si llegó!, ¡en bandeja de plata!, y ella no pudo hacer otra cosa que concederme lo que yo quería. Sé que no estuvo bien, pero ¿qué podía hacer yo? La carne es débil, y la voluntad más todavía. Además, ¡aquel demonio se lo merecía!


    Vivíamos en un pueblecito rural, de unos mil habitantes, y su casa estaba a unos diez minutos andando desde la mía, de ahí que tuviéramos ocasión de vernos con mucha frecuencia. Además, en la parte de atrás había unos terrenos y unas huertas enormes donde a mí me encantaba pasar el tiempo jugando con los demás chavales. 


    Me quedaba a menudo a dormir en su casa, especialmente en vacaciones. Allí me lo pasaba en grande. Sólo tenía que lidiar de vez en cuando con un pequeño problema: Agustín, el hermano de Begoña, tres años mayor que ella. Era un auténtico cafre, y se lo pasaba pipa incordiando a los demás, especialmente a los que eran menores que él. 


    Con ella no se llevaba nada bien. Él la hacía rabiar muchísimo. Era un tipo muy fuerte y alto, y a mí a veces me impresionaba verles enzarzarse en las típicas disputas entre hermanos, porque su superioridad era aplastante. Yo temía que mi prima saliera realmente mal parada en uno de aquellos enfrentamientos.


    A mí también me daba lo mío. Y no solo me refiero a que me hiciera sufrir físicamente con sus jugarretas, como cuando te sujetaba la cabeza entre las piernas y te frotaba las orejas con las dos manos hasta que se te ponían del color de la granada, sino que parecía tener una vena sádica: parecía encontrarle verdadero placer a humillarte o a ponerte en situaciones embarazosas. 


    Por ejemplo, si daba la casualidad de que ese día llevabas pantalones cortos, podía darle el arrebato de acercarse a ti por la espalda, sin que pudieras oírle, y te los bajaba junto con los calzoncillos hasta los tobillos. Lo hacía sobre todo cuando había niñas delante, y allí te quedabas tú rojo como un tomate ocultando tus partes con las manos.


    Otras veces, cuando estabas en la taza del váter haciendo tus necesidades, limpiándote quizás el trasero con el papel higiénico, oías de pronto una especie de “clic, clic, clic” que no sabías muy bien de dónde venía. Entonces te girabas y rastreabas la puerta. ¿Con qué te encontrabas? Allí estaba él, con una sonrisa maligna de oreja a oreja, encaramado por fuera de la puerta, a saber cómo, y asomando la cabeza por el cristal del postigo, de esos que hay por encima del marco. 


    Agustín estaba ya en la universidad, y apenas se le veía por casa de sus padres, pero cuando estaba, se hacía notar. Yo no sé qué le pasaba a aquella familia con el sexo, pero menuda forma tenían mis primos de canalizar esa energía. 


    Una vez me colé entre la pandilla de Agustín y fui con ellos a un descampado cercano, de noche. No sé muy bien por qué me dejaron ir, la verdad, porque siempre me espantaban como si fuera una gallina. Al llegar allí, nos pusimos tras un muro de ladrillo poroso, sin encalar, y guardamos silencio. Nuestras cabezas asomaban ligeramente por encima, acechando. Yo no sabía qué estábamos mirando, simplemente les imitaba; pero intuía que no era algo muy bueno, porque no dejaban de cuchichear. A mí el corazón me batía en el pecho como si hubiera una tribu de negros celebrando un día de buena cosecha. 


    Tras un rato, veo que mi primo salta sigilosamente por encima del muro y comienza a atravesar el descampado agachándose todo lo que podía. Le seguí con la vista y entonces caí en la cuenta: se dirigía a una pequeña furgoneta que había aparcada entre unos matorrales. Tenía las ventanillas cubiertas con trapos, sujetos entre los cristales y los bastidores de las puertas. Se fue acercando casi en cuclillas hasta una de las ventanas. Si yo no estaba confundido, creí notar que la furgoneta se mecía ligeramente. Él se puso a mirar el interior por una de las rendijas. Los chavales que estaban a mi lado susurraban entre ellos y se partían de risa, aunque se ponían la mano en la boca para no hacer ruido. 


    Después de unos instantes, Agustín se giró hacia nosotros y empezó a hacer gestos obscenos, poniendo los brazos estirados hacia abajo, como si estuviera agarrando una cañería, y moviendo la pelvis hacia delante y hacia atrás. Todos le reían las gracias, aunque no podían ocultar su excitación y su nerviosismo. Luego, mi primo volvió a encaramarse a la ventana y siguió mirando hacia dentro. 


    Entonces, uno de los chicos cogió una piedrecita del suelo y la lanzó al techo de la furgoneta. Acertó a la primera. El sonido de la chapa repiqueteó en medio de la penumbra. Agustín se giró de un salto hacia nosotros y nos enseñó el puño, gesticulando con agresividad. Debía estar acordándose de nuestros familiares. Pero el chico bombardero no le hizo ni caso. Cogió otra piedrecita y apuntó a la furgoneta: «¡cling!». Mi primo estaba que trinaba. Siguió haciendo gestos, procurando no hacer ruido, cuando de pronto se abrió la puerta corredera de la furgoneta y salió un pedazo de tío en pelotas dando alaridos y maldiciendo, con su pene tieso como una estaca. Llevaba un palo en la mano y amenazaba a mi primo con él en alto. Como iba descalzo, apenas pudo echarse a correr, pero le lanzó el palo con tanta fuerza que si lo pilla lo deja en el sitio.


    ―¡Me cago en tu puta madre, cabrón!


    Las palabras sonaban como un trueno en medio de la noche. A mi primo le llegaban los talones al culo, aunque seguía riéndose mientras corría, el muy cafre. 


    ―¡Como te coja te mato, hijo puta! ―siguió diciéndole el tío. 


    Salimos en desbandada. A mí el corazón casi se me sale del pecho.


    Este era Agustín. Y ya les digo, era la mar de delicado con todo, y con mi prima también. Aunque no le quedaba mal, ella tenía una pequeña cicatriz en la frente por culpa suya, pues la hizo salir de la cuna de cabeza cuando apenas tenía unos años. Lo que les digo: delicado como una amapola. ¿Sería Begoña una versión suavizada del cafre de Agustín? A veces me lo pregunto, porque vaya una manera de ejercitar su sexualidad conmigo. 


     


    La madre de Begoña y la mía, que eran hermanas, hablaban o se veían casi a diario. En vacaciones, yo me quedaba a dormir en su casa con tanta frecuencia que a veces se me olvidaba dar ninguna explicación. Ellas se ponían de acuerdo con unos pocos mensajes de móvil:


    [23/09/03] [21:12] Felicia:


    Rosa, ¿Pablo está ahí?


    Era mi madre, que escribía a mi tía Rosario, sobre las nueve de la noche. Y Pablo era yo. 


    [23/09/03] [21:13] Rosario:


    Sí. Se queda a dormir.


    [23/09/03] [21:14] Felicia:


    Vale.


    Todavía me cuesta entender qué impulsaba a mi prima Begoña a llevar a cabo conmigo aquellos jueguecitos sexuales tan espontáneos, y, sobre todo, de manera tan abrupta. Siempre me cogía de improviso. Cuando tenían lugar, yo me sentía como un animalillo acorralado. Era como si los tuviera diseñados en su cabeza y yo no fuera más que una pieza del puzle. Encima, lo hacía con una naturalidad pasmosa. No era necesario que estuviéramos solos en su casa. Ella se las arreglaba para ocultar sus manejos de la mirada de sus padres. Menudo control tenía. A mí, aunque todavía era muy jovencito, me ponían muy nervioso aquellas situaciones, porque sabía que lo que hacíamos “no estaba bien”.


    Una vez, me llamó para que fuera a su cuarto, cuando su madre tendía la ropa en la azotea. Era antes del mediodía, y no había nadie más en su casa.


    ―¡Pablo!


    Yo estaba jugando a los Legos en la enorme alfombra del salón recibidor.


    ―¡Qué! ―contesté yo, a grito pelado.


    ―¡Ven un momento!


    Un minuto después, entré a su habitación, con la cabeza gacha, mirando los bloques de Legos que llevaba en las manos, tratando de componer la figura que imaginaba mientras caminaba. 


    ―¿Te gusta? ―me pregunta.


    Levanto la mirada y me la encuentro sentada al borde de la cama, en ropa interior, con una muñeca entre los brazos. La mecía como si se tratara de un bebé, con la cara de plástico pegada a sus enormes pechos. Begoña tenía las piernas un poco abiertas, y me quedé mirando unos segundos la sombra oscura que ocultaba la tela blanca de sus bragas.


    ―¿La… muñeca? ―le dije yo, titubeando y con los ojos como platos. Los Legos habían perdido todo mi interés.


    ―Sí. ¿Te gusta? ―me insiste.


    ―No sé… No ―le digo. 


    ―Pues debería. Algún día tendrás un hijito ―me suelta.


    Yo no supe muy bien qué hacer con esa información, pero la seguí mirando abobado. No veía más que curvas, carne y ropa interior.


    ―¿Quieres ver cómo le doy de comer?


    Yo no logro articular palabra. Estoy como petrificado. No puedo apartar mis ojos de ella, de sus tetas. 


    ―Mira ―me dice, y se echa mano al sujetador. 


    Entonces se saca un pecho, lo aprieta con  los dedos y acerca el pezón a la boca del muñeco. Esa fue la primera vez que se lo vi desnudo, un enorme y esponjoso pecho con un precioso pezón muy moreno, del que sobresalía un churrito en el centro, con la areola salpicada de pequeñas vejiguitas repartidas alrededor, como si de pronto hubiese cogido frío.


    ―¿Ves? ―me sigue explicando―. Hay que alimentarla así para que crezca. Tú también chupabas así cuando eras pequeñito.


    Aquello era un atentado. Sí, de acuerdo, yo era muy joven, pero no era de mármol. Por aquella época, ya había empezado a encontrarle el gusto a tocarme mis partes. Había descubierto que aquella cosa me aumentaba de tamaño si la frotaba, y que era una riquísima fuente de placer si la estimulaba adecuadamente, aunque de allí no saliera ni una gota de nada.


    ―Ya… ―fue todo lo que dije.


    Entonces, comenzaron a oírse los pasos de Rosario, que bajaba la escalera con sus sandalias.


    ―¡Corre, vete! ―me dice Begoña, metiéndose la teta de nuevo en el sujetador y empujándome fuera del cuarto.


    Yo salí disparado al salón, con aquello cosquilleándome entre las piernas. Traté de ponerme a jugar de nuevo con los Legos, a llenar mi coartada con ruidos, pero ya no pude volver a concentrarme. Colocaba una pieza sobre otra, pero sólo pensaba en las tetas de Begoña.


    Como yo seguía dándole vueltas en mi cabeza a aquella perturbadora escena, me empeñé en encontrar otro momento adecuado para acercarme a mi prima. Con suerte, pensaba, sucedería algo parecido. Pero la puñetera me trataba como un trapo, como si le hablase en un idioma desconocido. 


    Lo intenté pasadas unas horas. La escuché trasteando en la cocina. Estaba lavando los platos, así que me acerqué haciéndome el distraído, y aprovechando que no había adultos a la vista. Yo me paseaba a su alrededor, la miraba de reojo. En una de esas, reuní fuerzas y me puse a su lado, el codo apoyado sobre la encimera.


    ―¿Qué pasa? ―me pregunta.


    ―Nada. ―Yo miraba al suelo y me retorcía los dedos, inquieto. Ella estaba terminando de secar los cubiertos. 


    ―¿Me quieres decir qué pasa? ―me repite.


    ―No, nada, era por… si querías jugar a las muñecas ―le dije sin levantar los ojos.


    Ella me miró con cierto desdén.


    ―¿Pero tú estás tonto, o qué? ―me dice―. ¿Qué chorrada es esa? ¿Y qué hace un niño jugando con muñecas?


    Me puse rojo como un pimiento, me di media vuelta, salí de su casa y me fui a la mía.


    A ella nada de esto parecía dejarle ningún rastro en su memoria. Se comportaba como si hubiese hecho borrón en su cerebro, o como si yo fuera otra persona. Sus juegos se sucedían intempestivamente, un día sí y otro no, sin darme ocasión de mediar ni una palabra. No me disgustaba, compréndanme, era solo que me sentía a merced de su voluntad.


    Muchos meses después, puede que quizás más de un año, no lo recuerdo ―creo que yo tenía ya algo más de once―, se produjo una versión distinta de este episodio. Me había quedado a dormir una vez más en su casa. Solía usar un cuartito con una pequeña cama que había entre la alcoba de mis tíos y la habitación de Agustín, y que Rosario me preparaba para pasar la noche. Sin embargo, a mí me gustaba más quedarme en un sofá comodísimo que había en el salón, porque así podía estar hasta el último minuto viendo la tele. Fue lo que hice también esta vez.


    Ya nos habíamos ido todos a la dormir, yo incluido. Nunca supe en realidad cuánto tiempo había pasado hasta que me desperté. Lo que sí sé es que lo que me sacó del sueño fue la mano de Begoña. Ella se había sentado en el borde del sofá. Estaba descalza y en ropa interior, y me acariciaba los cabellos con la palma de la mano.


    ―Ya, ya… tranquilo ―oí que decía Begoña, muy bajito.


    Yo giré la cabeza y el torso hacia ella, sorprendido. No dejaba de atusarme el pelo, quitándomelo de la frente.


    ―Pero… ¿qué…? ―le dije con la voz pastosa de haberme despertado justo en ese momento.


    ―Shhh ―siguió ella, haciendo ese sonido con la boca como se hace a los niños pequeños para calmarlos―, ya pasó.


    Yo seguía desconcertado, mirándola allí a mi lado, en la oscuridad, tratando de comprender.


    ―Estabas teniendo una pesadilla ―me seguía explicando.


    «¿Una pesadilla?», pensé. Me observé el cuerpo, allí tendido en el sofá, tan tranquilo, cubierto por la manta. No entendía nada.


    ―Pobrecito. ¿Te asustaste? ―me pregunta.


    Yo saco una mano de debajo de la manta, sin saber muy bien qué hacer, y la pongo sobre su muslo. Siento su piel tibia, o más bien caliente. Me gustó.


    ―No… ―dije―. Bueno… un poco.


    ―No ha sido nada, ya ha pasado. 


    Ella seguía acariciándome.


    ―¿Pero tú…? ¿Te… desperté? ―le pregunté. No sé muy bien por qué dije eso. Ya debía estar empezando a quedarme atontado con su pócima.


    ―Claro, cariño, por eso he venido ―me dice. Veo que me sonríe, como una madre protectora―. ¿Tienes hambre? ―me suelta.


    ―¿Hamb…? ―me atropello―. No… Bueno, no lo sé… Un poco.


    Ella no lo duda un instante y se saca un pecho. Me quedo boquiabierto. Le brota por fuera de la copa del sujetador, y veo que comienza a acariciarlo, a pellizcar la puntita, como preparándolo. Yo presto atención al entorno, a la oscuridad, el silencio. «¿Seguirán todos durmiendo?», pensé.


    ―¿Quieres un poquito de leche calentita? ―me suelta sin inmutarse.


    Los ojos se me van a salir, mi boca es una pista de aterrizaje. Trato de reaccionar, de inventar algo.


    ―Yo… Bue… bueno… Sí, dame un poquito ―le digo. Mis propias palabras me erizan el vello.


    Ella me pone una mano bajo la nuca y me ayuda a incorporarme ligeramente. Se inclina hacia abajo y me pone el pezón en la boca.


    ―Así, chupa ―me dice. Ella se presiona el pecho, como si yo fuera un bebé.


    Yo me tomo mi leche. Al principio parezco un alienado de tan abiertos que tengo los ojos. Poco a poco me voy relajando, si eso era posible, y succiono cerrando los ojos. Noto cómo su pezón se va poniendo duro en mi boca y cómo mi pene crece dentro de los calzoncillos. Retiro ligeramente la manta, saco mi otro brazo y le sujeto yo mismo la teta, mientras la tomo con el otro por la cintura. Ella se separa de mí un segundo. En medio del silencio, se oye el chasquido de la succión cuando mis labios se separan del pezón. Me da un poco de vergüenza.


    ―¿Quieres más? ―me pregunta bajito, sonriendo.


    Mi cara debía ser todo un poema.


    ―Un… Sí… Un poco más ―le digo. Mi erección ya es patente bajo la manta.


    Vuelve a acercarse y me lo mete en la boca. Yo succiono de nuevo. Sentir su pezón erizado en mi boca y su pecho abundante y tibio sobre mi cara me sobrecoge, me tiene completamente abrumado. No consigo procesarlo todo. Tras unos instantes, habiendo yo perdido otra vez la noción del tiempo, chupando con los ojos cerrados, ella se despega de mí.


    ―Bueno, ya está bien ―me dice, y me pasa la mano por los labios, secándome la saliva.


    Observo durante un segundo más su pezón brillante y tieso, su pecho blando vibrando por fuera del sujetador. Ella se lo guarda con las dos manos.


    ―Y ahora a dormir, ¿sí? ―continúa mi prima, y vuelve a acariciarme el pelo con movimientos ágiles.


    Yo le digo que sí con la cabeza, incapaz de que me salga ningún sonido por la boca. Ella me cubre con la manta, se pone de pie y se marcha de puntillas, sin hacer el más mínimo ruido. Sus glúteos, tan abundantes como sus pechos, se balancean por fuera de sus braguitas blancas. Cuando la veo doblar el pasillo, me llevo una mano a la boca, impactado, negando en el silencio de la noche. «No me lo puedo creer», me digo.


    Como me solía pasar, esta nueva escena me acompañó obsesivamente durante semanas. Regresaba a mi cabeza una y otra vez como un eco. Me parecía tan turbadora que cuando me dedicaba a repasarla necesitaba encontrarme a solas, porque las más de las veces terminaba masturbándome.


    Begoña, como no podía ser de otro modo, se comportaba conmigo como si nunca hubiera sucedido. Yo no podía olvidarlo, y cuando me encontraba a su lado, mi voluntad volvía a flaquear y ensayaba una nueva intentona para replicar la escena: quería tener de nuevo su pecho en mi boca. 


    Esta vez, nos habíamos quedado solos en mi casa. Ella estaba terminando de coser unos complementos para el disfraz que usaría en los próximos carnavales. Mi madre, que era buena costurera, había hecho la mayor parte. Ya estaba anocheciendo.


    Me fui acercando a ella poco a poco, como hacía siempre, para no despertar sus sospechas. Yo le alcanzaba una aguja, o el carrete de hilo. Entonces, con la escena martirizándome de nuevo el recuerdo, probé suerte:


    ―¿Te quedas a dormir?


    Ella me mira de reojo. Se había metido el hilo en la boca, para humedecerlo y poder enhebrarlo.


    ―¿Si me quedo dónde?


    ―Pues aquí, mujer, en mi casa ―le digo, alzando los hombros.


    Begoña arruga ligeramente el ceño.


    ―¿Y a ti qué más te da? 


    La situación no parecía ir como a mí me hubiera gustado, pero la imagen de su pecho desnudo me golpeaba como un martillo pilón y me convertía en un temerario.


    ―No sé… más… más tarde, quizás… podamos… ―tartamudeo.


    ―Más tarde, ¿qué? ―se desespera ella. Deja caer sus brazos sobre la falda, fastidiada, dejando por un momento de enhebrar la aguja.


    ―Pues… pues… ―sigo sin poder arrancar―. Quizás… quizás por la noche… me entre hambre y… ―le digo rozándole el vestido con los dedos, justo bajo su pecho.


    ―¡Si te entra hambre te comes un bocadillo! ―me suelta, y se echa a reír―. ¡Anda, vete a jugar de una vez! ―me dice haciéndome un gesto con el brazo.


    Y yo me fui a jugar, o a ahorcarme de un árbol, no lo recuerdo bien. Me salía humo de la cabeza.


    Creo que desistí de comprender a mi prima, de averiguar qué la llevaba a reaccionar así conmigo. Era de locos. Sin embargo, ella no dejaba de enredarme con nuevos juegos, y a mí me era imposible resistirme. Aunque quizás debería decir que ni siquiera me daba tiempo de hacerlo, tal era la naturaleza espontánea y arrolladora de sus manejos. Me sentía como un pelele. 


    Siendo ya algo más grandecito, quizás 14 años, me encontraba de nuevo en su casa, ya entrada bien la tarde, alrededor de las nueve. Estábamos otra vez en periodo vacacional. Yo había estado todo el día jugando en la huerta con los amigos. Venía de tierra hasta los tímpanos. Habíamos descubierto una nueva diversión: tirarnos desde una roca de cinco metros de altura sobre una pila enorme de hojas secas de plataneras. Algunos niños se hacían daño, claro está. Recuerdo que Cristóbal, un amigo bastante patoso, se daba a menudo con las rodillas en la cara cuando aterrizaba. Una vez casi se rompe los dientes.


    En casa de Begoña no estaba más que ella. Sus padres no habían llegado, y Agustín, gracias a Dios, disfrutaba en un camping con sus amigos. 


    ―Joder, ¿dónde te has metido? ―me preguntó al abrirme la puerta, mirándome de arriba abajo.


    Yo le sonreí con todos los dientes, orgulloso de nuestro nuevo descubrimiento. Pasé delante de ella y me asomé al espejo del zaguán. Ella me seguía de cerca, llevaba el móvil en la mano.


    ―¡Y cómo apestas! ―me soltó con cara de asco.


    Frente al espejo, yo no dejaba de sonreír. Me metía los dedos entre los pelos, que estaban tiesos de polvo y hojarasca. Tenía algunas virutas marrones metidas entre los dientes. Parecía un mendigo.


    Sonó el móvil de mi prima, un mensaje de texto. Ella lo lee y escribe algo. Luego, me dice:


    ―Es tu madre, que si te vas a quedar.


    Yo me doy la vuelta y la miro de reojo.


    ―¿Qué día es hoy? ―le pregunto. Solía perder la noción del tiempo cuando estaba de vacaciones.


    ―Sábado.


    ―¿Tus padres salen mañana de paseo?


    ―Sí ―me dice extrañada―. ¿Por? 


    ―¿Y tú vas con ellos?


    ―¿Y a ti qué te importa? ―me suelta. Yo sabía que no iría. La miré con algo de malicia.


    ―Vale, dile que sí. 


    Me inclino hacia ella y observo la pantalla del móvil mientras teclea.


    [12/08/08] [20:32] Bego:


    Se qeda.


    [12/08/08] [20:32] Felicia:


    Vale. ¿Dónde están tus padres? Tu madre no me contesta al TLF.


    [12/08/08] [20:33] Bego:


    En el bingo, hoy llegan 1 poco + tarde.


    [12/08/08] [20:33] Felicia:


    Vale. ¿Pablo tiene ropa limpia?


    Begoña me mira. Me quedaba con tanta frecuencia en casa de mi tía que mi madre me hacía llevar de vez en cuando alguna muda en una pequeña mochila. Yo la miro, alzo los hombros y las cejas. 


    [12/08/08] [20:34] Bego:


    Espera 1 seg.


    Bego se va al cuarto de planchar y registra una cajonera. Regresa a mi lado y vuelve a escribir.


    [12/08/08] [20:36] Bego:


    Sí.


    [12/08/08] [20:37] Felicia:


    Vale. Dile que se porte bien.


    [12/08/08] [20:37] Bego:


    Vale. Un beso. Ciao.


    Cuando leí el último mensaje de mi madre, sentí un pellizquito por dentro y miré de reojo a mi prima. ¿Qué habría sentido ella? 


    Yo aún no tenía móvil, pero debía estar al caer, porque algunos de mis amigos ya lo tenían y yo no dejaba de dar la tabarra a mi padre para que me lo comprara.


    Al acabar la conversación con mi madre, Begoña se vuelve a dirigir al cuarto de planchar y regresa con mi ropa limpia: un pijama azul con ribetes rojos, unos calzoncillos y un par de calcetines.


    ―Ve a ducharte, asqueroso ―me dice Cruella de Vil. Yo me río.


    ―No uses el agua fría hasta que acabe, ¿vale?, que me abraso ―le dije, pero me arrepentí enseguida: no era la primera vez que abría adrede un grifo para hacerme saltar en la bañera.


    Llevaba unos minutos en el baño, disfrutando del agua caliente, con el cuerpo enjabonado de arriba abajo, cuando de pronto oigo unos golpes fuertes en el cristal de la puerta. Doy un brinco y estrujo instintivamente la esponja con la mano sobre mi pecho, haciendo chorrear el jabón. Me callo como un muerto. Sólo se oye el sonido de la ducha.


    ―¿Bego? ¿Qué quie…? ―intenté preguntar. 


    No tuve tiempo de decir nada más. Antes de que acabara la frase, mi prima ya estaba entrando en tromba en el baño. Abrió la puerta de par en par, se acercó a la bañera y descorrió la cortina de un manotazo. Yo me sentí como un conejo cuando lo iluminan de noche como una linterna. 


    ―¿Qué haces? ―me pregunta poniendo los brazos en jarras, mirándome sin ninguna consideración. 


    Yo me llevé las dos manos a la entrepierna, con esponja y todo. No sirvió de nada.


    ―Dame acá eso ―me dice echando mano a la esponja y arrebatándomela de un tirón―, que no sabes hacer nada.


    Entonces agarra el bote de gel, echa un buen chorro sobre la esponja y empieza a enjabonarme de nuevo. Me manipulaba con violencia, como si yo fuera un niño de seis años y ella, mi madre. Me giraba, me levantaba un brazo, tiraba de mí… 


    ―Levanta la pierna, cochino ―decía mi mamá Begoña, arrodillada frente a la bañera, metiéndome la esponja entre los muslos, frotándome entre las nalgas. Los colores me inundaron la cara―. ¿Dónde te metiste hoy, si se puede saber?


    El agua de la ducha le salpicaba sobre la camisa blanca, humedeciéndosela por momentos, y los pezones morenos comenzaban a transparentarse, pues se había quitado el sujetador.


    ―Pues… ―trataba de decirle, casi sintiéndome reprendido―, en las plataneras, saltando...


    ―¿Saltando? Un día se van a romper la crisma ―seguía ella.


    De pronto, suelta la esponja en el suelo de la bañera, se echa más jabón sobre la palma de la mano y comienza a pasármela sobre los muslos. Yo miraba hacia abajo con los ojos como platos, pendiente de sus movimientos. El corazón empezaba a irme a toda pastilla, y mi pene se me había empinado sin que yo pudiera hacer nada. La cara me ardía de calor. «Que no se dé cuenta, que no se dé cuenta», pensaba, iluso.


    No sé si se dio cuenta. Lo que sí sé es que le dio completamente igual. Ella volvió a echarse un poco más de jabón sobre la palma de la mano y empezó a refregármelo sobre los testículos y el pene.


    ―A ver cómo te sacas tú ahora toda esta tierra ―decía.


    No había ninguna tierra. Hacía siglos que no había ni una mota de polvo en mi cuerpo, pero a ver quién le decía nada a aquel terremoto. 


    La espuma lo invadía todo. Begoña había puesto una mano sobre mis nalgas y con la otra me frotaba el pene enérgicamente. Yo perdía a veces el equilibrio, así que decidí apoyarme sobre su hombro, resignado, sin creerme lo que estaba sucediendo. El corazón se me salía. 


    Como la ducha no dejaba de mojarnos, la espuma desaparecía a cada poco, pero ella volvía a echarme más jabón y continuaba masturbándome... Quiero decir, quitándome la suciedad. 


    Yo empezaba a experimentar las sacudidas próximas al orgasmo. «No… Dios, ¡eso no!», me decía, sabiendo que de un momento a otro me saldría un líquido blanco y viscoso del pene. Mi prima ponía mucho esmero en las labores de limpieza: descubría con verdadero interés la punta rosada de mi miembro, que aparecía y desaparecía con sus fricciones.  


    ―Como se entere tu madre, no te deja venir más ―me suelta sin dejar de tocarme.


    Sentí un escalofrío por todo mi cuerpo. ¿De qué hablaba esta ahora? Mi cabeza se hacía un lío. El doble sentido de sus palabras hizo que me invadiera una mezcla de pudor y remordimiento que hacía todavía más excitante si cabía aquella situación prohibida. Seguí apoyándome sobre su hombro, casi agarrándola del cuello, y me dejaba manipular, temiendo la venida de mi fluido, aunque deseándola al mismo tiempo. 


    ―Con el trabajo que me das, a ver si se te ocurre mañana volver a revolcarte por ahí ―seguía diciendo Cruella. 


    De vez en cuando, quizás para no resultar demasiado evidente, abandonaba un momento mi pene y me pasaba las manos por el vientre y el pecho, con mucha rapidez, como para dejar clara la naturaleza de su actividad, pero enseguida me lo agarraba de nuevo y volvía a frotarlo. Hasta que me corrí sobre su mano. Algunos chorritos resbalaron por la base del glande y le mancharon el puño. A mí los ojos se me salían de las cuencas. 


    Durante esos instantes, sólo se oyó el sonido de la ducha y del chapoteo de sus manipulaciones. Hasta ella se olvidó por un momento de su papel, concentrada como estaba. Pero se recompuso enseguida. 


    ―Ay, Dios mío, lo que tiene que hacer una ―continuó mi prima, volviendo a romper el silencio. 


    Se puso de pie, cogió la alcachofa de la ducha y comenzó a enjuagarme todo el cuerpo, llevándose los pocos restos de jabón que me quedaban. Se esmeró en hacer desaparecer la espuma del suelo de la bañera, sospechando quizás que ocultara algún residuo de mi orgasmo.


    Luego, cerró el grifo, colgó la alcachofa, agarró una toalla blanca del colgador y me la puso en el pecho de malas maneras.


    ―Hala, sécate ―me dice con fastidio―. Al menos eso lo sabrás hacer, ¿no?


    Yo seguía mudo. Sujeté la toalla con las dos manos contra mi estómago y la vi darse la vuelta haciendo aspavientos. Tenía toda la camisa salpicada de agua, y sus pechos ya no tenían dónde esconderse.


    ―Si al final voy a tener yo que darme una ducha, ¿será posible? ―decía en voz alta mientras se alejaba dando zancadas, alzando los brazos, como una madre desquiciada. 


    Cerró la puerta tras de sí y yo me quedé allí pasmado, con los ojos abiertos, sin mirar a ninguna parte, viendo la película que tenía grabada en mi mente. Cuando volví a la realidad, bajé despacio la cabeza, me miré el pene, ya flácido, y comencé a secarme en estado de shock.


    Una hora después llegaron sus padres. Ella les dio un beso en la mejilla a cada uno. Había que verla, desplegaba normalidad por todos sus poros. Yo también les saludé con sendos besos, pero en mi cabeza aparecía la voz de mi madre: «Pórtate bien». Ya, claro, pórtate bien, ¿no? «Pero, joder, ¡si yo no he hecho nada!», me respondía a mí mismo, con mi conciencia martirizada.


    A mí me sorprendía muchísimo la tranquilidad con que Begoña llevaba a cabo sus tejemanejes, porque estaba seguro de que sus padres, si se enteraran mínimamente de cualquiera de los jueguecitos que se traía conmigo, la matarían. 


    Eran dos personas muy chapadas a la antigua, muy estrictas y puritanas. Jamás de los jamases le habrían permitido hacer cosas como esas. De hecho, cuando ya Begoña comenzaba a tener algún ligue y lo traía a casa, su madre se quedaba despierta en el salón, vigilándolos, hasta que el chaval se marchaba. 


    Pero lo más fuerte sin ninguna duda ocurrió a sus 17 años, cuando su padre la descubrió besándose con un rubito en el murete que circundaba el recinto de su instituto de secundaria. Él pasaba en ese momento con su furgoneta y la vio desde la carretera. Yo me enteré por segundas, cogiendo recortes de aquí y de allí. También oí a mi madre contar algo de esto a mi padre. 


    Por lo visto, al llegar a casa, Begoña sufrió la mayor reprimenda de su vida. Créanme, conozco a mi tío Lorenzo, y puedo decirles que cuando se enfada es mejor no estar cerca. Con lo fuerte que es mi prima Begoña, no pude evitar sentir pena por ella. No quiero ni pensar lo mal que debió pasarlo ese día. Tras el episodio, su padre no le dirigió la palabra en dos meses. 


     


    La escena del cuarto de baño quedó flotando en mi mente durante semanas y meses. Cada vez que me daba una ducha, me asaltaban las mismas imágenes. Era horrible. Me imaginaba constantemente a mí mismo pidiéndole que por favor me ayudase a limpiarme, que estaba muy sucio. Yo no me atrevía a mencionárselo, claro está, ya conocía muy bien sus reacciones. No quería salir apaleado una vez más. 


    Mientras lograba mantener la cabeza fría, conseguía apartar la idea de acercarme a ella. Pero en ocasiones me era imposible resistirme a la tentación, como me sucedió otra vez que me encontraba en su casa, estando los dos solos, de nuevo un sábado a la noche. 


    Ella se paseaba en ropa interior por la casa, sin la menor consideración, en eso que la veo coger algunas mudas de ropa y acercarse al baño. Justo antes de que cerrase la puerta, le digo:


    ―¿Te vas a duchar?


    Ella se me queda mirando como si hubiese visto un alienígena, con la ropa sujeta contra el pecho.


    ―¿Es que no lo ves? ―me dice con fastidio.


    ―Sí, sí que lo veo ―le respondo. Empiezo a sentir que me estoy metiendo en un berenjenal, pero no puedo detenerme.


    ―Bueno, ¿qué pasa? ―me insiste. Veo que se le escapa una sonrisilla. 


    ―No, nada, era por si querías que te ayudara ―le digo. Los nervios me comían por dentro.


    Ella se apoya de pie sobre una cadera, como hacen las madres enojadas, y me mira apretando los labios.


    ―¿En qué me vas a ayudar, si se puede saber? ―me pregunta. 


    ―Pues… no sé ―le digo titubeando―, estás muy sucia.


    Mi impresión es que le salen chispas de los ojos. Espera unos segundos, y luego me grita:


    ―¡Anda, anda, tú sí que estás sucio! ―me dice riendo, y se mete en el baño.


    Después de esto, me prometí a mí mismo que no volvería a reincidir. Ya estaba bien de salir malherido, ¿no? A mí se me comían los demonios. ¿Se podía ser más abusadora? Mi frustración no hacía más que crecer. Begoña se había convertido para mí en un objeto de deseo, pero también en una mujer fatal, si es que eso podía ser a sus 19 años. La deseaba cada vez con más rabia.


    Por desgracia, yo sabía que todo este discursito no eran más que palabras, y que volvería a caer en la tentación en cuanto ella me enredara de nuevo. Era cuestión de tiempo. 


    La dinámica seguía siendo la misma. Begoña parecía comportarse como si no recordara nada, y hacía las cosas distraídamente, con una aparente naturalidad, como cuando me pedía que fuera a su cuarto para decirle si me gustaba aquella nueva prenda de vestir que se había comprado, o si aquella braguita le tapaba demasiado poco las nalgas. Salpicaba mi vida con estas pequeñas provocaciones, como el que da de comer a un condenado pero lo mantiene siempre con hambre. Por supuesto, a mí ni se me ocurría pedir un segundo plato: no tenía ninguna gana de encontrarme de nuevo una guindilla en la comida. 


    En cualquier caso, esto me seguía resultando bastante llevadero. Yo quería más de ella, sí, pero lograba mantener hasta cierto punto la serenidad. El problema lo tenía cuando a mi querida primita le entraba no sé qué arrebato incomprensible y yo me veía envuelto en otro de sus sádicos juegos. Entonces me quedaba trastornado durante mucho tiempo, como intoxicado por sus manejos, repasando la escena en mi memoria como un obseso. 


    Fue lo que ocurrió años después, cuando ella tenía 21 años y yo 17. Ya comenzaba a ser un poquito más alto que ella. Era algo que me hacía sentir realmente bien, porque me daba más seguridad. Pero no era suficiente para agarrar la batuta.


    Recuerdo que era pleno día, pues en ese momento su madre regaba las plantas del jardín. Yo estaba tratando de descargar música desde mi teléfono móvil y de escucharla en el nuevo televisor de plasma que habían comprado mis tíos. Me pareció que Begoña me llamaba desde su habitación. Noté algo extraño en su voz, como más apagada que otras veces.


    ―Pablo… ―escuché. 


    Sonaba como lastimera. De hecho, no estaba seguro de que me hubiera llamado. Me mantuve callado unos segundos. Entonces volví a oír mi nombre, pero esta vez con algo más de energía, aunque se mezclaba con un quejido. 


    ―Pablooo… 


    ―¿Bego? ―pregunté.


    ―Sí… ay… ven.


    Yo me acerqué a su cuarto, despacio, como a tientas, temiendo encontrarme con algo desagradable. Estaba en su cama, cubierta con una sábana. Entrecerraba los ojos y arrugaba el entrecejo, como si padeciera alguna dolencia.


    ―¿Qué te pasa? ―pregunté en voz baja.


    Me fijé inmediatamente en que no llevaba nada encima, pues sus hombros aparecían desnudos y la sábana formaba dos claros bultitos picudos donde estaban sus pezones. 


    ―Ay, doctor…


    Me entró un escalofrío. «¿Doctor?», pensé. Ya lo tenía: mi prima se había convertido en mi paciente.


    ―Pero… ―dudé―. ¿Qué tienes?


    ―Ay, doctor, creo que estoy muy enferma…


    No sé qué me ocurrió entonces, pero creo que inconscientemente me vestí con una bata blanca imaginaria. 


    ―Pero, ¿qué le ocurre? ―pregunté finalmente, usando ese “le” como se usa con los desconocidos y las personas mayores.


    ―No lo sé, me encuentro muy mal ―me dice afligida―. Necesito que me inspeccione.


    Nuevo estremecimiento. Yo me tomo unos segundos, la nuez me sube y me baja, trago con dificultad.


    ―Eh… Sí, déjeme… Déjeme que le tome la temperatura ―y acerco la mano a su frente―. Vaya ―le digo fingiendo sorpresa―, parece que sí. Tiene usted una calentura. 


    Entonces ella, sin darme tiempo a asimilar nada, se baja la sábana hasta el vientre y me muestra los pechos, dos montañas enormes y sedosas que atraían mi atención como el péndulo de un hipnotizador. 


    ―Ay, estoy ardiendo, doctor, fíjese ―me dice. Me agarra la mano, como el que coge un trapo de cocina, y la planta encima de un pecho, abandonándola a la buena de Dios.


    El cuerpo me brincó por dentro. Mi paciente no estaba enferma ni mucho menos, pero la calidez de su teta me dejó a mí helado. Sentí el pezón duro bajo la palma de mi mano, húmeda y temblorosa. Me quedé inmóvil.


    ―De… desde luego que sí… ―comencé a decir―. Usted no está bien.


    Quise seguir palpándola, pero de pronto me entraron las dudas. ¿Y si me llevaba una guantada? Me arriesgué.


    ―A ver… a ver por aquí ―dije, y llevé mi mano hacia la otra teta. En el trayecto, sus pezones excitados tropezaban contra mis dedos. Qué rica sensación.


    ―¿Es grave, doctor? ―me dice Bego. Su voz sigue sonando lastimera.


    ―Aún no lo sé. Tengo que continuar el análisis ―le dije, mientras me entretenía palpando sus pechos. La rigidez de sus pezones hacía que se me erizara el vello.


    Entonces ella se gira y coge un pequeño estuche largo y estrecho, del tamaño de un rotulador.


    ―Ay, tómeme la temperatura, haga el favor ―me pide con un quejido―. Me duele muchísimo la cabeza ―dice mientras me tiende el estuchito.


    ―Eh… Sí…. Claro ―le digo―, enseguida.


    Quito la tapa y encuentro un termómetro, uno de verdad. Lo saco y lo miro sorprendido. 


    ―Abra… Abra la boca ―le pido, y se lo acerco a los labios.


    Ella obedece, pero en vez de cogerlo y cerrarla de nuevo, saca la lengua y se pone a lamer la punta del objeto. Yo me quedo de piedra, con la boca más abierta que la suya, sujetando el termómetro como si fuera un espagueti mientras Begoña juguetea con su puntita húmeda. Al cabo de un instante, se lo mete en la boca y se echa hacia atrás en la almohada, con los brazos tendidos a los costados, como un auténtico doliente.


    Yo espero de pie, sin saber muy bien qué hacer. Le recorro el cuerpo con disimulo, sin mover demasiado la cabeza. Mis ojos van rebotando desde sus pezones a su ombligo, y de su ombligo al termómetro. Y vuelta a empezar. Tras unos segundos, se lo saco con cuidado de la boca. Miro la graduación. Estoy tan alterado que leo exactamente lo que veo.


    ―¿Cuánto marca, doctor? 


    ―Pues… 36,9 grados ―le digo.


    ―Es imposible, ¡con este dolor de cabeza! ―me dice llevándose una mano a la frente―. No ha esperado bastante. Tómela de nuevo.


    ―Claro, como quiera ―le digo, y me dispongo a metérselo de nuevo en la boca.


    ―¡No!, así no ―me dice apartándome con la mano. Se incorpora en la cama, retira la sábana hacia abajo, empujándola finalmente con los pies, se pone boca abajo, a cuatro patas, y se coloca de través, mirando hacia el ropero y mostrándome el culo―. Por ahí ―concluye.


    Yo no me creo lo que veo. Tiene las piernas ligeramente abiertas, y puedo observar su raja circundada por un fino vello y el aro rosado de su ano. El termómetro me tiembla entre los dedos. Acerco la punta de cristal a la entrada de su culo y lo rozo ligeramente. Mi prima guarda un extraño silencio. En el momento en que se lo introduzco, observo que cierra los ojos, que eleva la cabeza y cambia el gesto de su cara. Se lo dejo allí clavado y la miro impactado. La imagen me sobrecoge. Hago un esfuerzo por hablar.


    ―Ahora esperaremos un poquito más ―le digo. La voz también me tiembla.


    En esa postura, me siento libre para admirarla a placer. Siento que los calzoncillos se me humedecen por momentos. 


    ―A ver ahora ―le digo a la enferma tras unos instantes, sacándole despacio el termómetro del ano―. Vaya, tenía usted razón, no habíamos esperado lo suficiente.


    Ella se da la vuelta y se recuesta de nuevo sobre la almohada. Veo que tiene las mejillas encendidas. Me encanta descubrir esto.


    ―Ya se lo dije, doctor ―me dice. Ahora hace un esfuerzo por hablar, y noto que respira con cierta agitación―. Bueno, ¿cuánto marca?


    ―38 y medio.


    ―Lo que me temía. Me encuentro tan mal… ―sigue Begoña. Vuelve a pasarse la mano por la frente, aunque ahora estoy seguro de que realmente se seca el sudor―. ¿Qué cree que tengo?


    ―No puedo asegurarlo todavía ―le digo, ganando confianza―. Déjeme analizarla un poco más.


    ―Haga lo que crea conveniente. Necesito ponerme bien.


    Sus pechos volvían a atraerme como dos jugosas frutas. Llevé mis manos a su vientre. Lo palpé como hacen los pediatras para ver si el niño tiene gases. Yo era un buen médico, y tenía que hacer bien mi trabajo, pero estaba desesperado: yo quería llegar más abajo. El corazón me iba a toda máquina. Me sentía abrumado, sin saber en qué parte detenerme, con todo aquello para mí. 


    Deslicé mi mano izquierda muy despacio hacia su vulva, atento a las reacciones de mi prima. Le palpé la raja. Estaba muy caliente. Sentí el cosquilleo del vello en las yemas de los dedos.


    ―¿Le duele aquí? ―le pregunté en medio del tenso silencio.


    ―No.


    ―¿Y aquí? ―seguí indagándole, presionando más abajo, sobre los labios de la entrada. Yo sentía escalofríos a cada tanto.


    ―Tampoco. Ahí no…


    ―Espere ―le dije. Volví a tener mis dudas, temeroso de su reacción. Paseé un dedo por la raja. Estaba húmeda. Mientras palpaba, le miraba a la cara, para asegurarme de que estaba conforme y que no me espantaría de un manotazo. Presioné un poco y el dedo se coló dentro―. ¿Le duele por aquí?


    Tragué saliva. Saqué y metí el dedo de nuevo, despacio. Esta vez entró un poco más.


    ―Ay… es por ahí, doctor ―me dijo la enferma.


    Yo lo sentía muy cremoso por dentro.


    ―Aguante ―le dije―. Para recuperar la salud, hay que sufrir un poco. 


    No sé de dónde me salió esa frase. Debí habérsela oído alguna vez al médico del pueblo vecino, Suárez Lezcano, el pediatra al que me llevaba mi madre. 


    Le seguí metiendo y sacando el dedo unos instantes, mirando desconcertado todo su cuerpo, que se mecía aquí y allí, como si mis toqueteos tocaran alguna fibra sensible. Yo tenía una erección de campeonato, y me molestaba dentro de los pantalones. 


    Le saqué el dedo, húmedo de su flujo, y volví a mirarle los pechos, que me llamaban como si fueran letreros luminosos.


    ―Disculpe, ahora tengo que oscultarle. ―Lo dije así, “oscultarle”. Yo qué sabía. 


    Acerqué despacio mi oído a su teta y posé la cabeza despacio. Qué suave era. La punta del pezón me rozaba la oreja. Oí su corazón. ¡Iba a toda mecha! «¡Hostias, Begoña, ¿tú así? ¡Pero qué te pasa!», pensé excitado. Me puse como una moto, y además contentísimo. 


    ―Sí, su ritmo es acelerado ―le dije a la paciente―. Usted no está bien ―completé. 


    ―Me está asustando, doctor ―seguía quejándose Bego.


    ―No tiene por qué ―dije, despegando la cabeza―, está en buenas manos.  


    La miré a la cara. Seguía con el ceño fruncido y con el gesto convaleciente.


    ―Creo que ahora debo sacarle algunas muestras ―le expliqué―. Debo analizarlas.


    ―Claro, doctor ―dice ella―. Ay, odio las agujas.


    ―No se preocupe, apenas sentirá nada. Será solo un instante.


    Me incliné despacio sobre ella, mirándola de reojo, siempre con el temor acechándome, y le acaricié el pezón con la punta de la lengua. Ella echó la cabeza hacia un lado: «ay», se quejó por el pinchazo. Entonces comencé a succionar, a sacarle una muestra. Cerré los ojos y comencé a mamarla con deleite. 


    El tacto del pezón bajo mi lengua, duro como una uva pasa, era electrizante. Llevé la mano a su otro pecho, saliéndome del guion por un momento, y comencé a acariciárselo mientras me tomaba su leche. Entonces, cosa maravillosa, sentí que me ponía la mano en el pelo, saliéndose ella también del guion, y que metía los dedos entre mis rizos, acariciándome. 


    Transcurridos unos instantes, perdida la noción del tiempo, noto que me agarra del cabello, con firmeza pero sin brusquedad, y trata de alzarme la cabeza. Ella incorpora la suya sobre la almohada y me mira con otra cara distinta, nada que ver con la de enferma de hace un momento.


    ―Rápido, asómate a la ventana y mira a ver dónde está mi madre ―me dice con voz neutra.


    Yo me quedo mirándola un segundo, desconcertado y sorprendido. Fue como regresar a la realidad de sopetón. Me despegué de ella y me fui a grandes pasos a la ventana de la cocina. Me iba limpiando los labios mientras caminaba, los tenía llenos de saliva. El corazón me iba a mil por hora. Mi erección me incomodaba muchísimo al andar, me sentía ridículo. 


    Regresé a su cuarto algo recompuesto, pero excitado y dubitativo. ¿Podría continuar donde lo había dejado?


    ―Sigue regando ―le expliqué también con voz seria―. Aún le queda mucho, más de la mitad.


    La paciente se había puesto la sábana por encima y me escuchaba con atención. En cuanto oyó mi resumen, dejó caer de nuevo su cabeza sobre la almohada, adoptó un gesto convaleciente y se desnudó hasta las rodillas. Volví a estremecerme. Me acerqué a ella despacio. Aún quedaban restos de saliva en los pezones.


    ―Le estaba… ―balbuceé. Necesitaba unos segundos para recuperar mi papel―. Debo continuar con la extracción ―dije por fin.


    Ella giró la cabeza hacia un lado, sin abandonar su gesto sufriente, y dijo:


    ―Siga.


    Y yo seguí. En alguna ocasión se me escapó algún sonido al chupar. Tenía los pezones cada vez más duros, era una locura. Me habría quedado allí una eternidad, pero la operación no podía durar tanto. 


    Me despegué de ella aturdido. Notaba la humedad en los calzoncillos. Volví a tragar saliva. Cada vez me costaba más llevar la bata blanca imaginaria.


    ―Ahora necesito… ―volví a balbucear. Trataba de indicarle lo que quería palpándole el muslo―. Tiene que… Necesito que se gire un poco. Acérquese al borde ―añadí, preparándome para una negativa―. Voy a tomarle una muestra más ―añadí. La boca se me hacía agua.


    Ella me miró a la cara con fijeza, comprendiendo lo que yo quería. Parecía dudar. Pasaron unos eternos segundos. Temí que allí se acabara todo. Entonces, sus ojos se pasearon un instante por mi camisa, pensativos. Finalmente, desvió su mirada, se incorporó con los codos y comenzó a girar su cuerpo despacio, poniéndose casi de través en la cama, su pompis cerca del borde, sus piernas flexionadas pero cerradas, ocultando con pudor su vulva, y sus pies sobre el colchón. Volvió a echarse hacia atrás, a la espera de la intervención del doctor. A mí el corazón se me salía. Me acerqué y puse mis manos sobre sus rodillas.


    ―Separe un poco… ―dije―. Tengo que acceder a…


    Ella me facilitó la maniobra y abrió las piernas. Su vulva también se abrió. Por en medio del vello oscuro le asomaban los labios internos. Noté que le brillaban de la humedad. No veía el momento de acercar mi instrumental médico. La saliva se me atascaba en la garganta. Creo que sudaba por el nerviosismo y la excitación. Antes de tomar la muestra, no pude evitar acariciarle los pies y las pantorrillas, saliéndome de nuevo de mi trabajo facultativo. 


    Puse las rodillas en el piso y acerqué mi cara a su vulva. Respiré. El olor me invadió por completo. «Qué rico hueles, Bego», me dije, «así que este es tu olor». Yo estaba atontado, como si me hubieran intoxicado con una pócima venenosa. Sólo quería llevármela a la boca. Begoña seguía extrañamente callada, con la cabeza hacia un lado, los ojos cerrados. A mí me ardían las mejillas. 


    Puse los dedos a ambos lados de su raja y estiré un poco. Lo rosado apareció de pronto, los labios se desplegaron hacia afuera, cremosos. Noté más humedad en mi ropa interior, como si hubiesen salido gotas acumuladas. Tenía unas ganas terribles de correrme.


    Acerqué mi lengua y lamí. La regresé a mi boca y saboreé. «Dios, qué rico sabes», pensé. El sabor y el olor de mi prima me inundaban los sentidos. Comencé a jugar con mi lengua por toda la raja, chupándola. La paciente, olvidándose de nuevo del guion, puso otra vez su mano sobre mi cabeza y me presionaba contra sí. De pronto, noto que sus dedos se crispan en mi pelo y me empuja hacia atrás, separándome de ella.


    ―Para ―dice.


    Yo me quedo inmóvil, con el corazón bombeándome en el pecho, los labios manchados de saliva. Ella recoge las piernas con un movimiento enérgico y se despega de mí, se recuesta contra el espaldar de la cama y se echa la sábana por encima. Yo sigo de rodillas, desconcertado, sintiendo la erección en mis pantalones. Veo que su cara adopta un gesto serio. Se arregla el cabello, se recompone y luego me dice sin mirarme:


    ―Vete.


    Noté el sudor en mis axilas. Me ardía todo, hasta las cejas. Me limpié la boca con los dedos, completamente aturdido. Me puse de pie. La miré un instante, con algo de rabia. ¿Lo habría notado? No supe qué decirle. Le eché un último vistazo a su cuerpo. Me giré y salí despacio por la puerta, frustrado una vez más. Una mancha de humedad me oscurecía los vaqueros, junto a la bragueta. Me puse nervioso. «Mierda», pensé mirándome el paquete. Cuando caminaba por el pasillo, oigo de nuevo a Begoña.


    ―Pablo…


    Me detuve. Por un momento, pensé que me haría regresar. Pero noté preocupación en su voz. 


    ―Dime ―le contesté desde el pasillo, girando la cabeza para escuchar mejor.


    ―Haz algo, ponte a hacer algo.


    ―Claro ―le digo, decepcionado―, ya me voy a la sala de estar.


    ―Pero ve primero a la ventana ―me pide―. Asómate, dime si sigue allí.


    Yo la obedezco. Desde la cocina, digo con voz clara:


    ―Sigue en el jardín.


    ―Vale ―oigo que dice―. Ponte a hacer algo.


    ―Sí, ya voy ―concluí.


    Pero antes tenía que secar o disimular de alguna manera la mancha de mis pantalones. «Mierda», pensé de nuevo, frotándome con la parte interna de la camisa.


    No me atreví a verla en varios días. Me daba vergüenza. Y además, sentía mucha rabia. ¿Y ella? No lo sé. Yo me había quedado bastante tocado, como me solía suceder, dando mil vueltas a la escena en mi cabeza, masturbándome en el cuarto de baño cada vez que me asaltaban aquellas imágenes. Y al mismo tiempo, aquella frustración que me reconcomía por no tener ni voz ni voto. La deseaba cada día más, casi obsesivamente, se me aparecía a cada tanto en mis pensamientos. 


    Volvimos a coincidir días después en mi casa. Yo regresé de echar un partido de fútbol en el descampado, lleno de tierra, con dos manchas marrones oscuras en los calcetines, y con el pantalón corto y la camiseta completamente sudados. Ella estaba con mi madre, en el cuarto de la máquina de coser, probándose el traje de bruja malvada que llevaría el próximo martes de carnaval. Las vi al llegar al pasillo. 


    ―¿Qué te parece? ―me dice Begoña a lo lejos, agitando la varita que llevaba en la mano. 


    Lo de siempre, como si me la hubiesen cambiado por una hermana gemela. Naturalidad absoluta. Debo reconocer que en cierta manera me sentía aliviado de que se comportara así, lograba quitar toda la tensión entre nosotros, pero al mismo tiempo me daba mucha rabia su indiferencia. 


    Me acerqué hasta ellas. Mi madre estaba arrodillada a su espalda. Tenía alfileres en la boca, y se los colocaba en unos pliegues de la falda.


    Por supuesto, el disfraz no era el de una bruja al uso, porque estaba más buena que el queso. El vestido, de color negro y hecho trizas en la falda, llena de rajaduras, pretendía ser harapiento, pero quedaba tan ajustado a sus curvas que no iba a necesitar su varita mágica para realizar sus conjuros: bastaría mirarla. Se había puesto también un sombrero de esos de pico con la punta doblada, negro también, y en la parte del busto el vestido mostraba su escote por medio de una fina tela de tul, que dejaba ver el canalillo. 


    Cuando llegué a su altura, la miré de arriba abajo. Estaba descalza, pero junto a sus pies había unos botines negros que se cerraban con unos cordones que llegaban hasta más arriba de los tobillos. Me excité al verla, y me puse nervioso: con aquellos pantalones de deporte, la erección se me notaría enseguida.


    ―¿Cómo lo ves? ―me preguntó mi madre. Seguía sujetando las agujas con los labios, y sus palabras salieron confusas. 


    Yo volví a escanear a Begoña.


    ―Muy chulo ―dije―. ¿A quién vas a convertir en sapo? ―le pregunté a mi prima, haciendo un esfuerzo por parecer simpático.


    ―A ti el primero ―me contesta, y levantando la varita sobre mi cabeza, dice―: Plin. Hala, a croar.


    Yo la atravesé con los ojos. Qué buena estaba, Dios mío. Mi excitación crecía por momentos. Miré hacia abajo y volví a la realidad al ver a mi madre.


    ―Bueno, me voy a la ducha ―dije a las dos, dándome la vuelta.


    ―Ciao, sapito ―siguió ella, jugueteando con su varita en el aire. 


    Yo la miraba girando la cabeza, sin dejar de caminar. «La virgen, qué enfermedad», pensé. Yo no tenía ninguna duda: me iba a masturbar en el baño con la bruja. 


    A partir de nuestro último encuentro, las cosas cambiaron ligeramente. Begoña se hacía mayor e iba teniendo novios cada vez con más frecuencia. Sus provocaciones hacia mí empezaron a ser más inocentes, fueron perdiendo intensidad. 


    Eso me ayudó a estar algo menos obsesionado con ella, aunque no podía quitármela de la cabeza ni olvidar todas las escenas por las que me había hecho pasar desde que éramos unos críos, y con las que seguía fantaseando una y otra vez.


    No me extrañaría nada que mi prima estuviera totalmente ajena a todas estas cosas en mi presencia, que no la asaltaran imágenes turbadoras, como a mí. La verdad es que no lo sé, no podía estar en su cabeza, pero la miraba con una codicia y un deseo que en ocasiones temía que otros me lo notaran. 


    Si estábamos en el salón viendo la tele, yo la repasaba con ojos furtivos, como un pervertido. A menudo se pintaba allí las uñas de los pies, que apoyaba en la mesa de cristal y bambú que había frente al sofá, inclinándose hacia delante, mostrando su canalillo. No era raro que tuviera erecciones mientras tanto. Más de una vez tuve que desviar la mirada y pensar en otra cosa, porque mi excitación empezaba a ser más que evidente.


    Pero ya no hubo más jueguecitos entre nosotros. Todo eso fue quedando atrás, aunque yo pudiera seguir recreándome en ella y en todas las cosas que habíamos vivido. 


    Pasaron así los años. Begoña, a los 23 años, era todo un pedazo de mujer, tremendamente atractiva, aunque dejó de crecer en estatura. Yo, en cambio, a mis 19 años era bastante más alto que ella. Esto me daba muchísima confianza.


    En cualquier caso, cada vez nos veíamos menos, y yo pasaba menos tiempo en su casa y en la finca, con los amigos. Todo parecía haber quedado relegado al almacén de mi memoria. Cuando de pronto, la oportunidad de tenerla de nuevo en mis manos, y en condiciones totalmente distintas, tocó a mi puerta. 


    Yo ni siquiera me había planteado nunca hacer algo parecido, pero todo cobró forma en aquel mismo instante. Es lo que pasa: que la carne es débil, y la ética es tanto más flexible cuanto más poderoso es el deseo sexual. 


    Ocurrió que mis tíos, Lorenzo y Rosario, y mi primo Agustín y su novia, se habían ido a pasar unos días de vacaciones a unos apartamentos en la costa, y dejaron su casa a cargo de mi familia. Era bastante habitual. Teníamos un juego de llaves de todas las puertas de entrada, y en los días de ausencia les hacíamos el favor de regar sus plantas y de dar de comer a los dos perros que tenían en el jardín. 


    Begoña, según me contaron, se había ido con unas amigas a un resort de otra zona turística de la provincia. Luego, tenía pensado reunirse con sus padres para pasar los últimos días con ellos.


    Mi madre me pidió que me ocupara de aquellas dos tareas, y así lo fui haciendo cada tarde. Sin embargo, un día me acerqué cuando ya había caído la noche, un viernes. 


    Al día siguiente saldría de pesca con mi amigo Marcial en una pequeña fueraborda que había comprado de segunda mano, y recordé que Agustín me había pedido mi fusil tiempo atrás. Debía tenerlo en la azotea, donde guardaba también sus aletas y el traje de neopreno. Fui a buscarlo en el coche de mi padre. Lo aparqué fuera de la cancela, en el camino de tierra.


    Entré por la parte de atrás, por una puerta que daba al patio. Lo atravesé y abrí otra por la que se accedía al pasillo, junto al salón. Cuando la fui a cerrar, algo me hizo detenerme. En medio del silencio, distinguí unos extraños sonidos que parecían venir de más lejos, de alguna habitación del fondo. Decidí dejarla abierta y prestar más atención. Di unos pocos pasos, de puntillas, y avancé por el pasillo, hacia el interior de la casa. Me detuve en un recodo. Ya no tenía dudas: eran gemidos y respiraciones agitadas. Allí había alguien, más de una persona, y parecían estar practicando sexo.


    Sentí un pequeño escalofrío. Mi primera reacción fue marcharme. Retrocedí despacio hasta la puerta del patio y agarré el pomo. Pero entonces, mientras trataba de cerrar sin hacer el más mínimo ruido, pensé: «¿Quién puede ser, si han dejado la casa a nuestro cargo?». Me entró curiosidad. Cambié de opinión. ¿Y si me acercaba un poco más? Quienesquiera que fueran, parecían estar muy entretenidos, así que no resultaba muy probable que advirtieran mi presencia. 


    Así que volví a entrar como a cámara lenta, procurando que no se escuchara el picaporte al cerrar. Antes de adentrarme en la casa, volví a guardar silencio. Aquellas dos personas ―ya no había dudas, eran un chico y una chica― seguían a lo suyo. Me desaté los cordones y me quité los zapatos. Ahora, en calcetines, me era más fácil caminar con sigilo. 


    Justo antes de comenzar a caminar, caí en la cuenta: «Joder, el móvil». Lo saqué del bolsillo y quité rápidamente todos los sonidos. Me lo guardé de nuevo y avancé por el pasillo en dirección a los gemidos. 


    A medida que me acercaba, notaba que el corazón se me iba acelerando. A veces me detenía de espaldas a la pared, e inspiraba con fuerza para tranquilizarme. Doblé el recodo y seguí andando de puntillas. Los sonidos provenían de la alcoba de mis tíos. 


    Una luz tenue proyectaba un rectángulo luminoso en medio del pasillo, seguramente una lámpara de pie o de la mesa de noche. Los jadeos, quejidos y respiraciones eran cada vez más fuertes. Me excité, aunque al mismo tiempo los nervios me comían. Tomé aire de nuevo y me fui acercando a la puerta. 


    Pegado a la pared, asomé la cabeza lo más despacio que pude. Cuando logré tener una perspectiva del cuarto, la impresión me erizó todo el vello del cuerpo. Mi prima Begoña, de espaldas a la puerta, cabalgaba sobre el cuerpo de Aarón, su nuevo novio, tendido debajo de ella. Vi cómo su pene se le hundía en la vulva, entre sus dos enormes nalgas. Mi prima subía y bajaba apoyándose sobre sus muslos, emitiendo sonidos de placer entrecortados. Sus abundantes pechos botaban sueltos al ritmo de su trote, y la melena le caía sobre la espalda. Aarón llevaba sus manos a los glúteos de Begoña, ayudándola a cabalgar, y luego le agarraba los pechos, masajeándolos. 


    Me retiré hacia atrás, conmocionado, con el corazón a mil por hora y con una fuerte erección. No podía dejar de escuchar aquellos sonidos provocadores. Las mejillas comenzaron a arderme. Comprendí que los dos amantes no me habrían oído entrar ni aunque hubiera llevado botas de cowboy. 


    Mi prima lo había preparado todo. Ideó la coartada con sus amigas para poder disponer de la casa de sus padres y llevar allí a Aarón cada vez que le apeteciera. Si llegasen a enterarse, se armaría la gorda. Para Begoña, eso no era una opción. Le cortarían la cabeza, como poco. O la encerrarían en un cuarto oscuro de por vida.


    Supe que aquella imagen no se me iba a olvidar nunca. Traté de tranquilizarme y retomar el camino de regreso. Pero el morbo de la situación me pudo. Necesitaba echar otro vistazo. Me volví a asomar muy despacio. Ahora mi prima se había echado sobre él, los pechos aplastados contra el cuerpo de Aarón. Se besaban con fuerza, y él la penetraba sujetándole las nalgas. Pude ver su vulva oscura tragándose el pene de su novio. Me puse completamente duro. El corazón se me salía.


    Volví a echarme hacia atrás, recuperé el aliento, me giré despacio y comencé el camino de vuelta. Cuando sólo había dado dos pasos, me detuve. Me palpé el bolsillo: «Hostias, ¿y si…?», pensé. Debía ser mi diablillo interno el que me hablaba. Se me había ocurrido sacar una foto. «Estás loco, no puedes hacer eso», me decía mi ángel bueno. «No, no puedo hacer eso», me dije, y abandoné la idea. 


    Di unos pocos pasos más. «Que saques la foto no quiere decir que la vayas a utilizar», oí que decía de nuevo la voz. El corazón volvió a bombearme a mil por hora. «Solo una», resolví. 


    Saqué el móvil, me aseguré de nuevo de que todos los sonidos estaban apagados. Miré la configuración de la cámara y quité el flash. Antes de asomarme, giré el móvil hacia el otro lado del pasillo, enfoqué e hice un disparo, rezando por que todo fuera bien. Perfecto, ni ruidos ni flashes. Respiré aliviado. Era el momento. 


    Asomé el móvil sólo lo necesario. Enfoqué. Los dos amantes seguían a lo suyo, ahora podía oír algunos jadeos de Aarón, que la penetraba con fuerza, haciendo resonar su cuerpo contra el culo de mi prima. Disparé. «¡Dios, la tengo!». Volví a disparar dos veces más, por si acaso. Me retiré hacia atrás. Apoyé la espalda contra la pared. Mi corazón parecía un tambor de guerra. Respiré, apreté los ojos, me mordí el labio, guardé el móvil en el bolsillo, aquel tesoro. 


    Comencé mi camino de vuelta, decidido, ahora sí. Cuando entré en el coche, aliviado y satisfecho, pensé: «Ostras, el fusil». Tendría que decirle a Marcial que no logré encontrarlo. Me daba exactamente igual. 


     


    Dejé pasar unos días. No tenía ninguna prisa. Mis tíos no regresarían hasta dentro de una semana. El lunes por la tarde, después de comer, decidí enviarle un mensaje al móvil.


    [23/06/13] [14:18] Pablo:


    Hola, primita. ¿Cómo estás?


    Tardó por lo menos dos horas en contestarme.


    [23/06/13] [16:11] Bego:


    Hola, primo. Bien, aquí con mis amigas. ¿Qué haces tú escribiéndome?


    [23/06/13] [16:12] Pablo:


    Nada, por saber… ¿Te diviertes?


    Yo daba por hecho que ella estaba con Aarón.


    [23/06/13] [16:12] Bego:


    Mucho. ¿Qué quieres?


    [23/06/13] [16:13] Pablo:


    No seas borde. Tengo que hablar contigo.


    [23/06/13] [16:13] Bego:


    Pues habla, pesado.


    [23/06/13] [16:14] Pablo:


    Por aquí no, en persona.


    [23/06/13] [16:15] Bego:


    Lo llevas claro. No regreso hasta dentro de 9 días.


    También daba por hecho que no podía estar muy lejos. 


    [23/06/13] [16:15] Pablo:


    Pues yo quiero verte mañana. Es muy importante. Sé que has estado en tu casa.


    Ignoro lo que habrá sentido al leer ese mensaje, pero en la aplicación aparecía el icono de que estaba escribiendo, aunque no me llegaba ningún mensaje. Debía estar midiendo sus palabras. Pasaron algunos minutos. Por fin, me escribe:


    [23/06/13] [16:19] Bego:


    No sé de qué me hablas. 


    [23/06/13] [16:19] Pablo:


    Haz un esfuerzo. Sé que estuviste con tu novio. Tenemos que hablar. ¿Mañana sobre las ocho y media de la tarde en tu casa?


    Volvió a tomarse unos minutos para contestar. El icono de “usuario escribiendo” se activaba y desactivaba. Me producía satisfacción verla nerviosa. Me llega por fin otro mensaje.


    [23/06/13] [16:23] Bego:


    No sé si podré.


    [23/06/13] [16:24] Pablo:


    Sí podrás. Te espero.


    Me sentía exultante. ¡Por una vez yo tenía la sartén por el mango! Me invadió un cosquilleo por todo el cuerpo, como cuando sabes que está muy próxima una aventura excitante. Pasé todo ese día en un estado de nerviosismo, repasando una y otra vez lo que le diría, qué le propondría. 


    La tarde siguiente, mientras regaba las plantas, no conseguía concentrarme. Los ojos se me quedaban en blanco, mirando a ninguna parte, mientras el chorro de la manguera caía durante no sé cuánto tiempo sobre el mismo rosal, inundándolo.


    Regresé a mi casa, me duché e hice algo de tiempo hasta que se acercaba la hora. A las ocho y veinte, cogí el coche de mi padre y me acerqué a casa de Begoña. Aparqué fuera y entré esta vez por el garaje, usando el mando a distancia. Allí estaba el suyo. Pasé la mano por el capó. Estaba caliente. Volví a sentir una punzada de excitación. Me dirigí al salón por el pasillo. Cuando pasé por delante de la cocina, la vi sentada a la mesa, tecleando en su móvil. Ni siquiera levantó la mirada. Debía haberme oído entrar, esta vez sí. Trataba de aparentar total indiferencia, pero no lo conseguía.


    Entré despacio, con pereza. Me senté frente a ella y esperé, golpeteando la mesa con los dedos. Tenía el pelo recogido en un moño, y la piel bronceada. Estaba guapísima, como siempre.


    ―¿Qué tal, Bego?


    Se toma unos segundos más antes de mirarme. Deja el móvil a un lado, con desgana, apoya los codos en la mesa, y me dice:


    ―Bueno, a ver, ¿qué era eso tan importante?


    ―No te enfades, primita.


    ―No estoy enfadada ―replica de inmediato―. Venga, dime.


    ―En serio, no quiero que te enfades ―digo con parsimonia.


    En verdad, me habría gustado hacer las cosas de otra manera, pero en el fondo estaba disfrutando con esta situación. Realmente estaba deseando tener a mi prima de nuevo en mis manos. Verla ahora delante de mí me hacía pensar inevitablemente en todas aquellas escenas vividas a lo largo de los años. 


    ―Y yo te digo que no estoy enfadada. Pero dime para qué me has hecho venir.


    ―¿Estuviste o no aquí con Aarón el viernes pasado? ―le pregunto con total serenidad.


    Begoña duda un instante.


    ―No ―contesta. 


    ―¿No?


    ―¡Pero qué pesado! Venga, dime qué quieres de una vez ―me dice, desesperándose.


    ―Quiero tenerte para mí. Toda una tarde. Para mí solito ―le digo en tono fanfarrón, sin elevar ni un punto la voz.


    Me mira con los ojos abiertos de par en par. Luego, se sonríe, como si acabase de oír los disparates de un loco.


    ―¿Pero qué estás diciendo? ―pregunta arrugando el rostro.


    ―Lo que estás oyendo. 


    Siento que a medida que hablo me voy excitando. La idea de disponer de ella a placer me acelera el pulso, pero trato de mantenerme sereno. Bego parece sorprendida, pero también pensativa. Quizás comienza a entender mi postura. Quizás piense que no es tan descabellado. Sé que se está excitando como yo.


    ―¿Pero tú crees…? ―me dice, de pronto―. O sea, así, sin más… No sé, o sea, ¿cómo pretendes…?


    ―Solo una tarde, Bego. Para mí.


    De pronto siento que se está rompiendo el muro invisible que había entre los dos. Sabe de lo que hablo. No soy un chiflado que no sé lo que digo, o un extraterrestre venido de Marte. Sabe lo que hemos hecho, durante años. Basta de disimular.


    ―Pero, vamos a ver… ―sigue mi prima―. ¿Qué te hace pensar que… que yo… accedería a eso?


    Intuyo que ella sola está llegando a sus propias conclusiones. Se huele algo. Yo la miro y le muestro una sonrisa traviesa. 


    ―Bego, te vi ―le digo.


    ―¿Qué es lo que viste?


    ―A ti y a Aarón, el viernes.


    Su rostro cambia radicalmente de expresión. Siento que ella se ablanda, que pierde terreno. Sigo pensando que me gustaría hacer las cosas de otro modo, pero es que no puedo evitarlo: esta vez quiero tenerla a mi disposición, sin interrupciones, y llevar yo las riendas.


    ―¿Qué nos viste? ¿Dónde?


    ―En la cama de tus padres. ―Me siento Goliat frente a David.


    Su boca puede dejar pasar ahora a un batallón de moscas dispuestas en batería.


    ―Pero… ¿cómo que nos viste? ―me pregunta. Sé que repasa la escena mentalmente.


    ―Bego, no sigas. Los vi, a los dos, en la alcoba.


    De pronto, la miro con cierta compasión. No quiero hacer sangre, solo quiero tenerla para mí una tarde. Ella baja la cabeza, desconcertada, pensativa. Sé que se pregunta si la vi desnuda, haciéndolo con su novio.


    ―Pues muy bien, Pablo, me viste, ¿y qué? ―pregunta, levantando las palmas hacia arriba.


    ―Ya sabes lo que quiero. 


    ―No te entiendo ―me dice―, no sé por qué haces esto. 


    Ella me observa. Sabe que estoy tranquilo, seguro. Sé que sospecha algo. Y también sabe por qué lo hago. Me gusta que estemos al mismo nivel, que por fin quitemos la cortina. Que hayamos dejado de fingir me produce mucho morbo.


    ―Simplemente, es lo que quiero. 


    ―¿Y quién te crees que eres? ¿Yo no cuento? ¿Por qué piensas que tengo que hacer lo que me digas?


    No sé si es consciente de lo que acaba de decir. Durante años he sido su muñeco sexual. 


    ―Bego, si tus padres se enteran, te crucifican.


    Se queda pensativa unos segundos, llegando a una conclusión por sí misma.


    ―Tú no harías eso, Pablo ―me dice, suavizando el tono de voz―. Se formaría la de San Quintín. Además, ¿por qué iban a creerte?


    Yo me saco el móvil del bolsillo, como si fuera una piedra preciosa. Lo pongo sobre la mesa y lo deslizo ligeramente hacia ella. Me cruzo de brazos. Ella lo observa, reflexiona. Pasan unos segundos. Niega con la cabeza.


    ―No te creo ―dice.


    Yo me sentía como el detective Sam Spade delante del malo.


    ―No lo puedo creer ―insiste―. ¿Me has grabado?


    ―Son solo unas fotos.


    ―Estás loco. O sea, estás loco, Pablo ―continúa, incrédula―. ¿Me sacaste unas fotos mientras…?


    Yo alzo las cejas, ladeo la cabeza y le muestro las palmas de las manos: «¿Y qué otra cosa podía hacer?», venía a decir.


    ―Pero, ¿cómo…? ―dice casi para sí misma, reflexionando―. No oímos nada.


    ―No des más vueltas, Bego. Fue una coincidencia. Vine a coger unas cosas de la azotea, y les oí. Lo demás fue surgiendo. 


    Ella seguía negando con la cabeza, mirando el móvil.


    ―Supongo que no quieres comprobarlo, ¿verdad? ―le pregunto.


    ―Ni de puta coña ―me suelta como un disparo. 


    No estoy seguro, pero me pareció ver que se le colaba una media sonrisa. Se hace un pequeño silencio. Nos miramos con ojos esquivos. Yo vuelvo a excitarme, me la imagino a mi merced, toda una tarde. Se me altera el pulso de pensarlo.


    ―¿Cuándo te vas con tus padres? ―Le sigo hablando con mi tono de voz neutro, con la sartén bien agarrada.


    Ella me mira ahora resignada. No le quedan energías para estar cabreada.


    ―El sábado.


    Eso era dentro de cuatro días.


    ―Lo haremos el jueves. El jueves por la tarde ―le propongo.


    ―¿Y yo qué les digo a mis amigas? ¿Qué le digo a Aarón?


    Yo suelto un bufido y alzo los hombros. Me hace gracia su repentina preocupación.


    ―Ya te inventarás algo.


    Vuelve a negar con la cabeza, arruga los labios. 


    ―Estás loco ―me dice. Creo que vuelve a sonreír.


    ―Bego, solo una tarde. 


    ―Ya te he oído ―dice remarcando las palabras.


    ―Pero será como yo diga. Harás lo que yo diga ―le explico sin alterarme lo más mínimo. 


    Me mira extrañada.


    ―Pablo, te estás pasando. ¿Qué has tramado?


    ―No te asustes, boba. Quiero que te pongas algo… excitante ―le explico―. Seguro que tienes ropa interior a juego, encajes, cosas de esas.


    ―¿Algo más? ―pregunta con fastidio, exagerando la entonación.


    ―Eso es todo.


    ―Estupendo ―dice, simulando hartazgo.


    Yo me levanto, cojo el móvil y me lo meto en el bolsillo. Me acerco a ella por detrás y apoyo mis manos sobre el respaldo de la silla. Silencio. Ella gira ligeramente la cabeza, sin volverla del todo, y me mira de reojo.


    ―¿Qué? ―pregunta.


    ―Nada ―digo, y llevo los dedos a su cuello. Juego con los cabellos sueltos en la nuca, esos que se escapan del moño. Me excito, la visualizo de mil maneras obedeciendo a todo lo que le digo. Luego, cojo un buen mechón de pelo y tiro un poco hacia atrás.


    ―¡Ay! ―grita ella.


    ―El jueves por la tarde, a las… ¿ocho? ―pregunta el hombre de hielo.


    Begoña asiente.


    ―Ok ―dice en voz baja.


    Le pellizco en el cachete cuando paso a su lado y salgo de la cocina.


    ―Ok ―me despido sin volverme.


     


    Pasé como pude esos dos días hasta el momento de nuestra cita. A veces se me iba la cabeza pensando qué podría suceder, me asaltaban algunas imágenes. Pero me propuse no planear nada. Ni siquiera estaba cien por cien seguro de que Begoña apareciera. 


    El jueves por la tarde fui algo más pronto a casa de mis tíos a regar las plantas y a poner la comida a los perros. Quería tener algo de tiempo para prepararme y concienciarme. A medida que se acercaba el momento, los nervios se me fueron agarrando al estómago.


    A las ocho menos cuarto, vestido y acicalado, me dirigí a la cita. Decidí ir caminando. Esta vez no quise llevarme el juego de llaves. ¿Para qué? Si había alguien en la casa, no las necesitaría. No me di ninguna prisa. Llegué a las ocho y tres minutos. ¿Demasiado pronto? Mi prima no era especialmente puntual, aunque hoy le convendría serlo. Toqué el portero de la cancela. Pasaron unos largos segundos. 


    ―¿Sí?


    Al oír la voz, el corazón me dio un vuelco. Respiré profundamente.


    ―Soy yo, prima.


    ―¿Y tus llaves?


    ―No las he traído.


    Me abrió con el interruptor y atravesé la cancela. Al llegar a la puerta de la entrada, no tuve que tocar el timbre. Ella ya me esperaba en el umbral. Me sorprendí mucho al verla. Mi prima no solo se había vestido para la ocasión, sino que se había puesto algo de maquillaje. «Vaya», pensé. 


    Tenía puesto un vestido de color blanco, floreado, sin mangas, con el torso y la cintura bien entallados. El escote era cuadrado, y las tiras del vestido sobre los hombros ocultaban el sujetador. La falda era bastante cortita, y me dejaba ver sus muslos bronceados. Llevaba unas sandalias azules de lona y esparto, con bastante tacón, y se anudaban a la pantorrilla con una cinta en zigzag. 


    Se había recogido de nuevo el pelo. Me gustaban los mechones que le caían por la nuca y las sienes. No estaba habituado a verla así: se había puesto sombra de ojos, algo de rímel y pintura de labios de color rosa tostado, a juego con algunas de las flores del vestido. La miré de arriba abajo. Desde ese momento, ella era para mí, ¿no? Pues iba a mirar todo lo que quisiera.


    ―¿Tienes una cita o algo parecido? ―le pregunto, sin dejar de escanearla. Me estaba relamiendo.


    Begoña da dos pasos hacia atrás, abriendo de par en par y haciendo una mueca de fastidio, aunque sonriendo.


    ―Sí, con un tramposo ―contesta.


    Cierra la puerta y yo la espero en el zaguán. Quiero que vaya delante de mí. 


    ―¿Al salón? ―pregunto.


    ―A donde tú quieras. Es tu tarde, ¿no? ―me dice con resignación. Pero yo sé que está disfrutando.


    ―Pues muy bien, vamos al salón ―y le hago un gesto con el brazo, para que pase.


    Yo la miro a placer. Todavía no soy consciente de lo que puede suceder. La idea de tenerla toda para mí pasa fugazmente por mi cabeza mientras observo su contoneo. Siento un estremecimiento por todo el cuerpo. Me encanta observar sus tobillos picudos, y cómo sus talones desnudos se separan de las sandalias a medida que avanza. Me excito.


    Dejamos nuestros móviles sobre la mesa y nos sentamos cada uno en un sofá. Se hace un pequeño silencio. No sabemos muy bien qué hacer.


    ―Has acertado ―le digo.


    ―¿Con?


    ―Lo que te has puesto para la cita. Me gusta mucho.


    Siento un nuevo chispazo de excitación cuando pronuncio esa frase. Sé que ella también está excitada.


    ―Me alegro tanto… ―me dice, fingiendo desdén. No puede ocultar lo que es obvio. Si no me engaño, tiene las mejillas sonrosadas, y no es colorete.


    ―¿Te has puesto lo que te pedí?


    Mi prima capta enseguida de lo que le hablo, pero tiene que seguir fingiendo que todo esto lo hace coaccionada, y se toma su tiempo. Finalmente, se agarra el vestido por el hombro y lo desliza hacia un lado. Debajo, aparece la tira del sujetador y el comienzo de la copa. Es de color blanco, con encajes y transparencias.


    ―Buena chica ―digo con templanza, aunque la saliva se me atasca en la garganta. 


    Ella vuelve a subirse el vestido. Mis pulsaciones empiezan a aumentar. Recorro un momento con la vista el salón. Estoy pensando que me gusta, pero hay demasiada luz. Me levanto, apago el plafón central y enciendo una lámpara de pie que hay junto a una pared. Mucho mejor ahora. Afuera está oscureciendo. Lo veo por el gran ventanal que hay sobre otro sofá lleno de cojines. Me acerco y corro la cortina.


    Me siento junto a Begoña, apoyándome contra el respaldo. Estoy muy nervioso. Necesito romper una nueva barrera, tomar consciencia de que ella es para mí hoy. Debo dejar atrás mi pudor. Le echo coraje. 


    ―Quítate las sandalias ―le digo. 


    En cuanto pronuncio la frase, me deslizo hacia delante y me siento en el borde del sofá. Quiero ver cómo lo hace. Ella se desata las cintas de las pantorrillas, se descalza y las deja a un lado. Se ha pintado las uñas de un rojo cereza que es una maravilla.


    ―Me encanta ese color ―continúo. Mi prima mueve los dedos, inquieta, y creo que también algo azorada―. Apoya los pies en el borde de la mesa, quiero verlos bien.


    Begoña lo hace.


    ―Me gustaba ver cómo te pintabas las uñas en el salón de tu casa ―le sigo diciendo―. ¿Lo sabías?


    No contesta. Solo gira levemente la cara hacia mi lado, sin levantar la mirada, y alza un poco los hombros.


    ―Has tomado bastante sol, ¿eh? ―le digo, pasando la mano por el muslo―. Abre un poco las piernas. 


    La última frase me sale en un susurro. Me siento como un pervertido. Ella obedece. Le acaricio el interior del muslo. Está caliente, muy caliente. Aprieto un poco su carne bajo la falda. Me acerco peligrosamente a la tela de sus braguitas. Se la rozo varias veces con la yema de los dedos. Sigo notando su calor. Me estoy poniendo cardíaco.


    ―Quítate el vestido.


    Begoña se queda inmóvil un segundo. Observo que su pecho se hincha y deshincha profundamente. Se pone de pie. Se baja los tiros de los hombros, descorre la cremallera que lleva a la espalda y lo deja caer hacia abajo. Alza una pierna, luego la otra, lo recoge del suelo, lo deja sobre la mesa y da un paso hacia atrás para sentarse.


    ―No ―le digo―. Quédate de pie. Quiero verte.


    Menudo cuadro. El reciente bronceado contrasta con el blanco de la ropa interior. El sujetador deja bastante a la vista la parte de arriba de sus tetas. Los pezones se perciben oscuros bajo el encaje. No veo marcas del bikini. Seguramente ha estado haciendo topless. Las bragas, también muy estrechas, tienen más transparencias. Puedo notar el vello oscuro de su pubis y el pequeño bulto de los labios de la vulva. Paso los dedos por encima, simplemente rozando la tela.


    ―Date la vuelta. 


    Sus nalgas enormes han ido desplazando las braguitas hacia el centro, amontonándose en una especie de fruncido. Llevo mi mano a su muslo y lo acaricio. Subo hasta el culo, le aprieto la carne. Me estoy poniendo muy duro. Me gustaría levantarme y rozarme contra ella, pero me contengo. Meto un dedo bajo la tela y la separo hacia un lado. Le veo el ano y la entrada de la vagina. «Joder», pienso. 


    ―Anda, siéntate ―le digo.


    Begoña obedece y se apoya en el respaldo. Yo también lo hago, poniéndome ligeramente de lado. Me tomo unos segundos. No dejo de mirarle todo el cuerpo. Sus pechos son tremendos. Quiero tocarlos. Llevo una mano y palpo por encima. Observo que una vena le palpita en el cuello. Si yo fuera vampiro, me daría un banquete. 


    Le agarro una teta con la mano, apretando un poco. Meto los dedos por debajo del encaje y le busco el pezón. Se le ha puesto duro. Lo rozo con mis yemas húmedas. Lo pellizco. Le saco el pecho por encima. Quiero vérselo así, colgando por fuera del sujetador. Los ojos me hacen chiribitas. Me mojo los dedos con saliva y le rozo el pezón. Noto que se pone más duro. Mi pene segrega gotitas de humedad, lo noto en los calzoncillos.


    ―¿Dónde está la muñeca? ―le pregunto.


    Begoña me mira sorprendida.


    ―¿Muñeca?


    ―Sí, la muñeca ―le digo mientras le cubro el pezón con el sujetador―. Tráela. Quiero ver cómo le das de comer.


    Ella duda un instante, desconcertada. Sé que lo recuerda. Luego, se levanta y va a buscarla. Me gusta el sonido que hacen las plantas de sus pies húmedos sobre el suelo, como si a cada paso se despegasen. Yo me giro sobre el sofá y la veo alejarse. Los glúteos vibran al caminar, y sus pechos grandes botan ligeramente. Me ponen loco. Regresa con ella sujeta con el brazo, en un costado. Se deja caer sobre el sofá y me la echa sobre la falda.


    ―Ahí tienes la muñeca ―dice, y junta las manos entre sus muslos, apretando las piernas. 


    La noto nerviosa. Las manchas rojas de sus mejillas la delatan. Yo la cojo y la pongo sobre su regazo, como un bebé que va a tomar su comida.


    ―Venga ―le digo―. Enséñamelo otra vez.


    Begoña vuelve a respirar con fuerza. Coge la muñeca y la sujeta con un brazo, por debajo del cuerpo. Se saca un pecho y acerca el pezón a la boca. Con los dedos de la otra mano, se aprieta la teta para que salga la leche imaginaria. 


    ―¿Así? ―dice con coquetería, mirándome sin levantar del todo el rostro.


    «¿Será perversa?», pienso. Me pongo duro como un pepino. 


    ―Sí, así ―le digo. 


    La miro con lascivia, como un degenerado avieso. Mientras la muñeca chupa, llevo la mano a la barbilla de Bego y la atraigo hacia mí. La beso en la boca. No había probado su lengua. Se me eriza el vello. Ella la lleva dentro de mi boca, de motu proprio, lo que me excita todavía más. Llevo mi mano a sus braguitas y la sigo besando mientras le rozo la vulva con los dedos.


    ―¿Me das a mí un poco? ―le pregunto en un susurro, con las bocas casi tocándose.


    Ella aparta al bebé de plástico y echa los hombros hacia atrás, ofreciéndome el pecho. Me inclino y mamo. No puedo verla, pero siento que mi prima echa la cabeza hacia atrás. Está disfrutando de mis chupadas. 


    Vuelvo a meterle la mano en la entrepierna y acaricio la tela de encaje. Está húmeda, diría que empapada. Me impresiona. Separo mi boca unos centímetros y embadurno el pezón con el aroma y el flujo de su vulva. Vuelvo a mamar. El sabor y el olor hacen que me dé vueltas la cabeza. Mi prima sigue disfrutando, dándome de comer. Le saco el otro pecho y hago lo mismo. Me gusta vérselos por fuera. Es una locura. Mientras me alimento, siento cómo ella respira con fuerza.


    Me separo hacia atrás, limpiándome las comisuras de la boca. No puedo dejar de mirarle las tetas. Creo que mis calzoncillos están llenos de mi flujo. Lo noto en el glande. Trago saliva. Casi niego con la cabeza. «Esto es un disparate, es mejor de lo que pensaba», pienso. Me arden hasta las pestañas. Le pongo la mano en el cuello, como apresándola. La miro con deseo. «No se puede estar más buena», pienso. 


    ―Creo que no estás bien ―le digo.


    Ella asimila mis palabras. No comprende. Frunce el ceño.


    ―¿Qué? ―pregunta en voz baja.


    ―No te veo bien, creo que te has puesto enferma. Tienes fiebre ―insisto, y le vuelvo a acariciar los pechos, que tiene ardiendo―. Necesitas que te eche un vistazo. ¿Dónde hay un termómetro?


    ―En… ―dice ella precipitadamente, delatando su excitación. Trata de reprimirse―. Hay uno en el armarito del cuarto de baño.


    Me retiro hacia atrás.


    ―Tráelo. Tengo que tomarte la temperatura ―le digo.


    Ella trata de cubrirse los pechos, antes de levantarse.


    ―No ―le digo―. Déjatelos así. Ve a buscarlo.


    Begoña obedece. Yo vuelvo a girarme en el sofá y la miro excitado como un mono. Escucho de nuevo sus pisadas desnudas sobre las baldosas, observo la vibración de sus nalgas, el balanceo de sus pechos por fuera del sujetador. «Qué fuerte», digo negando con la cabeza.


    Me pongo de pie y me quito la ropa. Sólo me dejo puesto el slip, que es de color azul eléctrico y revela una gran mancha oscura en un lado. La erección, que sigue firme desde hace un buen rato, me deforma por completo la tela elástica. Me excita verme así, y también la idea de que Begoña vaya a encontrarme de este modo. 


    Regresa al salón, con los pechos por fuera, balanceando las caderas. «La virgen», pienso. Se sienta a mi lado. Veo que tiene el cuello ligeramente brillante de sudor. Me tiende el estuche de plástico, sin girarse, pero la pillo mirándome de reojo el paquete. Me encanta, me enciendo, me pone a cien.


    ―Acércate al borde y abre un poco las piernas ―le digo sin mirarla, sacando el termómetro del recipiente, como el practicante que prepara la inyección.


    Siento que ella me obedece. El corazón me bate tanto que creo oírlo. Me inclino un poco, agarro la cinta de las braguitas con dos dedos y tiro hacia un lado, descubriendo la vulva. Le brilla. Le separo un poco los labios y rozo la carne rosada y húmeda con la punta del termómetro. Se lo introduzco despacio y lo dejo allí. La miro a la cara. Ella me esquiva los ojos. Está roja como un tomate.


    ―Hay que esperar un poco ―le digo.


    Le vuelvo a girar la barbilla y le como la boca mientras le sobo las tetas y el vientre. Me pone como una moto sentir que ella me busca la lengua con la suya. Tras unos segundos, digo:


    ―Bueno, a ver… ―y le saco el termómetro. 


    Lo miro, pero no leo nada. Estoy borracho de excitación.


    ―Lo que yo decía: 39 de fiebre.


    Begoña agacha la cabeza. Lo hace adrede, para decir:


    ―¿Es grave?


    Yo me sorprendo, la miro un segundo. Me pone como loco.


    ―No lo creo, pero es mejor examinarte ―le digo―. Levántate, quítatelo todo.


    Ella se pone de pie y se saca las bragas y el sujetador. Yo hago lo mismo y me bajo los calzoncillos. Mi pene sigue tieso como una veleta. Begoña no puede ignorarlo. En estos últimos años, me he desarrollado bastante. Estoy deseando follármela.


    Me olvido por un momento del examen. La giro y la pongo de espaldas a mí. «Qué culo tiene, Dios», pienso. Quiero rozarme contra ella, clavarle el pene entre las nalgas, que note mi dureza. Lo hago y le paso las manos por las tetas y el vientre. No sé si llega a 39 grados, pero está ardiendo. Me inclino hacia delante y le huelo el cabello y el cuello. «Dios, qué maravilla, qué bien hueles, prima, qué ganas de metértela», pienso. Me estoy poniendo frenético de deseo.


    ―Échate y abre las piernas ―digo en un susurro.  


    Ella se tiende sobre el sofá, apoya la cabeza en un cojín y se abre para mí. Yo me arrodillo sobre la alfombra y pongo mis manos en la parte interna de sus muslos. Acerco mi cara a su vulva. Me llega de nuevo su olor.


    ―Ahí no me duele ―dice de pronto mi prima.


    Me quedo parado. 


    ―¿Quién es el médico? ―pregunto con tono áspero.


    ―Tú.


    ―Pues abre las piernas y déjame hacer a mí. Esta parte necesita tratamiento ―le digo recobrando confianza.


    El corazón vuelve a irme a cien por hora. Quiero volver a tenerla en mi boca. Me he masturbado mil veces imaginándolo, desde aquella vez que me frenó en seco. 


    Acerco mi cara a su entrepierna y comienzo a comerla. Su sabor y su olor me aturden. La disfruto a placer, deteniéndome y mirando todo el tiempo que me apetece. A veces le meto un dedo y otras, la punta de la lengua. Me gusta sentir cómo su pelvis se mueve por las cosas que le hago. 


    Mientras chupo, le paso la mano por el vientre y noto cómo la palma de mi mano no se desliza como antes. Es por el sudor. Mi primita está tan cachonda como yo. Ya no se corta, la escucho respirar con fuerza y soltar pequeños gemidos. Me pone la mano sobre el pelo y me aprieta contra sí. Su pelvis se agita arriba y abajo. «Qué pasada», pienso.


    ―Sube ―le digo tras unos minutos―. Date la vuelta; ponte así, como un perrito.


    Mientras lo hace, yo cojo el pantalón del suelo y saco un condón del bolsillo. Muerdo el envoltorio, lo saco y me lo desovillo sobre el pene. Me coloco detrás de Begoña. Pongo una rodilla en el sofá y la otra sobre la alfombra. Casi estoy temblando. Tengo a mi prima ofreciéndome las nalgas. No me creo lo que voy a hacer. El pene me late. Me inclino y palpo su pedazo de culo, deslizo las manos por sus curvas, le aprieto la carne. Llevo la mano a su raja y deslizo los dedos. Es un manantial.


    ―¿Cree que es necesario, doctor? ―pregunta Begoña de pronto, poniendo voz lastimera―. Quizás me ponga buena sin este tratamiento. 


    Sus palabras me ponen como una auténtica moto. Trago saliva. Hago un esfuerzo por regresar a la realidad y por tener que hablarle.


    ―Es por su bien, señorita ―le digo. 


    Las palabras me tiemblan en la garganta. El corazón se me sale. Me agarro el pene y acerco la punta a su raja. Observo cómo mi prima mueve la cabeza hacia arriba cuando nota el contacto. Busco la entrada y empujo despacio. Se desliza sin ninguna dificultad. Está hirviendo por dentro, me impresiona su calor. Suelto un pequeño gemido involuntario de gozo. Ella también. Empiezo a moverme despacio. Siento que le llego muy adentro. 


    Enseguida comienzo a respirar con fuerza, a jadear, y a moverme con más ritmo. Veo como mi pene se pierde en su interior. Mi vientre se crispa con los empujones. Mi prima gira su rostro hacia mí, buscándome. Lo tiene contraído de placer, lo que hace subir mi confianza varios puntos. 


    Cierra los ojos intermitentemente, abre la boca, suelta quejidos. Veo cómo se balancean sus grandes pechos con mis embestidas, cómo vibra la carne de sus nalgas. Los chasquidos de mi pelvis contra su culo resuenan en el salón. Begoña echa una mano hacia atrás y me toca el muslo mientras la penetro. Luego, la lleva por debajo de su vientre y se acaricia el clítoris. A veces abre sus dedos y hace pasar entre ellos el tronco de mi pene. Los veo asomar por detrás cuando miro hacia abajo. Finalmente me corro dentro de ella, tratando de contener mis sonidos involuntarios, sin mucho éxito.


    Me quedo pegado a su culo, como un perrito, aunque Begoña sigue moviéndose aún unos instantes, deseando que la penetre. Su balanceo me provoca nuevos roces del glande dentro de ella y nuevas sacudidas de la pelvis. Está muy excitada. La veo respirar con agitación. 


    Finalmente, me detengo. Ella, también. Le paso varias veces la palma de la mano por las nalgas y la espalda. Resbala por el sudor. Voy saliendo lentamente. Se ha formado una bolita de semen en la punta del condón. 


    Begoña se separa de mí, muy agitada, y se recuesta sobre el sofá, boca arriba, abriendo las piernas. Yo me echo hacia atrás, sobre el respaldo, y la observo. De inmediato se lleva la mano a la vulva y comienza a acariciarse con desesperación, mirándome. Con la otra mano se masajea los senos y lleva un pezón hasta su boca, que lame con la punta de la lengua. Tras unos instantes, la veo apretar los ojos. Todo su cuerpo comienza a temblar. Aprieta los muslos con la mano metida entre las piernas. Se contrae de placer. Abre la boca. Gime. Una maravilla.


    Luego, poco a poco, su cuerpo se va soltando, relajando. Su pecho comienza a respirar con normalidad. Se pasa la mano por el cuello. Deshincha sus pulmones profundamente. Se recuesta de lado y cierra los ojos.


    Pasan unos pocos minutos. El salón está en completo silencio. Ella sigue amodorrada. Le miro el cuerpo. No me creo lo que acaba de pasar. Estoy conmocionado, pero totalmente feliz. Me apoyo en el codo sobre el sofá y comienzo a acariciarle la piel de los tobillos y los pies. Tras unos segundos, Begoña estira la pierna y la pone sobre mi regazo. Veo que sonríe. Yo me acomodo sobre el respaldo, algo más erguido, y la sigo acariciando. 


    ―Y ahora borra las fotos, tramposo ―me dice en un susurro, sin levantar la cabeza ni abrir los ojos.


    ―Me lo pensaré ―le digo sonriendo.


    La miro y veo que se despliega una amplia sonrisa en sus labios. Me encanta.


     


    Tras las vacaciones, y después del regreso de sus padres, Bego y yo volvimos a coincidir unos días más tarde. Uno de nuestros vecinos invitó a nuestras familias a su casa del campo para celebrar una enorme parrillada. 


    Era un día soleado, y los más jóvenes estábamos reunidos en la pequeña piscina que había en un lateral del chalet. Unos hacían el ganso dentro del agua, otros tomaban el sol y otros no parábamos de teclear en el móvil, como era mi caso. Mi prima hacía lo mismo, unas pocas hamacas más allá de la mía. Se me ocurrió enviarle un mensaje de texto, para hacer la gracia.


    [05/07/13] [11:43] Pablo:


    ¿Qué tal, prima?


    Bego lee el mensaje y se ríe. Gira la cabeza y me mira. Luego, regresa a su pantalla y escribe.


    [05/07/13] [11:44] Bego:


    Muy bien, primito, aquí con mis amigas. ¿Qué quieres?


    [05/07/13] [11:44] Pablo:


    No seas borde. Tengo que hablar contigo. Es importante.


    La miro y veo que se descojona. Yo también.


    [05/07/13] [11:45] Bego:


    No me digas. ¿De qué se trata?


    [05/07/13] [11:43] Pablo:


    Por aquí no, en persona. 


    [05/07/13] [11:43] Bego:


    Mírame un segundo, primito.


    Yo giro la cabeza hacia su hamaca. Ella levanta la mano derecha, sin despegar los ojos de su móvil, cierra el puño y me saca el dedo corazón. Yo me parto de risa, y ella también. Me encanta.


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    Amor rojo, placer negro


     


     


     


     


    ―Gabinete de psicología Arco-Millares, le atiende Celina.


    ―Buenas tardes. ¿Podría hablar con la doctora Cebrián, por favor?


    ―No sé si está ocupada en este momento. ¿Es cliente suyo?


    ―No. Soy su pareja.


    ―Ah, disculpe. Le paso con otra línea, no se retire.


    ―Gracias.


    Se oye el chasquido del teléfono, y a continuación los tonos de llamada. Alguien descuelga.


    ―¿Dígame? 


    ―…


    En el auricular, se oye una respiración.


    ―¿Hola? ―vuelve a preguntar la señorita Cebrián.


    ―Tiene las piernas muy bonitas, doctora.


    Se escucha una voz gruesa y pausada, jadeante. Quien quiera que sea, está forzando la voz, tratando de pronunciar lentamente, arrastrando las palabras. Parece un degenerado. Ella está a punto de colgar, pero se toma unos segundos más. Responde: 


    ―… ¿Perdone?


    ―Largas, estilizadas… La veo salir cada día, señorita Cebrián. Me gustan mucho las medias que lleva hoy. 


    ―Pero… ¿Qué se ha creído, imbécil? Está usted llamando a… ―explota la doctora.


    ―Cálmese, señorita, no es para tanto. ¿Es que no puede uno mirarle las piernas?


    De pronto, la voz cambia de registro. Ahora suena natural. A la psicóloga se le enciende una luz, pero sigue con la mosca en la oreja.


    ―¿Quién llama?


    ―Echa un cálculo: ¿quién puede saber que llevas zapatos de tacón, medias oscuras y… sujetador de encaje color vino?


    Ella ya no tiene dudas, pero la broma no le hace precisamente gracia.


    ―Mira que eres idiota. ¿Te imaginas que estén escuchando por la otra línea? ―le pregunta bajando la voz.


    ―En ese caso tendrían que despedir a Celina, ja, ja, ja ―dice el tipo.


    ―Pero qué cafre eres. Podía haber estado atendiendo a un cliente.


    ―Suertero que es uno…


    ―Bueno, dime qué quieres, degenerado ―le dice ahora, más relajada, en tono jocoso.


    ―Hoy no vayas a casa.


    Una nueva pausa. Silencio. Luego:


    ―¿Que no vaya?... ―pregunta la señorita Cebrián―. ¿Y qué hago, me quedo a dormir aquí? 


    Ella empieza a sospechar algo. Por eso usa ese tono juguetón, como un niño que comienza a notar la forma de la bicicleta debajo del envoltorio.


    ―Al salir, espera en la puerta. Alguien va a pasar a recogerte ―le explica el supuesto desconocido.


    De nuevo, pasan unos segundos. Entonces, dice ella:


    ―¿Cómo que “alguien”?


    ―Sales a las nueve, ¿verdad? ―sigue él.


    ―En lo que me cuelgo el bolso y me despido de Celina, a las nueve y tres minutos.


    ―Pues muy bien. A las 21:10 pasará a recogerte alguien. Súbete al coche y deja que te lleve. 


    ―¿Que me lleve adónde?


    ―¿Quieres dejar de hacer preguntas? ―le ataja el tipo―. Es su cumpleaños, ¿verdad, señorita Cebrián?


    Ella sonríe con el auricular pegado a la boca. Su respiración y su risa ahogada se oyen al otro lado de la línea.


    ―Sí… ―responde con una voz melosa. 


    Todo su cuerpo comienza a derretirse de contento, pero quiere continuar con el misterio, disfrutar de su sorpresa. Se muere por saber de qué se trata.


    ―Pues haz lo que te digo ―le ordena el tipo. Él se esfuerza por resultar tajante.


    ―De acuerdo. ¿Algo más, señor?


    ―Sí. Cuando llegues a tu destino, ve a la recepción y pide la llave de la 611. Está a tu nombre: Priscilla DaConte.


    ―¿Priscilla DaC…? ―La doctora se detiene antes de acabar su pregunta. Se lo piensa mejor y dice―: Muy bien, señor.


    ―Luego, cuando entres a tu habitación, acércate a la mesa del salón y lee una nota que encontrarás allí.


    Ella está que revienta de gozo. Las hormigas le recorren el estómago. Estas últimas horas en la consulta van a ser un calvario.


    ―Pues muy bien ―dice la doctora―. ¿Alguna cosa más, caballero?


    ―¿Caballero? ―dice el tipo en tono burlón―. Pensaba que era un degenerado.


    ―Bueno, ahora ya no ―le dice, soltando una carcajada. Ya no le importa que alguien pueda estar escuchando―. Te dejo, chico misterioso, llevamos demasiado tiempo ocupando la línea.


    ―Espera ―le corta él―. ¿Has ido a peinarte?


    ―¿Qué estás tramando, si puede saberse? ―le pregunta ella. Trata de simular fastidio, pero no le sale. Está encantada.


    ―¿Has ido o no? Te dije que te hicieras algo especial.


    ―Sí, he ido. Y te aseguro que te va a gustar.


    Tenía el pelo lacio, de un rubio muy claro. En la peluquería, pidió que se lo ondularan, que se lo oscurecieran un poco y que le hicieran un pequeño recogido. Algunos mechones sueltos le decoraban las sienes. 


    ―Te veo después. Ciao, señorita DaConte.


    ―Ja, ja ―se ríe ella. Luego, componiéndose enseguida, responde―: Arrivederci, signore. 


    A la hora convenida, Mónica, que era el verdadero nombre de la supuesta Priscilla, espera en la calle. Ya había oscurecido, y la acera estaba iluminada por dos farolas de estilo antiguo que emitían una luz anaranjada más propia de otra época. A las 21:11, un Mercedes blanco, enorme e impoluto, con los cristales tintados, se detiene junto a la acera, frente a la chica. Un chófer vestido con traje azul y gorra con visera se baja del coche, lo rodea por la parte trasera, y se acerca a la mujer. 


    ―¿Señorita DaConte? ―le pregunta desempeñando su papel, con una ligera sonrisa en los labios. Ella duda un instante. Luego sonríe también, muy levemente, y le responde:


    ―Sí.


    El chófer abre la puerta trasera y la invita a subir con un gesto de la mano. El Mercedes arrancha, se incorpora a la vía y comienza a recorrer las calles de la ciudad. Al cabo de unos siete minutos, el coche accede a un pequeño desvío circundado por pequeños árboles y parterres con flores y se detiene frente a la entrada del Hotel Meridiano. El chófer vuelve a abrirle la puerta y la doctora Cebrián se dirige hacia el mostrador del vestíbulo.


    ―Buenas noches. ¿La 611, por favor? A nombre de Priscilla DaConte ―pregunta con algo de apuro.


    El recepcionista mira en su hoja de registros y confirma el nombre de la visitante. 


    ―Aquí tiene, señorita ―le dice entregándole la llave―. El ascensor está pasado el hall, a la izquierda. Buenas noches.


    ―Gracias.


    Al entrar en su habitación, el picaporte de la puerta hace un clic muy suave al cerrarse. El suelo está parcialmente enmoquetado en un tono beis tostado. Le da a un interruptor y se encienden dos apliques de la pared. La luz es tenue, perfecta. Avanza por el corto vestíbulo, que desemboca directamente en el amplio salón. Enciende la luz central. El ambiente es acogedor. Hay una pequeña chimenea encendida en una pared lateral, con dos columnitas adornadas con volutas y molduras. Un enorme ramo de rosas rojas destaca majestuoso sobre una mesa de centro, de grueso cristal y patas de bronce. Una amplia sonrisa se dibuja en su rostro, su pecho se hincha igual que las flores bajo la luz del sol. 


    Avanza despacio: no quiere agotar demasiado deprisa su sorpresa, saborea sus pasos. Se inclina sobre el ramo y lo huele. El corazón le palpita. Apoyada junto al jarrón de cerámica, hay una nota plegada en dos. Por la parte exterior, hay una leyenda en caracteres dorados: 


    Para la señorita DaConte.


    Luego, la despliega y lee el interior. Esta vez es la letra de su novio, Gabriel, el degenerado misterioso:


    Ve a tu dormitorio. 


    Vístete. 


    Estaré aquí a las 22:00. 


    Ni una palabra. 


    Obedéceme.


    Aunque llevaban cinco años juntos, y por más acostumbrada que estuviera a sus tonterías, no pudo evitar sentir un escalofrío por todo el cuerpo, ni borrar de su rostro la sonrisa que se había instalado desde hacía más de media hora. Se sentía como una niña dentro de un cuento siguiendo las instrucciones de un personaje misterioso. 


    Con la nota aún en las manos, giró la muñeca y miró la hora en su reloj de pulsera: las 21:36. Se mordió el labio, dejó la tarjeta sobre la mesa, volvió a oler el ramo de rosas y se encaminó a su dormitorio. 


    Se accedía a través de una puerta blanca de doble hoja. Abrió las dos a la vez, extendiendo los dos brazos hacia los lados. Al dar al interruptor de la pared, vio sobre la cama una caja envuelta en papel de regalo, cerrada con una cinta roja que cruzaba los cuatro lados y se anudaba con un amplio lazo sobre la tapa. Su excitación seguía en aumento. Se acercó despacio. La moqueta amortiguaba sus pasos. 


    Abrió la caja. Dentro había un vestido de seda de un verde esmeralda muy oscuro. Lo sacó y lo desplegó alzando los brazos. La cara se le iluminó. Era de una sola pieza. Se anudaba a un lado de la cintura con una pequeña cuerda trenzada, del mismo color. Bajo el vuelo de la falda, de un suave ondulado, sobresalía muy ligeramente un trozo de tela de encaje negro, a modo de enagua. Sobre el busto, con el escote recto, había algunas filigranas también en color negro. Lo dejó sobre la cama. No veía el momento de ponérselo.


    Luego, sacó unos zapatos forrados en satén, también de color verde, con un amplio y fino tacón y una pequeña abertura en la punta, por donde asomarían dos dedos. El talón era abierto, y se ajustaba al pie con una pequeña tira del mismo material y una hebilla. Los dejó también sobre el colchón. Se relamía de solo pensar en adornar su cuerpo con todas aquellas preciosas prendas.


    Volvió a echar otro vistazo a la caja. En un lado, vio otra más pequeña, una muy plana y ligera. Dentro había un conjunto de ropa interior: un sujetador de encaje negro, vertiginosamente transparente, y unas braguitas con el mismo dibujo en el pubis y la parte de las nalgas, pero algo más tupido en la zona de la ingle. 


    Cuando las examinó más detenidamente, vio que la banda que cubría la entrepierna tenía una amplia abertura: comprendió que su vulva estaría desnuda y accesible. Abrió los ojos en un gesto de asombro. Un fogonazo de calor le invadió las mejillas. Se mordió el labio y se llevó la mano a la boca. Su corazón volvió a palpitarle en el pecho. «Ya me lo imagino atándome al cabecero de la cama», se dijo a sí misma. «De momento no veo las esposas por ninguna parte». Sonrió.


    Por último, encontró dos pequeñas cajitas. De una, sacó un diminuto frasco de colonia. Abrió el tapón y olió la boca del dosificador. Era una marca que desconocía, pero por el olor debía ser magnífica. Y de la otra, sacó una gargantilla de finísimas piedras de color negro, que debía quedar perfectamente ajustada al cuello, y unos pendientes a juego.


    Volvió a mirar su reloj de pulsera: las 21:41. Se desnudó y comenzó a vestirse con dedicación, disfrutando con cada nueva prenda. Cuando hubo terminado, se observó ante el amplio espejo del armario. Estaba espléndida. Su nuevo peinado quedaba magnífico con el vestido. Satisfecha, se acercó a la cama, cogió el frasco de perfume y se echó unas gotas en las muñecas y en el cuello. 


    Esperó sentada en el sillón central del tresillo, en el salón, procurando no estropear su nuevo atuendo. No lograba concentrarse en la pantalla de plasma que había en el mueble, junto a la pared. Seguía pasando los canales indolentemente, sin prestar atención. La inquietud la consumía. Eran las 21:58. Suena el timbre. El corazón se le acelera. Se pone de pie, sintiéndose terriblemente elegante con su vestido y sus tacones. Se acercó a la puerta. Quiso echar un vistazo por la mirilla, pero «¿para qué?», pensó divertida. 


    ―¿Sí? ―preguntó junto a la puerta.


    ―¿Signorina DaConte?


    El rostro se le iluminó en una amplia sonrisa. No se molestó en responder. Tomó el picaporte y abrió la puerta de par en par. Frente a ella apareció Gabriel vestido con un pantalón de pinza azul oscuro, una camisa blanca y zapatos y cinturón a juego, de color negro. Tenía una mano apoyada en el marco de la puerta y la otra, metida en el bolsillo, en una postura muy relajada, con una pierna cruzada sobre la otra y la punta del zapato sobre la moqueta. Tenía el pelo de un castaño muy oscuro, ondulado, y los ojos verdes. Miró a su novia de arriba abajo.


    ―Madre de Dios… ―dijo Gabriel―. Creo que voy a hacerme diseñador.


    Ella da una vueltecita sobre sí misma, alzando un poco los brazos. 


    ―Me encanta ―le dice Mónica.


    ―¿Lo llevas “todo”… puesto? ―le pregunta acentuando la palabra.


    Mónica sabe perfectamente a qué se refiere.


    ―Todo, como el signore me ha ordenado ―le responde; vuelve a sentir una punzada de excitación.


    ―Estupendo ―le dice él―. ¿Vamos al salón? Todavía quedan unos minutos. ―Gabriel le coge de la mano y le da un beso en la mejilla. El perfume es delicioso. Ella lo mira y frunce ligeramente el ceño. No acaba de comprender, pero le divierte todo este misterio. Se siente halagada. 


    Durante la espera, Mónica trata de sonsacar a su novio, pero él se muestra tajante. A las 22:05 suena de nuevo el timbre. Gabriel no lo duda un instante y se acerca hasta la puerta. Abre sin preguntar. Durante unos segundos, Mónica escucha una pequeña conversación, apenas en susurros. Al cabo, observa que su novio hace pasar a un desconocido. Ella se extraña. Es un chico mulato, bastante más alto que Gabriel, con el pelo muy cortito y rizado, de facciones amplias pero suaves, con los ojos curiosamente rasgados. Por su corpulencia, Mónica juraría que pasa gran parte de su tiempo en el gimnasio: su figura es imponente. Va vestido de manera impecable, con un traje gris oscuro, con finas rayas verticales, tanto en el pantalón como en la chaqueta. Lleva una camisa blanca, sin corbata, abierta hasta el segundo botón, lo que permite percibir el inicio de unos marcados pectorales. En el cuello, destella una cadena muy fina, sin colgante, y en la muñeca, un reloj de pulsera con la correa de cuero, ambos complementos de color oro: parece todo un dandy. En el hombro, lleva colgado un pequeño maletín de cuero, de color negro, con varias cremalleras, una especie de neceser.


    Se acercan a Mónica, que los mira visiblemente extrañada. Cuando están a dos pasos, Gabriel la toma de la mano, la invita a ponerse de pie y la acerca hasta el recién llegado.


    ―Johari, esta es mi novia Mónica.


    ―Encantado ―dice el chico, ofreciéndole la mano. 


    «Dios, qué bien huele», piensa ella. 


    ―Igualmente ―le contesta tendiéndole la suya y comprobando que es la mitad que la de él. Se muestra amable, sonriente, pero sigue sin comprender. Una especie de hormigueo comienza a instalarse en su estómago. 


    Gabriel se vuelve hacia su novia, la mira de frente, la toma por la cintura, y, para enorme sorpresa de ella, la besa suavemente en los labios, frente a la mirada tranquila de aquel chico mulato. Luego, se giran y se quedan los dos frente a él.


    ―Cariño ―le dice adelantando la palma de la mano y señalando hacia el invitado―: feliz cumpleaños.


    Mónica se queda un instante paralizada. No logra reaccionar. Una sonrisa tonta se le queda paseando unos segundos por los labios, pero se desvanece y es sustituida por una mueca de seriedad. No quiere ser grosera con Johari, que le parece hasta el momento muy educado, pero la situación le desborda. Se separa del abrazo de su novio, se gira hacia él y lo mira con dureza. Luego, baja el rostro y cruza por en medio de los dos, con paso decidido, y se va al dormitorio.


    Gabriel mira a Johari, abriendo mucho los ojos y alzando las cejas. «Vaya, esto no entraba dentro de mis planes», parecía decir. Se quedan unos instantes de pie, inseguros, las manos en los bolsillos, ambos observando cómo Mónica entra en el cuarto y cierra la puerta. 


    ―Perdóname un minuto ―le dice Gabriel, alzando una mano―. Por favor, siéntate. No tardaré ―le dice indicándole el sofá y dirigiéndose al dormitorio.


    Abre una hoja de la puerta y encuentra a su novia sentada en un lado de la cama. La deja entornada y entra despacio, con las manos de nuevo en los bolsillos, como arrepentido. Avanza con pasos dubitativos, mirando al suelo.


    ―¿Mónica? ―le dice acercándose despacio. Ella sigue con la cabeza baja―. Dime algo, mujer. ―Gabriel se detiene frente a ella.


    ―¿Y qué quieres que te diga, Gabi? ―le suelta elevando excesivamente la voz. Él se gira hacia la puerta, como diciendo: «Sigue en el salón; nos oye»―. ¿Pero cómo se te ha ocurrido esto, joder?


    Él calla unos instantes. La mira con ojos esquivos, piensa que ha metido la pata.


    ―Lo siento. No creí… Pensé que sería excitante. No me imaginaba que fueras a reaccionar así ―le dice.


    ―Es increíble ―continúa Mónica. No quiere ser demasiado dura, pero le cuesta reprimir su enfado―. En serio, ¿qué esperabas que hiciera? ¿Me traes a un… negro para mi cumpleaños?


    Gabriel no puede evitar que se le escape una sonrisa. Se acerca a la cama y se sienta a su lado. Le pasa una mano por los hombros y el cuello, retirándole los mechones que le caen por la nuca. Se acerca a ella y le huele la piel, el perfume que se acaba de poner.


    ―Estás alucinante ―le dice Gabi. 


    Ella asiente con la cabeza de mala gana, arrugando los labios, como diciendo: «Estupendo, ¿y eso qué soluciona?».


    ―Moni ―sigue él―, lo hemos hablado un montón de veces. De verdad, no pensé que te fuera a molestar.


    Su novia vuelve a mirarlo y frunce ligeramente el ceño.


    ―¿Hablar de qué, exactamente?


    Él ladea la cabeza mirándola con ojos fijos.


    ―Venga, cariño, ya sabes lo que quiero decir.


    Sí, sabe perfectamente de qué habla, pero aún se muestra reticente.


    ―Son fantasías, Gabi, solo fantasías ―le dice ella―. Ni remotamente podría haber imaginado que planearas algo así ―continúa explicándole. 


    ―De acuerdo, de acuerdo, se me ha ido de las manos, pero… Es que los dos nos ponemos como motos cuando hablamos de eso ―sigue su novio―, ¿me vas a decir que no?


    Ella se le queda mirando un instante y luego baja la cabeza. 


    ―Ya, Gabriel. Es solo que… no sé, no me lo esperaba. 


    ―Bueno, ya está, no te preocupes ―le dice acariciándole la espalda―. ¿Te ha gustado al menos el ramo de rosas? ―le pregunta poniendo un tono de gatito mimoso.


    Mónica no puede evitar que se le escape una sonrisa.


    ―El ramo, el vestido, el coche con chófer, la habitación de hotel… ―dice ella―. Todo ha sido muy divertido, excitante, de verdad. Me ha encantado. ―Hace una pausa y se acerca para darle un beso en la mejilla―. Pero esto… 


    ―Bah, olvidémoslo, ¿vale? Otra vez será. Ahora haremos algo tú y yo ―concluye él sonriendo, poniendo una mirada traviesa y atrayéndola por la cintura.


    Sale del dormitorio y se dirige al salón, dejando la puerta abierta. Johari, al verlo acercarse, se levanta del sofá. Gabriel se disculpa:


    ―Lo siento ―le dice abriendo los brazos―, no va a poder ser. Pero te agradezco todas las molestias.


    ―No es nada, no te preocupes ―le explica Johari―. Es mi trabajo.


    Gabriel saca la cartera del bolsillo del pantalón y comienza a sacar billetes de 50€. Mónica, desde su habitación, puede ver lo que sucede. Se siente como una auténtica aguafiestas. Siendo sincera, debería admitir que hasta se siente avergonzada. Lo ha estropeado todo. Pero, ¿qué puede hacer? 


    Gabriel sigue contando billetes. «¿Cuántos ha sacado ya?», se pregunta Mónica sorprendida. Se siente cada vez más estúpida. Sabe perfectamente que lo habían hablado muchas veces, con pelos y señales, y que se han imaginado a sí mismos infinidad de veces haciendo algo como lo que esta noche su novio le había servido en bandeja. La verdad, pura y llana, es que la pilló desprevenida, y no supo cómo reaccionar. Pero ahora tiene dudas y no sabe cómo darle la vuelta a la situación.


    Mientras los oye hablar, vuelve a reparar en el precioso vestido que lleva puesto, los zapatos, la lencería… Se siente muy confusa. No sabe qué hacer. «Qué rabia», piensa. «Pero, ¿cómo le digo ahora que…? Voy a parecer una imbécil. Y también una…» 


    Fastidiada, y prácticamente resignada, se levanta de la cama y se acerca hasta el umbral de la puerta. Se apoya en la hoja cerrada y asoma medio cuerpo. Mientras acepta los billetes, Johari, que se encuentra de cara al dormitorio, alza un poco la cabeza y la ve asomada. Entonces, le hace un gesto a Gabi con el mentón, señalando en esa dirección. Él se gira en redondo. Al verla, sonríe con condescendencia, como tranquilizándola. Ella le sostiene la mirada, seria. Ha seguido dando vueltas al asunto. Se siente cada vez más contrariada. Su novio se vuelve de nuevo hacia el chico.


    ―Gracias por todo. Te acompaño.


    Los dos caminan hacia el vestíbulo. Gabriel abre la puerta y Johari pasa al otro lado. Se estrechan la mano. 


    ―Estamos en contacto, nunca se sabe ―continúa diciendo.


    ―Claro, cuando quieras ―le contesta Johari. 


    Antes de cerrar, se escucha de pronto una tímida voz:


    ―¿Gabi?


    Los dos chicos buscan el sonido con los ojos. Mónica se ha acercado hasta el salón y espera de pie, sobre la alfombra, con los brazos cruzados y la cabeza gacha.


    ―¿Puedes venir un momento? ―añadió.


    Su novio se gira hacia ella. Entonces, con determinación renovada, Mónica da tres pasos hacia delante y se dirige al muchacho, haciéndole un gesto con la mano.


    ―Johari ―comienza―, perdóname. No te quedes ahí, pasa. Siéntate, por favor. Quiero hablar un minuto con él.


    ―Claro ―le responde, y espera a que Gabriel le preceda. El chico aguarda en el salón y la pareja regresa al dormitorio.


    Ella se sienta al pie de la cama, en el borde. Gabriel permanece de pie, frente a ella. 


    ―Soy una tonta, ¿verdad?


    ―¿Por qué? ―contesta él―. No, qué va. Te entiendo. Supongo que debí consultártelo. 


    ―Bueno… ―le dice ella dubitativa―. Pero en ese caso no sería una sorpresa, ¿no?


    Él sonríe y deja pasar dos segundos.


    ―Bueno, vale, tienes razón: eres un poco tonta, ja, ja, ja ―le dice. La toma de la mano, la fuerza a levantarse y la estruja en un abrazo.


    Ella también se ríe, aunque hace un puchero con la boca. Un instante después, levanta el rostro hacia él y le pregunta:


    ―Gabi, ¿estás seguro de que quieres…?


    Él la mira a los ojos. Una sonrisa cada vez más amplia se le dibuja en la cara. Sabe lo que está sucediendo.


    ―¿Qué pasa? ―le pregunta ella.


    Gabriel sigue sonriendo, cada vez más abiertamente.


    ―¿Pero qué pasa? ¡Habla ya!


    Finalmente, Gabi se arranca, pero con una vocecita melosa:


    ―Te ha gustado el mulatito, ¿eh, pilla? ―le dice quitándole un mechón de la cara.


    Mónica baja el rostro. Las mejillas se le encienden como si le hubiesen dado a un interruptor.


    ―No seas idiota ―le dice apurada. Él la rodea con los brazos por la cintura, sin dejar de sonreír.


    ―Mírame, tramposa, y dímelo ―vuelve a repetirle―: Te ha gustado, a que sí.


    Ella no se atreve a mirarlo, pero asiente con la cabeza. Una oleada de excitación le recorre el cuerpo.


    ―Pero solo un poco ―dice Mónica finalmente.


    ―Ah, ¿solo un poco? ―sigue Gabriel, picándola. Nota que comienza a ponerse duro.


    ―Sí, un poco solo.


    Su novio le levanta la barbilla con los dedos y la obliga a mirarlo.


    ―Cómo me pones ―le dice, y la besa en la boca. Se separan y la vuelve a mirar―. Te ha gustado el negrito, ¿verdad?


    Ella asiente con la cabeza, metiéndose en su papel. El sexo se le humedece por momentos.


    ―¿Quieres sentir su polla, eh, tramposa?


    Mónica vuelve a asentir, bajando la mirada. Al hacerlo, nota cómo el pulso se le acelera, cómo las mejillas comienzan a arderle y cómo la vulva empieza a palpitarle. Se cuelga del cuello de Gabriel y le besa de nuevo. Tras unos segundos, los dos encendidos, se separan y ella le dice:


    ―¿Vas al salón a hablar con él? Necesito unos minutos.


    ―Ahora mismo ―le contesta.


    Gabriel se separa de ella. El miembro ligeramente inflamado le deforma la tela del pantalón. Respira un segundo, se da la vuelta y se dirige hacia el salón. El corazón se le ha acelerado. Mónica se mete en el baño del dormitorio y se acicala. 


    ―Johari, seguimos con lo planeado ―le explica con una media sonrisa de disculpa―, ¿de acuerdo?


    ―Claro, perfecto.


    ―¿Necesitas algo? ¿Quieres pasar al aseo?


    ―Pues sí, si no te importa ―responde Johari, y recoge su maletín de la mesa.


    ―Adelante ―le dice indicándole con el brazo―. Es esa puerta. 


    Minutos después, los chicos hablan distendidamente de trivialidades sentados en sendos sillones del tresillo. Gabi ha sacado una botella de champán, que mantiene en una cubitera, pero Johari ha declinado la oferta: ha preferido un refresco. 


    Suena de fondo una música muy suave. Por encima de los demás instrumentos, un saxo lleva la melodía. La estancia ha ido tomando poco a poco una agradable temperatura. 


    En medio de la conversación, de pronto, Gabriel cae en la cuenta de algo. Parece ansioso por explicarlo.


    ―Por cierto, Johari, eh… ―Se lleva los dedos a la boca―. En fin, es la primera vez que pido los servicios de… que hago una cosa así, ¿sabes? Y me ha venido a la mente la idea de... A ver cómo te explico. No querría meter la pata. 


    El chico le escucha con paciencia. No parece en absoluto preocupado.


    ―Quiero decir que… bueno, te conté en qué consiste nuestra fantasía ―continúa Gabriel―. Me gusta decirle cosas, ¿comprendes lo que te digo?, susurrarle... groserías. Espero que no te moleste si empleo algunos términos que… ―Sigue aturullado, no encuentra las palabras adecuadas.


    ―A muchas chicas les encanta el lenguaje soez, lo veo constantemente ―le explica Johari―. No hay ningún problema. ¿Te refieres a eso?


    ―Bueno, a eso también, pero no, no exactamente. Verás ―le dice, y vuelve a llevarse la mano a la boca―: la fantasía es más suya que mía, ¿comprendes? Te he elegido a ti porque… porque es parte de su fantasía ―continúa. Empieza a sentirse más cómodo―. Me gusta usar ese detalle en concreto, no sé si me explico.


    De pronto, Johari sonríe distendidamente. 


    ―Te refieres al mi color de piel ―le dice con naturalidad―, al tamaño de mi miembro, ese tipo de cosas, ¿no?


    Gabi se queda pasmado. Luego, sonríe.


    ―Exactamente ―le responde aliviado.


    ―Me ha pasado de todo, Gabriel ―le explica―. Es mi trabajo, y procuro hacerlo lo mejor posible. Sé que no será nada personal. Siéntete cómodo, es vuestra fantasía, lo comprendo perfectamente.


    Gabi se queda mirándole sorprendido, casi embobado. 


    ―Estupendo ―le responde asintiendo―. Gracias.


    Al cabo de unos minutos, aparece Mónica en el umbral de la puerta. El verde de su vestido y sus zapatos, el rubio de su pelo recogido y la gargantilla de bolitas negras contrastan provocadoramente con la tez blanca de su piel. Se ha puesto una elegante sombra de ojos y lleva los labios pintados de un rojo tostado. Ambos hombres se giran hacia ella. Está espectacular. Camina hacia ellos despacio, contoneándose, echando de vez en cuando miradas furtivas a uno y a otro. Se siente poderosa. La sensualidad es en este momento su apellido, y la desprende por cada poro de su cuerpo. 


    Antes de llegar al tresillo, los dos chicos ya se han levantado para recibirla. Gabriel se adelanta y le da un pequeño beso en la boca. Le llega su perfume. Se detiene delante de ella y la mira. Los ojos de Mónica, en ese preciso momento, le parecen los más traviesos de la tierra. De un momento a otro, este pedazo de mujer, su novia, va a estar en brazos de Johari. 


    ―Espera un segundo ―le dice. Entonces se acerca a un rincón y enciende una lámpara de pie, que emite una luz tenue y anaranjada. Apaga la luz central y comprueba durante un instante el nuevo ambiente. Le gusta. Luego, regresa junto a su novia, le da la mano y le pide que se siente entre ellos, en el sofá de tres plazas. Ella cruza las piernas lentamente, disfrutando del momento. Al hacerlo, vuelve a notar la tela de la braguita, que se abre bajo la vulva para que ésta asome desnuda. Siente una punzada de excitación.


    Durante unos minutos, los tres tratan de mantener una conversación distendida. El champán ha contribuido a relajar los nervios de la pareja. Entre otras cosas, han hablado de la procedencia de su invitado. Es hijo de un guineano y de una filipina, lo que explica la mezcla de los rasgos de su cara y el color de su piel. 


    En determinado momento, y tras algunos tragos más de champán, Gabi decide forzar un poco la situación: coge la copa de Mónica y la deja junto a la suya sobre la mesa. La habitación queda de pronto en silencio. Se produce un pequeño momento de tensión. Entonces, él comienza a acariciar la pierna de Mónica, jugueteando con la tela de la falda. Asciende lentamente, deslizando los dedos por encima del busto. Le acaricia la piel del escote. Se aproxima a ella y la besa en la mejilla, huele su cuello.


    Entretanto, Johari se ha puesto cómodo: se ha echado hacia atrás sobre el sofá, justo en la esquina, se ha remangado ligeramente la camisa y ha puesto los brazos sobre el respaldo, uno a cada lado. 


    Gabi roza la barbilla de Mónica con los dedos, la gira hacia sí y se besan en la boca, despacio. Le acaricia los pechos sobre el vestido. Nota cómo le palpita esa zona hundida entre las clavículas. Está hecha un flan. Luego, se retira hacia atrás en el sofá y se acomoda, tal como ha hecho el invitado. Mónica descansa sus manos sobre la falda, entre sus muslos, insegura. Sus mejillas se han vuelto rosadas. No sabe qué hacer. 


    Gabriel, entonces, se inclina ligeramente hacia delante y mira un instante a Johari. Éste comprende enseguida su señal y desliza su brazo hacia el cuello de Mónica, que sigue tiesa como un poste. Comienza a acariciarle la piel de la nuca y los mechones rubios que se escapan del recogido. Ella sonríe, agacha ligeramente el rostro, se lleva las manos a la cara y se pone como un tomate, todo a la vez. Los dos hombres sonríen también, comprendiendo. Nuevo silencio, nuevo instante de tensión. 


    Johari se aproxima un poco a Mónica. Lleva su mano izquierda a su estómago y juguetea con la ropa. Con la otra, le sigue acariciando la piel de la nuca. Gabriel parece hacer un esfuerzo por dejarles algo más de espacio. Siente cómo la sangre le palpita en la garganta. 


    La mano derecha del chico se desliza por el vestido hacia arriba y palpa los pechos de Mónica sobre la ropa, apretándolos ligeramente. Ella inspira con fuerza. Johari sigue subiendo y le acaricia el cuello, la toma de la barbilla, gira su cara y se acerca para besarla levemente en los labios, sin prisas. Los dos cierran los ojos. Gabriel se inclina hacia delante para no perder detalle. Observa cómo la punta de la lengua de Johari se pasea por el carmín de los labios de su chica. Entonces, ve cómo ella también saca la suya y va a buscar la del chico. Siente un pellizco de excitación.


    Así, con la cabeza girada, Gabi puede ver cómo la vena del cuello de su novia está a punto de explotar. Un segundo después, la pierde de vista, porque la mano oscura de Johari la toma del cuello y la besa con más fuerza. Ella posa la suya sobre el torso del chico, sobre la camisa, tímidamente, como si temiera una reacción de su novio, pero luego comienza a deslizarla y a palpar los músculos de su abdomen. Gabriel se está poniendo como loco. Se palpa su entrepierna, que ya comienza a estar abultada. Luego, se acerca un poco a Mónica y le acaricia la piel del muslo, apretándola. Ella siente el contacto y se excita, siente que le baja una nueva oleada de calor a su sexo. 


    Gabriel le va subiendo la falda poco a poco, palpando la carne de sus muslos. Se aproxima a su vulva, que asoma desnuda por la abertura de las braguitas, y la recorre con un dedo: la tiene empapada. «Vaya, ¿ya estás así?», piensa, «cómo te pone el negrito, ¿eh?». Entonces, con un movimiento más enérgico, le recoge la falda hasta la cintura, dejando a la vista sus muslos blancos. Luego, la fuerza a abrir las piernas, exponiendo la vulva, que asoma obscena a través de la ropa interior. Mónica se estremece de placer y de pudor. Siente que vuelve a mojarse. 


    Gabi se retira un poco hacia atrás, esperando la reacción de Johari. Éste deja de besar a Mónica en la boca y desliza su mano derecha hacia sus bragas. Ella echa la cabeza hacia atrás, sobre el respaldo, y se deja hacer. El chico le acaricia el sexo con habilidad, manchándose de flujo. Segundos después, le introduce un dedo y le acaricia el clítoris con el pulgar. La pelvis de ella comienza a mecerse hacia delante y hacia atrás. Su novio la observa y vuelve a llevarse la mano a su miembro, sobre la tela. Siente el calor en sus mejillas. 


    Johari se pone de pie y se quita la camisa y el reloj. Su cuerpo fibroso impresiona. Su pantalón está visiblemente abultado en la zona de la bragueta. Gabriel, atento, se levanta del sofá, le da la mano a su novia y la invita a que haga lo mismo.


    ―Quítatelo ―le dice con voz muy suave, como no queriendo estropear el ambiente.


    A ella le palpita todo. El hecho de quedarse con solo la ropa interior hace que vuelva a mojarse. Gabriel la ayuda a quitarse el vestido, que se saca por la cabeza. Su piel blanca en contraste con el negro de la tela de encaje atrae la atención inmediata de los dos hombres, que la escanean con deseo las curvas de su cintura y de sus glúteos. Las transparencias permiten observar sus pezones oscuros, picudos ya por la excitación.  


    Ella vuelve a sentarse y abre ligeramente las piernas. Johari aproxima su boca al sujetador y trata de lamer los pezones velados bajo el encaje. Luego, tira de la copa hacia abajo y le saca un pecho. El pezón moreno y erizado sale disparado y lo busca con la lengua. Luego comienza a succionarlo. Ella pasea su mano por su cabello ensortijado, atrayéndolo para que la mame con fuerza. Johari le saca el otro y se lo come a grandes chupadas. 


    A cada tanto, su mano desciende y busca la vulva de Mónica. Le introduce sus largos dedos y los mueve en el interior, buscando partes sensibles. Cuando lo consigue, la pelvis de la chica se retuerce, frenética. Tras unos instantes, Gabriel toma a su novia por el brazo y le dice en un susurro:


    ―Siéntate en el borde. Échate hacia atrás y abre las piernas.


    Mónica le obedece. Gabi se acerca a la mesa de centro y la sujeta por las esquinas. Mira un segundo a Johari, como pidiéndole que haga lo mismo. Entre los dos, retiran el mueble hacia atrás. Las rosas tiemblan sobre la mesa. 


    Gabriel vuelve a sentarse junto a su novia. Johari se quita los zapatos y los calcetines y se arrodilla frente a su vulva abierta. Entonces, le sujeta las piernas por debajo de las rodillas y se las alza ligeramente. Se inclina hacia delante y comienza a comérsela. Su lengua rosada destaca entre la piel oscura de sus labios. La cara de Mónica se contrae de placer. Gabriel se acerca a su boca, respira su aliento y luego la besa. Mónica, que tiene los ojos cerrados, responde al contacto y le besa de vuelta. Él se acerca a su oído y le susurra con voz jadeante:


    ―Así, putita, ábrete para que te lo coma.


    Las palabras de su novio espolean su excitación. Su pelvis se mece bajo la boca de Johari. Gabi le sigue hablando al oído sin dejar de acariciarle los pechos.


    ―Así, ofrécele el coñito ―continúa provocándola―. Seguro que estás deseando su polla, ¿eh?


    Ella, abierta como está, con el rostro contraído, responde con un «sí» mezclado entre gemidos. Siente que podría correrse ahora mismo. Entonces, mira un segundo a su novio, con una mezcla de deseo y lujuria, lleva una mano a la cabeza de Johari y, apretándola contra su vulva, pronuncia entre jadeos:


    ―Así… assssí, cómetelo. 


    Gabi aprieta los dientes. Querría penetrarla ahora mismo. Y castigarla. Todo a la vez.


    Tras unos segundos, Johari se levanta y se pone de pie frente a ella. El miembro le deforma exageradamente el pantalón. Mónica se incorpora, le mira el bulto y luego, acomodándose en el borde del sofá, gira su rostro hacia Gabi, mordiéndose el labio, provocativa. Luego, alza su mano derecha y la desliza por la pernera del pantalón, buscando su miembro. Gabriel la observa encendido de rabia y de deseo. «Qué puta eres», piensa. «Eso es, búscale el rabo, anda.» 


    Ella, como adivinándole, le aprieta el miembro sobre la tela y sigue mirándolo con lascivia. Luego, comienza a quitarle el cinturón, relamiéndose ante el delicioso bocado. Le quita el botón y le baja la cremallera. Los pantalones caen por su propio peso a los pies de Johari, que los aparta hacia atrás. El miembro inflamado le cruza la tela elástica del slip. Mónica alza la mano derecha, se lo agarra con el puño y busca de nuevo el rostro de su novio. Siente que el corazón se le va a salir.


    Gabriel la mira con rabia. Lleva una mano a su pelo recogido, tomándola por la nuca y sujetándola en un puño. «Estás deseando comérsela, ¿verdad, viciosa?», se dice a sí mismo. Ella lo desafía y, sin dejar de mirarlo, sigue masajeándole el pene. Luego se gira, acerca su rostro a la tela del slip y empieza a dar pequeñas mordidas al enorme bulto. 


    Mira de nuevo de reojo a su novio: más mordidas, más miradas retadoras. «Qué pedazo de puta eres», piensa. Siente unas ganas irresistibles de penetrarla, de ponerla a cuatro patas y castigarla con su pene.


    Con las dos manos, Mónica le baja el slip. Su miembro hinchado y oscuro sale hacia afuera, casi rozándole la barbilla. Ella lo sujeta con el puño derecho y empieza a masajearlo, recorriéndolo despacio. El glande negro aparece y desaparece bajo la piel. 


    Acerca su cara y lo roza con la punta de la lengua, juguetea con ella haciendo círculos. Luego, se lo mete tímidamente en la boca. Tras unas chupadas, se separa y traga saliva, sobrepasada de sensaciones. Por un momento no sabe ni dónde está, o qué está haciendo, es tanta la excitación. Luego, se lo vuelve a meter en la boca y comienza a succionar con desespero. Johari posa una mano en la cabeza de Mónica y empieza a mover la pelvis, como si la penetrara. Los ruidos de las chupadas y los chasquidos de la saliva resuenan en la estancia. Gabriel está ardiendo de deseo. Se acerca un poco a su novia y le agarra el pelo de la nuca. Tira de ella ligeramente hacia atrás, dificultando sus chupadas. El miembro se le sale de la boca y ella suelta un quejido.


    ―Ay, déjame ―le dice con voz de fastidio, y vuelve a metérsela en la boca, apartando el brazo de su novio. Éste siente una punzada de excitación. La visión de su novia le enardece y le enrabieta a partes iguales. 


    «Eso es, cómesela toda, guarra», piensa Gabi. 


    Mónica continúa mamando durante unos instantes, emitiendo gemidos de placer. Luego, suelta el miembro con brusquedad, que queda unos segundos bamboleante, se echa las manos a la espalda y se quita el sujetador. Se pone de pie, se da la vuelta y lo arroja con desdén sobre la falda de su novio. 


    Entonces, poniendo una sonrisa burlona, y retando a Gabriel con la mirada, se coloca a cuatro patas en el sofá, de cara al respaldo. Su novio la mira pasmado. No sabe si abalanzarse sobre ella y penetrarla, si agarrarla del pelo y besarla en la boca con rabia, dejarle las nalgas rosadas a base de azotes o todo a la vez. Finalmente, dirigiéndose al chico, dice:


    ―Ya lo ves, Johari, ya ves lo que quiere esta putita.


    Luego, mirándola a ella a los ojos, añade:


    ―¿Verdad que sí? ¿Verdad que quieres que te meta toda su polla?


    Ella sigue retándolo con una sonrisa traviesa, moviendo sus nalgas a un lado y a otro y arqueando la pelvis, haciendo que su vulva quede totalmente expuesta.


    ―Sí… la quiero toda dentro ―dice muy despacio, en una especie de gemido.


    Gabriel siente que el cerebro le da vueltas. «Dios, qué ganas de metértela hasta el fondo», piensa. Observa su cuerpo arqueado, las nalgas en pompa, sus piernas abiertas, ofreciéndose, sus pechos colgando... Es demasiado. No sabe cuánto podrá aguantar de esta manera. Mira un segundo a Johari, alzando las cejas y haciendo un gesto de resignación, con la palma de la mano hacia arriba, y le dice:


    ―Pues nada, Johari, vas a tener que darle lo que necesita a esta zorrita. No querrás que se enfade, ¿verdad? ―Gabriel le habla sin mirarlo. A quien mira es a su novia. Se inclina hacia ella―. ¿Verdad que te enfadas si no te lo da, Moni?


    ―Sí ―suelta ella con voz mimosa, frunciendo el ceño―, necesito su polla, ahora. 


    Mónica se escucha a sí misma sorprendida, sus propias palabras la conmocionan. Está arrebatada de excitación. Gabriel asimila como puede lo que acaba de oír, cada nueva frase multiplica por dos sus pulsaciones.  


    Johari se aproxima a ella con el miembro en la mano. Hurga con el glande entre los labios empapados de su vulva, que sobresale por en medio de la braguita. Se la ensarta y empuja despacio hasta dentro.


    ―Ay… sí… así ―se escucha en la estancia.


    El chico la toma por la parte alta de las nalgas y comienza a embestirla. Sus manos oscuras le aprietan la carne, que tiembla con los empujones. El miembro venoso entra y sale brillante del interior de Mónica, que contrae su rostro en una mueca de placer. 


    Gabriel se baja la cremallera y se saca el pene. Empieza a masturbarse frenéticamente. De tanto en tanto, alarga un brazo y acaricia la espalda húmeda de su novia, los pechos bamboleantes. Johari la embiste rítmicamente, elevando de tanto en tanto la mirada hacia el techo del salón, apretando los ojos. El sudor comienza a perlarle la frente y el torso musculado, crispado por los movimientos. Mónica se acompasa a sus empujones llevando hacia atrás su cuerpo. Siente que el pene le llega muy adentro. Sus gemidos y sus respiraciones agitadas invaden el salón. Gabi se acerca a su oído, la toma del pelo y le susurra con voz jadeante:


    ―¿Te gusta el pollón negro, eh?


    Ella trata de hablar, pero sus palabras salen entrecortadas por las embestidas:


    ―Ah… sssí… ―dice. Cuando traga aire, su garganta produce gruesos quejidos―. Sí… me gggus…ta… ahh.


    Sin soltarle del pelo, le sigue diciendo al oído, arrastrando las palabras:


    ―Dios, cómo me pones ―y la besa en la boca, recogiendo su aliento. 


    Ella respira con dificultad. Él está encendido y no puede contenerse. Se sienta en el respaldo del sofá, y le pone el pene delante de la cara, que asoma a través de la bragueta. Vuelve a tomarla del pelo.


    ―Chupa, anda, cómetela toda, zorra ―le dice con rabia. 


    Mónica se siente atravesada por delante y por detrás. Succiona como puede. Sus gemidos y jadeos se mezclan con los chasquidos de la saliva. Su carne blanca está ahora brillante de sudor. Algunos pequeños mechones en la nuca se han humedecido y se le adhieren a la piel.


    Al cabo de unos instantes, Johari detiene sus embestidas, se separa de Mónica y le quita las bragas. Luego, se sienta en el sofá, escurriéndose ligeramente hacia abajo, y la invita a subirse. Todo su cuerpo brilla de sudor. Su miembro se yergue tieso como un poste. Ella se pone a horcajadas sobre él. Lleva una mano por debajo de su vientre, le sujeta el pene y se lo introduce. Está tan húmeda que se escurre fácilmente dentro de ella. Se siente empalada. Pone las manos sobre los hombros de Johari y comienza a cabalgar. Él la agarra por las nalgas y la ayuda.


    El recogido del peinado apenas existe ya. Los mechones cuelgan sobre la espalda. Sus pechos botan delante de la cara del chico, que trata de lamerlos con la punta de la lengua. Gabriel, guardando una pequeña distancia, observa el nuevo cuadro mientras se masturba. 


    De tanto en tanto, se inclina por fuera del sofá para ver cómo el grueso pene entra y sale del cuerpo de su novia, negro y blanco en perfecto contraste. Siente que está a punto de correrse. 


    Ahora los jadeos de la chica se mezclan con los de Johari. Las respiraciones agitadas lo inundan todo. Mónica comienza ahora a mecer su pelvis hacia delante y hacia atrás, rozando su clítoris contra el pubis del chico. Esta fricción, unida a la sensación de sentirse inundada por dentro por el grueso pene, le produce un placer redoblado. Una gruesa lágrima de flujo comienza a brotar alrededor de los labios de su vulva, manchando el tronco del pene. Mónica jadea y lleva su rostro hacia arriba, los ojos apretados. Gabriel está como loco. La imagen le sobrecoge. 


    De pronto, movido por el morbo de la fantasía, y como parte del juego, se acerca a su novia y le rodea con el brazo por la cintura. Quiere mortificarla. Tira de ella ligeramente y le dice:


    ―Bueno, ya está bien, ¿no crees?


    Al simular arrancarla de su caballito, el pene de Johari asoma ahora ligeramente, empapado de flujo. Pero Mónica se revuelve, simulando enrabietarse, y se desprende del brazo de Gabriel con un gesto de disgusto.


    ―¡Ay, no! ―le dice con fastidio, frunciendo el ceño―. ¡Déjame! ―añade, y vuelve a sentarse sobre el chico, introduciéndose de nuevo el miembro y comenzando de nuevo a sacudir la pelvis.


    Gabriel no puede aguantar más la excitación. Se aproxima al oído de Mónica, la sujeta por el pelo de la nuca y le susurra:


    ―Quieres más, ¿eh, pedazo de puta? ¿No has tenido suficiente?


    ―¡No! ¡Que me dejes! ―le suelta Mónica, y sigue moviéndose frenéticamente, echando los brazos alrededor del cuello de Johari.


    Gabriel se separa de ellos hacia atrás y se masturba hasta eyacular, levantando la barbilla hacia el cielo y soltando gruñidos entrecortados.


    Mónica gime encima del chico, sus caderas se agitan ahora convulsamente hasta que llega el orgasmo. Su cuerpo comienza a vibrar con fuertes espasmos, su respiración se detiene abruptamente, aprieta los dientes y sujeta la cabeza de Johari entre sus brazos, inconsciente de lo que hace, poniendo sus pechos contra su rostro. 


    Se queda paralizada durante unos instantes. Él detiene su pelvis, concediéndole un segundo. El vientre de Mónica se hincha y deshincha agitado. Todo su cuerpo está perlado de sudor. Entonces se lleva la mano al pelo, prácticamente suelto ya, y se lo echa hacia atrás, buscando algo de fresco. Levanta una pierna y se separa del cuerpo del chico, dejándose caer sobre el sofá. Su respiración se va ralentizando poco a poco. 


    Tras recuperar el aliento, observa que Johari, a su lado, continúa masturbándose. Entonces, se incorpora, se sienta al borde del sofá, le toca en el muslo y le dice mirándole:


    ―Échamelo aquí ―y se señala los pechos.


    Él se pone de pie frente a ella y comienza a masajearse el miembro con su mano derecha. Mónica se acaricia los senos y mira hacia arriba, buscando los gestos de placer en el rostro de Johari. Llega el orgasmo, un pequeño gruñido, un gemido de esfuerzo, la cara contraída, los chorros de semen que salpican la piel blanca, el quejido de ella cuando los ve brotar desde el glande, los espasmos de la pelvis del chico, que se sacude como si penetrara, las manos de ella extendiendo ansiosamente el líquido viscoso por toda la piel, por los pezones erizados… 


    Johari se toma un momento, se sienta en el apoyabrazos del sofá. Mónica se echa hacia atrás sobre el respaldo, gira la cara hacia Gabriel, que se recupera recostado contra la esquina. Su pene comienza a perder la erección. Ambos se miran a los ojos, ligeramente desconcertados. Una tímida sonrisa se dibuja en los labios de ambos. Ella se recuesta de lado y recoge las piernas, amodorrándose y quitándose los zapatos.


    Johari, entrando automáticamente en un silencioso segundo plano, se levanta, recoge las prendas esparcidas por el suelo, coge de la mesa su maletín de cuero y se va hacia el aseo.


     


    Los dos hombres están de pie en el salón, a un lado del tresillo. Se han vuelto a vestir y se han acicalado. Parecen mantener una conversación superficial. El chico lleva su maletín colgado al hombro. 


    En ese momento aparece Mónica con el pelo parcialmente arreglado y vestida con el traje de su cumpleaños. Va descalza, y está terminando de colocarse un pendiente. Se ha vuelto a poner pintura de labios. Se acerca hasta ellos.


    ―Ya nos despedíamos ―le dice Gabriel.


    ―Sí, les he oído ―dice Mónica. 


    El chico le tiende la mano, pero ella la ignora. Se acerca más a él y le pone una mano en el hombro para darle un beso en la mejilla. Él se inclina ligeramente y se lo devuelve.


    ―Gracias,  Johari ―continúa ella.


    ―Un placer ―le contesta sonriendo.


    ―Sí, muchas gracias ―interviene Gabriel―. Y perdona por... en fin, por los pequeños contratiempos.


    Mónica se sonríe.


    ―Qué va, no es nada ―replica el chico―. Hasta una próxima vez. Si me necesitan, ya saben dónde estoy. 


    ―Desde luego ―le responde Gabi―. Gracias de nuevo. Te acompaño a la puerta.


    Johari sale y se encamina por el corredor enmoquetado. Gabriel cierra la puerta muy despacio. Tras el clic del picaporte, se gira hacia el salón y se queda unos instantes parado en el vestíbulo, de pie. Desde ahí, observa a Mónica, que se acerca al sofá donde sucedió todo. Se sienta ligeramente de lado, con los brazos en el vientre, como si tuviera frío, y pasa una pierna por encima de la otra. Gabriel se lleva las manos a los bolsillos y camina hacia el tresillo, con pereza. Cuando está frente al sillón, se deja caer junto a ella. 


    Largo silencio. Se miran. Risas nerviosas. Bajan el rostro. Gabi niega con la cabeza, sin dejar de sonreír. Mónica lo observa con el rabillo del ojo y sonríe a su vez. Se muerde el labio. Él vuelve la cara hacia ella, se estudian con los ojos. Rostros serios, pero serenos. Los dos parecen abstraídos, cada uno está repasando en su mente las escenas vividas hace tan solo unos minutos. 


    Gabriel se aproxima a ella, lleva la mano a su boca y pasea las yemas de los dedos por encima del carmín. Luego, descienden despacio por el cuello. Mónica eleva ligeramente el rostro, facilitándole el acceso. 


    ―Aún no me has dicho si te gustó el regalo ―le pregunta él sin mirarla a los ojos. Los dedos inquietos se pasean por la garganta, pellizcando suavemente la carne.


    ―Sí… ―le contesta despacio, con un deje de provocación―, me gustó mucho.


    Sigue sin mirarla. La mano se desliza hacia atrás y le acaricia la nuca, presionando. 


    ―Ya lo sé ―sigue Gabi. Ahora la apresa por el cuello. Le mira los labios. Le pasa el pulgar por el carmín y se lo emborrona. Se acerca más a ella―. Vi lo mucho que te gustó ―añade con aspereza. 


    Ahora la mira a los ojos, con intensidad, con rabia, sujetándola por la garganta. Las bocas casi rozándose. Se besan con fuerza. Las respiraciones se agitan. Los alientos se mezclan. Palpitaciones, calor, saliva…


     


    


    


    

  



  

    



     


     


     


    Mi primera noche en el club Tabou


     


     


     


    Ese día, yo estaba en la cocina picando cebolla, y me lloraban un poco los ojos. Él se me acercó despacio por detrás y se pegó a mí, abrazándome por la cintura. En mi cabeza parpadeó un letrero luminoso: «Uy, uy, este quiere algo».


    ―¿Por qué estás triste, cariño? ―me dice.


    «Ya, ya, primero se hace el gracioso», pienso. De todos modos, yo me río de su tontería.


    ―Nada, que me da mucha pena esta cebolla ―le contesto, y me enjugo las lágrimas con el dorso de la mano, sin soltar el cuchillo.


    Ahora se ríe él. Pasan unos instantes.


    ―Hoy sábado por la noche sería un buen día para probar ―me dice, y me acerca los labios al cuello.


    «Ahí lo tienes», pensé. Yo llevaba el delantal puesto y me había recogido el pelo en un moño. Sus labios me hicieron cosquillas en la nuca. Estaba preparando el almuerzo. En la cocina había un fuerte olor a especias y cebolla pochada.


    ―¿Probar el qué? ―le digo haciéndome la sueca. Intuía a lo que se refería. 


    Me había propuesto varias veces que fuéramos a un local swinger, y al parecer hoy volvía de nuevo al ataque. Le había dejado claro que de momento no me apetecía. Creo que haber pronunciado ese “de momento” fue un error.


    A ver, no es que me pareciera una idea descabellada. Por una parte, lo entendía. Hacía un par de años que nos habíamos decidido a probar cosas nuevas, por iniciativa suya, claro está. Yo iba accediendo a algunas de sus propuestas, según me iba apeteciendo. 


    Hasta ahora, habíamos realizado algún que otro trío, a veces con una chica y otras con un chico, y debo reconocer que la experiencia fue estupenda, muy morbosa. Era solo que me daba un poquito de aprensión meterme en uno de esos locales. ¿Y si luego tenía que estar quitándome de encima a pesados babosos? No sé, no lo veía claro.


    ―Ya sabes el qué. Venga, gruñona, no seas mala ―me dice, pegándose todavía más a mí, besándome tras las orejas.


    Él llevaba puesto solo el slip, y yo comenzaba a notar su dureza en mis nalgas. Para estar por casa, me había puesto unos leggins de color rosa, de algodón, y una camisola suelta. No llevaba sujetador. El puñetero me buscaba las tetas con las manos, metiéndolas por debajo. Los cortes de la cebolla me estaban saliendo cada vez peor. Le encantaba mortificarme.


    ―Jolín, Leo, ¿otra vez con eso? ―le dije.


    Se detuvo en seco. 


    ―Vaaale, señorita Rottenmeier ―me dice separándose de mí y dándome una nalgada―, era por si te cogía con la guardia baja ―y se aleja riéndose.


    Para ser franca, yo sabía por qué seguía insistiendo. La cosa fue que para experimentar con tríos Leo me propuso confeccionar un perfil de pareja en una página web de contactos sexuales. Yo no le di demasiada importancia. Era él quien iba a manejar la página, quien se encargaría de sacar algunas fotos calientes y demás, así que se lo permití como un modo de entretenerse. Sinceramente, no pensé que fuéramos a contactar con nadie. Sin embargo, ya les digo, nos vino bien. 


    Pero, claro, a él le encantaba andar allí trasteando, mirando fotos, viendo los comentarios que nos dejaban los usuarios, y los típicos “me gusta”:


    «Menudas tetas tiene la parienta, ¿eh? Enhorabuena, campeón», decía uno. «Me cago en Dios, qué buena que estás, niña. ¿Dónde compraste esas caderas? Qué ganas de cogerte con las dos manos», decía otro, bastante más sutil. «La virgen, qué pedazo de culo, qué escultura», decía un tercero, el artista.


    En fin, que una cosa fue llevando a la otra, y así empezó él a indagar en el tema swinger. Muchos usuarios, parejas sobre todo, comentaban sus experiencias personales en esos clubes liberales, y a Leopoldo, mi novio, cada vez se le iban poniendo los dientes más largos. 


    Otro día, un domingo, él estaba de nuevo delante de la pantalla del ordenador. Oí que me llamaba. Yo estaba en otra habitación. 


    ―Marta, ¿vienes un momento?


    ―¡Espera, que tengo la cera puesta! ¿Qué quieres?


    ―Tú ven, quiero que veas una cosa.


    A los pocos minutos, con la pierna llena de pegotes, me acerco a su cuarto. Me pongo detrás de su silla.


    ―Mira ―dice, y se retira un poco hacia atrás para que viera la pantalla. 


    ―¿Qué es?


    ―Un club swinger. 


    Yo frunzo los labios y lo miro a la cara.


    ―Joder, Leo, te pasas. ¿Otra vez con eso? ―le digo.


    ―No te cabrees, Marta, tía ―me dice, conciliador―. Venga, tú solo echa un vistazo.


    Era la página web de un local liberal llamado Tabou, así, en francés. A primera vista, me sorprendió mucho. Las fotos del interior del local eran preciosas. El ambiente parecía de lo más agradable, muy exótico, con luces tenues y a la vez cálidas. Se veían algunas estancias: una zona de copas, unos reservados con amplias camas, unos saloncitos con sillones, una sala de baile… Todo estaba decorado con unos tonos que invitaban a la relajación y a… bueno, que tenían muchísimo morbo, vamos: malvas, rosas, fucsias, rojos, negros… Una maravilla, la verdad, pero yo no quise mostrarme demasiado receptiva, porque no quería darle esperanzas. 


    ―Está muy chulo ―le digo


    ―¿Verdad que sí?


    ―¿El club Tabou? ―le pregunto―. ¿Dónde está eso?


    ―A dos horas de camino, en la costa ―me explica, animado―. Podríamos aprovechar los días que tenemos de vacaciones la próxima semana y acercarnos allí una noche. 


    Me quedé mirándolo unos instantes, pensativa, apoyada sobre el respaldo de la silla. Volví a ojear las fotos.


    ―Mira ―le digo finalmente―, si quieres podemos ir a ver de qué va. Solo por ver de qué trata todo eso, ¿ok? No sé, tomamos una copa, curioseamos un poco y vemos cómo va la cosa.


    ―Claro, ese sería el plan ―su cara se le iluminó de contento―. Yo tampoco he estado nunca, te recuerdo. No sé realmente cómo será ese ambiente.


    Tenía razón. Era nuevo para los dos.


    ―Vale ―le digo algo más conciliadora.


    Leo parecía un niño con zapatos nuevos. Me rodeó con el brazo por la cintura y luego me dio una sonora nalgada.


    ―Qué bien ―me dice con sonrisa de cocodrilo.


    ―Pesao ―le dije yo, tirándole de la oreja y echándome a andar hacia el otro cuarto.


    Leo se puso en marcha de inmediato. Lo arregló todo para que pudiéramos hacerlo durante las vacaciones que teníamos a partir de la siguiente semana. Debíamos desplazarnos más de dos horas en coche, pero no nos pesaba, porque pasaríamos el resto de los días en unos apartamentos próximos a una cala chulísima.


    Llegamos un viernes. Esa noche aprovechamos para instalarnos y  conocer un poco la zona. La cala era una maravilla, muy tranquila, y no descartábamos hacer alguna diablura alguna tarde, con la puesta de sol.


    Pero el día D era la siguiente noche de sábado. Pensábamos llegar sobre la una al local. Estaba a unos diez minutos en coche desde nuestro apartamento. Decidí no arreglarme demasiado. Puesto que era la primera vez, no me interesaba llamar la intención. 


    Opté por un vestido negro ligeramente escotado. Me puse zapatos de tacón, abiertos en la punta, unas medias muy finas, oscuras, y ropa interior a juego, de encaje, con algunas transparencias. Me recogí la melena con una traba, dejando que algunos bucles me colgaran desenfadados sobre el cuello. 


    Confieso que, mientras me arreglaba, la cabeza se me iba imaginando cómo podría ser aquel lugar, con qué nos íbamos a encontrar. Empecé a sentir una especie de cosquilleo por el cuerpo. La idea de estar desnuda en un sitio así me provocaba mucho morbo. Mi curiosidad iba en aumento. 


    ―¡Guau! ―dice Leopoldo al verme―. ¿Pero tú no decías que no querías llamar la atención?


    ―¿Por qué? ―pregunté yo, sorprendida, mirándome el vestido―. Joder, ¿me he pasado?


    ―Ja, ja, ja, no, es broma ―me dice―. Estás muy bien, muy elegante.


    ―Bueno, por si acaso, esta noche harás de guardaespaldas ―le digo―. Tienes que quitarme de encima a los pesados, capito? 


    Él hizo un gesto de lo más cómico: se abrió la solapa de la chaqueta con la mano izquierda, metió la derecha y la volvió a sacar con el índice y el pulgar formando un ángulo recto, como si fuera un revolver, y me dice:


    ―Tranquila, nena, conmigo estás a salvo ―y luego sopló sobre la punta del índice, como para hacer desaparecer el humo del cañón.


    Yo solté una carcajada. 


    ―Anda, vamos, James Bond ―le dije.


    Mientras conducíamos hacia el local, el cosquilleo en el estómago se me fue intensificando. Leo me lo notó.


    ―Qué nervios, ¿no? ―me dice.


    ―Uf, sí ―le contesto―. ¿Tú también?


    ―Y tanto. Tengo mucha curiosidad. Pero tranquila ―me dice―, ahora nos tomaremos una copita, para relajarnos.


    ―O dos.


    Llegamos al club Tabou en quince minutos. Dejamos el coche en el mismo aparcamiento del local. La entrada estaba flanqueada por un señor muy alto y fuerte, vestido con traje y camisa. Pagamos un ticket de “pareja” y nos hizo pasar. Antes de cerrar la puerta tras nosotros, Leopoldo se detuvo un segundo en el umbral y se dirigió de nuevo al chico. 


    ―Disculpe, es nuestra primera vez en un local de… como este. ¿Habría alguien que nos pudiera enseñar un poco cómo funciona? 


    El chico respondió con toda naturalidad.


    ―Claro ―dijo―. Pasen adentro y pregunten por Philippe. Suele estar entre la zona de la barra y la sala de baile.


    ―Estupendo, gracias ―dice Leo.


    El local era tal y como se mostraba en la web. La iluminación era realmente muy agradable. Había infinidad de diminutos focos repartidos por todas partes, como pequeñas estrellitas. El hilo musical también era muy suave. Siendo así, me sorprendió mucho que apenas pudiéramos oír las conversaciones de los clientes que ya estaban allí. 


    La penumbra y la luz estaban combinadas de manera perfecta. Bajamos unos pocos escalones y enseguida dimos con Philippe, que nos enseñó amablemente las dependencias. Era francés, no cabía ninguna duda por el pedazo de acento que tenía.


    ―Si necesitan alguna cosa, estoy por aquí ―concluyó.


    ―Gracias ―dijimos los dos.


    Había algunas parejas sentadas en los taburetes frente a la barra, hablando cordialmente, casi en susurros; algunos señores solos tomaban su copa sentados en algún sillón, con las piernas cruzadas. Al otro lado, en la sala de baile, unas pocas parejas se mecían lentamente. Una chica vestida de negro, con algo de pedrería, bailaba frente un chico de manera muy sensual. La música llegaba hasta nosotros muy amortiguada.


    Nos quedamos unos instantes en medio de la sala, sin saber muy bien qué hacer. Entonces, Leo tuvo una ocurrencia que hizo que nos relajáramos un poco: se me quedó mirando, metió de nuevo la mano derecha bajo la solapa de la chaqueta y me dice:


    ―¿La saco, cariño? Toda esta gente tiene muy mala pinta.


    Yo me tapé la boca con la mano, ahogando una carcajada. 


    ―No, no, déjala guardadita de momento ―le digo poniéndole una mano sobre el pecho, como diciéndole que no sacara el revólver―. Anda, camina ―le dije, y nos dirigimos finalmente a la barra.


    Cogimos dos taburetes y pedimos una primera copa. Nos sentamos a charlar, mientras echábamos un vistazo más tranquilamente al entorno. 


    Empecé a relajarme enseguida. La gente se comportaba con mucha naturalidad. Vi que en algunas paredes, muy discretamente, colgaban algunas indicaciones: “«No» es absolutamente «no»”; “Por favor, sea respetuoso”. Me hizo gracia.


    Mientras charlábamos, comencé a notar algunas miradas sobre mí, pero no me incomodaban. La gente se comportaba con mucha corrección. Fui tomando consciencia de que mi cuerpo estaba siendo deseado en ese momento. Creo que empecé a excitarme, aunque todavía estaba por ver qué es lo que decidiríamos hacer allí.


    Después de acabar la copa, pedimos una segunda y nos levantamos para curiosear un poco. Nos acercamos a la zona de baile. Había ahora una pareja que se besaba ardientemente en la boca. No pude evitar mirarlos. Bajo las luces parpadeantes, podía distinguir sus lenguas, una en busca de la otra. 


    Luego, ocupamos uno de los pequeños saloncitos y charlamos unos minutos hasta que acabamos la copa. Nos miramos un instante. El alcohol nos había desinhibido. «Bien, ¿qué hacemos?», parecían decir nuestros ojos. Al final, Leopoldo se arrancó:


    ―¿Echamos un vistacito? ―me dijo, y me señaló con la cabeza a la zona reservada.


    El corazón comenzó a bombearme un poco más deprisa. La verdad es que hasta ahora las cosas habían ido estupendamente. Me gustaba este sitio.


    ―Venga ―le digo.


    Le tomé del brazo y nos dirigimos al pasillo interior. Comencé a sentir nuevas palpitaciones. Al entrar, pasamos enseguida a una amplia zona de taquillas. Allí debíamos dejar nuestra ropa. Teníamos que desnudarnos. Leo y yo nos miramos un segundo: «Seguimos adelante, ¿no?». Empezamos a quitarnos la ropa. 


    Al otro lado de la pared, había infinidad de pequeños estantes con toallas y sandalias perfectamente dobladas y dispuestas. En algunos carteles, colgaba la indicación de que se aconsejaba entrar desnudos o con la mínima ropa posible. 


    En un primer momento, Leo había optado por quitarse el slip y llevar una toalla a la cintura, como había visto hacer a otros usuarios con los que nos cruzamos, pero se arrepintió y decidió salir sin nada puesto, calzado con las sandalias. Yo me dejé puesta la ropa interior, no tuve valor para quitármela. 


    Fui a coger unas zapatillas, pero justo en ese momento una chica regresaba de la sala interior y se dirigía a su taquilla. Cuál fue mi sorpresa cuando la vi vistiendo una combinación de encaje rojo realmente mortífera y unos taconazos. Así que yo también me dejé los míos puestos. Se mezclaban dentro de mí la sensación de pudor con la de excitación. Sentía mil hormigas en el estómago. Leo y yo nos miramos. 


    ―Bueno, ¿vamos? ―me dice en un susurro.


    Yo asiento y me echo a caminar delante de él. Por el pasillo, otros clientes se cruzaban con nosotros. Nos saludaban o inclinaban ligeramente la cabeza. Había muchos más hombres que mujeres.


    Al pasar dentro, la imagen nos sobrecogió. Fue un momento impactante. Nos encontramos con una sala amplísima donde había numerosos recovecos y pequeños habitáculos con mesitas y sofás, camas redondas enormes con doseles y cortinas recogidas, algunos columpios... Aunque la luminosidad era bastante suave, podías ver todo lo que ocurría allí. Todo estaba a tu alcance. 


    En aquella amplia sala, había de todo: chicas completamente desnudas, otras con lencería, alguna con un antifaz; chicos desnudos, con el slip, con la toalla a la cintura, etc., y, por supuesto, muchas de aquellas personas estaban practicando sexo. Me sentí abrumada. Bajé un poco los ojos, bastante cortada, y me pegué al brazo de Leopoldo. 


    Seguimos andando despacio, titubeando. No sabíamos muy bien dónde detenernos. Finalmente, caminamos hacia uno de los rincones que había libres, tratando de asimilar como podíamos, con ojos esquivos, todo aquello que teníamos delante. 


    Nos sentamos en unos sofás con forro de escay, frente a una mesita con un televisor. Se estaba emitiendo una escena pornográfica. Miré a Leo y él me miró a mí. Nos sonreímos. Era imposible escapar a aquella avalancha de estímulos. Se acercó a mi oído.


    ―¿Todo bien? ―preguntó.


    ―Uf… ―le dije haciendo un gesto de asombro con los ojos―. Sí, todo bien ―contesté.


    Nos quedamos allí mirando el televisor unos minutos, muy pegados el uno al otro, hasta que fuimos tomando la temperatura al nuevo ambiente. 


    De vez en cuando girábamos la cara y veíamos una escena. Era difícil ignorar aquella gigantesca cama donde cabía muchísima gente. Un chico penetraba a una chica, ella boca arriba y él encima. La chica no se había quitado la ropa interior, y llevaba un pequeño antifaz con plumitas. Para penetrarla, él le había retirado hacia un lado la tira de la braguita. Muy cerca de la cama, de pie, varios chicos observaban atentos.


    En otra esquina, una chica arrodillada, con los talones bajo las nalgas, succionaba el pene de un chico que se había puesto de pie sobre el colchón. Lo tenía enorme, y ella, que se lo agarraba con el puño, se azotaba de vez en cuando la cara con él. Se podían oír los chasquidos contra su mejilla. Y yo, que no perdía detalle, tenía las mías ardiendo. 


    Una pareja, chico y chica, observaba esta escena sentada en el borde de la cama, y se acariciaban el uno al otro. La chica era guapísima. Un enorme tatuaje en forma de hiedra le recorría todo el costado del cuerpo. Yo iba notando cómo mi entrepierna comenzaba a humedecerse. 


    Luego noté que Leopoldo me tocaba en el brazo, llamando mi atención. Yo estaba tan absorta que tuve que tomarme un segundo para volver a la realidad. Me estaba haciendo señas con la barbilla para que mirara en otra dirección. En otro de los rincones, sobre un sofá, una chica estaba recostada sobre el respaldo. Tenía las piernas abiertas y alzadas. Un chico estaba arrodillado y le lamía la vulva, sujetándola por la parte interna de los muslos. La chica cerraba los ojos intermitentemente, levantado el rostro en un gesto de placer, y se acariciaba los pechos. Había varios chicos muy próximos a ellos, deleitándose con la escena.


    ―Uf… ¡qué pasada! ―le dije al oído. Una de las cosas de las que más disfruto es de un rico cunnilingus. Me puse como una moto.


    De pronto, vemos que la chica estira el brazo y le hace una indicación a uno de los chicos que estaban de pie. Le pedía que se acercase. Él lo hizo, y en cuando estuvo a su alcance, ella le agarró el pene, lo atrajo más hacia sí y empezó a chupárselo.


    Yo miré a Leo. Me encantó ver su cara de alucine. Por el rabillo del ojo, vi que estaba completamente erecto. Él volvió el rostro hacia mí y me pilló con los ojos fijos en su polla. Me sonrió.


    ―¿Qué esperabas, cariño? ―me dice bajito, con una sonrisa traviesa―. No hay dios que aguante esto.


    Yo me eché la mano a la boca, ocultando mi sonrisa.


    ―Esto es muy fuerte ―le digo de nuevo, bajando la voz―, pero todo transcurre con mucha suavidad, ¿te has fijado? ―continué. La gente se hablaba en susurros.


    Leopoldo me echó la mano a la cintura, sonriendo. A los dos nos había subido la temperatura del cuerpo. Yo notaba la piel algo más húmeda, y él lo percibió al acariciarme la espalda.


    ―Acércate ―me dijo al oído.


    Sentí su aliento y su respiración jadeante. Lo noté excitadísimo. Nos besamos en los labios. Un chispazo me recorrió el cuerpo. Sabía que alguien en la sala, desde algún rincón, nos estaría mirando. Esta idea espoleó mi deseo. Seguí pegada a su boca y comencé a buscarle la lengua con la mía. 


    Por delante de nuestro pequeño rincón, algunos chicos pasaban con su copa en la mano. Se detenían unos segundos a contemplarnos. El calor me subió por el cuerpo en una oleada. 


    ―Joder ―me dice Leo en susurros, separándose―. Esto es la hostia.


    ―Uf, y tanto ―le dije, y le pasé una mano por el cabello, atrayéndolo hacia mí.


    De pronto, comencé a ser consciente del magnetismo de mi cuerpo, de la sensualidad de mi ropa interior semitransparente. Mi excitación aumentaba por momentos. Nuestras bocas se pegaron esta vez con más ardor. Nos dábamos mordiscos en los labios. 


    ―Voy a tocarte ―me dice susurrando.


    ―Ok, joder… ―le digo, excitada como una mona―. ¿Dónde?


    ―En la rajita.


    Me ardían hasta las orejas. Él siguió besándome y llevó su mano a mi muslo. 


    ―Abre un poco las piernas ―me dijo de nuevo al oído―. Quiero que vean lo buena que estás.


    Mi corazón latía a toda máquina. Le hice caso y las abrí despacio, ofreciéndome para quien quisiera mirar. Yo giraba los ojos sin volver la cabeza para ver lo que ocurría a nuestro alrededor, buscando miradas de deseo. 


    En ese momento, otro chico se fue acercando despacio hasta nosotros, discretamente. Rodeó un pequeño sillón, a unos metros de donde estábamos, se sentó en él y comenzó a observarnos. A los pocos segundos, tenía una tremenda erección. Me puse como loca.


    Leo llevó su mano hasta mi braguita expuesta y palpó.


    ―Joder, ¡cómo lo tienes! ―me dice con un grito contenido.


    ―¡Uf, calla! ―le digo, conteniendo el tono de mi voz, reprimiendo el impulso de cerrar las piernas. Me contuve―. Tengo hasta taquicardias ―añado en un susurro.


    Leopoldo comenzó a acariciarme mientras nos comíamos las bocas. Por el rabillo del ojo, veía cómo el chico nos observaba. De vez en cuando, se llevaba la mano al pene y lo acariciaba unas pocas veces. «Joder, qué locura», seguí pensando, excitadísima. 


    ―Déjame seguir ―escuché que me decía al oído.


    ―¿Qué vas a hacer? ―le dije casi jadeando.


    No me contestó. Subió la mano por mi vientre y comenzó a acariciarme un pecho. Yo di un pequeño respingo. Noté sus dedos sobre mi pezón erizado. Seguimos jugando con nuestras lenguas. Leopoldo tiró entonces de la tela del sujetador y me sacó un pecho. Se mojó los dedos en saliva y acarició la punta. Se puso tiesa en segundos. Ahora estaban siendo el festín de mi observador, que los miraba fijamente. Yo giraba el rostro hacia los lados, como quien busca algo a lo lejos, distraídamente, pero lo buscaba a él con los ojos. Me ponía a mil que me estuviera mirando. Leo me atrajo la barbilla con la mano y volvió a buscarme la boca.


    ―Tócame ―dijo.


    ―Dios… joder ―contesté bajito, pegada a su oído.


    Tomé aire y le busqué la polla. El corazón se me salía. Comencé a hacerle una paja mientras él seguía besándome por el cuello y acariciándome por encima de las bragas. Yo levantaba el rostro, dándole vía libre, y de vez en cuando abría los ojos intencionadamente, recogiendo con la mirada retazos del entorno. 


    El chico seguía observándonos atentamente. Me ponía como loca. Giré un poco más el rostro y reparé en una pareja que estaba apoyada en el respaldo de otro de los sillones. Se había acercado sin que me diera cuenta. También nos observaban. De vez en cuando él le masajea los pechos, se besaban y jugaban con sus lenguas. 


    Luego, Leo baja el rostro y me busca el pezón con la boca. Le acaricié el pelo mientras chupaba. Aquello era demasiado. Estaba empapada. Cada vez respiraba con más agitación. 


    Minutos después, Leopoldo se yergue y trata de recuperar la compostura. Nos miramos. Respiramos. Los ojos nos echaban chispas. Volví a cubrirme el pecho con el sujetador, cerré las piernas. Tomé aliento.


    ―¿Todo bien? ―me pregunta.


    ―Todo muy bien ―le dije suspirando. Tenía un calentón de campeonato.


    ―¿Damos un paseo?


    ―Vale ―le dije tratando de recuperar la serenidad. 


    Cuando nos levantamos, el chico me buscó un segundo con la mirada y yo a él. Le sonreí levemente. Me encantó. Estaba sorprendida de lo cómoda que me estaba sintiendo.


    Fuimos echando un vistazo por toda la sala. Nos íbamos deteniendo aquí y allí, por los recovecos y saloncitos, mirando algunas escenas. En uno de ellos, había una chica sentada en un sofá, desnuda pero con un pequeño antifaz, que hacía una felación a dos chicos a la vez. Iba pasando de uno a otro, succionando sus penes erectos. 


    Fuera de la sala principal, había otro espacio destinado a encuentros privados. Consistía en una serie de senadores dispuestos a modo de saloncitos que funcionaban como reservados. En cada uno había una cama amplia. A veces veíamos entrar a un grupito y cerrar la cortina de la entrada. A medida que nos acercábamos, los gemidos y los jadeos iban aumentando de intensidad. Era realmente excitante. Algunos chicos, incumpliendo un poco las normas, abrían ligeramente la cortina y espiaban lo que ocurría dentro.


    Finalmente, nos acercamos al jacuzzi. Había varias parejas dentro. Se besaban y cuchicheaban entre ellos. Aunque había un cartel donde se aconsejaba no practicar sexo dentro del agua, una de las chicas estaba masajeando el pene del chico. Él le acariciaba los pechos y la vulva. La escena era realmente provocadora. Me puse de nuevo muy caliente.


    Volvimos dentro, a la gran sala. Al regresar por este lado, vimos el rinconcito donde estaba una especie de balancín. Había una chica sobre él, como si montara a caballito, y un chico la penetraba sin moverse: lo que se movía era el caballito. Leo y yo nos detuvimos unos segundos, relamiéndonos con la escena. 


    Llegamos a la enorme cama que había en el centro de la sala. Estaban teniendo lugar varias escenas de sexo. Había unas 7 u 8 personas. 


    ―¿Nos sentamos? ―me pregunta Leopoldo, señalándome con la mano el enorme colchón.


    ―Uf, Leo… No estoy segura ―le digo dudando.


    ―Nos ponemos en una zona más discreta ―me dice―. Mira aquella parte, hay bastante espacio. No haremos nada si no quieres.


    ―Venga ―le digo.


    Nos dirigimos hacia aquel lado y nos sentamos en el borde de la cama. Allí permanecimos unos instantes, observando el entorno. En el centro, había varias parejas intercambiándose. Se acariciaban, besaban y penetraban sin ninguna prisa, con movimientos suaves, como si aquello fuera a durar siempre. Leo me pasaba una mano por la espalda, mientras giraba la cabeza y observaba lo que ocurría detrás de él. 


    Sentíamos las vibraciones del colchón, los gemidos de alguna chica, los sonidos de las chupadas, algunos susurros, alguien pidiendo a otra persona que cambiara de postura, o que hiciera tal o cual cosa. Era difícil abstraerse de todo aquello. Quedabas atrapado.


    Leo comenzó a acercarse a mí y a besarme en el cuello, a susurrarme cosas al oído, a acariciarme el muslo. Sentí mi cuerpo aumentar de temperatura enseguida. La piel me sudaba. Empezamos a besarnos en la boca. Yo estaba de nuevo encendida. No podía evitar girar los ojos hacia los lados, buscando observadores. Había algunos señores solos, unos sentados, otros de pie, algunos con su copa en la mano. También había unas pocas parejas, cada una a lo suyo. 


    Leopoldo empezó a acariciarme los pechos por encima de la tela. Yo me estaba poniendo enferma de nuevo.


    ―Te lo voy a quitar ―me dice de pronto al oído, y con los dedos me buscaba la traba del sujetador―. ¿Vale? ―se aseguró.


    ―Vale ―le dije, y alcé los brazos, pasándome las manos por el cuello y el pelo, sofocada. «Qué fuerte es esto», pensé, y busqué con la mirada nuevos rostros de deseo. 


    La idea de quedarme con los pechos desnudos ante toda aquella gente me puso loca. Leo dejó el sujetador sobre la cama y comenzó a acariciármelos lentamente. De inmediato, algunos ojos se volvieron hacia nosotros. Nos besamos en la boca. Sin que él me dijera nada, fui en busca de su polla. Le sentí dar un respingo, no se lo esperaba. Se excitó como un mono. 


    Entretanto, me abarcaba las tetas con las manos, me las apretaba, pellizcaba mis pezones, me los chupaba, apresaba las puntas entre sus labios, hacía vibrar su lengua sobre ellos. «Dios…», seguía yo en mi cabeza. Debía estar completamente roja de excitación, porque sentía mis mejillas ardiendo. 


    Con el rabillo del ojo, reparé en uno de los chicos que nos observaba de pie, con su copa en la mano. Tenía una enorme erección, y una polla realmente por encima de la media. Nuestros ojos coincidieron un instante. Noté que me mojaba.


    Comencé a sentirme realmente sensual y poderosa en aquella situación, con mi pareja chupándome los pezones delante de aquellos hombres que me observaban con codicia. Yo echaba el cuello hacia atrás y le ofrecía mis tetas a Leo. Era tremendo. 


    Algunas personas pasaban por delante, giraban la cabeza hacia nosotros unos instantes. Una chica muy guapa, rubia y algo rellenita, se subió sobre la cama, a un metro de mí, abrió un poco las piernas y comenzó a acariciarse la vulva relajadamente mientras nos miraba, con toda tranquilidad. 


    Leopoldo seguía alimentándose de mis pechos y llevaba su mano a mi coño, metiendo los dedos por encima de las bragas. Yo estaba empapada.


    ―Marta, quítatelas ―me dice muy bajito, casi jadeando.


    El corazón empezó a palpitarme con fuerza. Ya no podía pararme. Me puse de pie con toda la sensualidad que pude, luciendo mis empeines con aquellos taconazos, y me saqué las bragas haciendo una especie de striptease para mis observadores. «Dios, qué pasada». Me sentía eufórica. Las dejé sobre el colchón, junto con el sujetador. Volví a sentarme en el borde.


    ―Súbete un poco más, échate para atrás ―me dice. Yo lo hago y él me descalza con parsimonia, primero tomando un zapato y luego el otro, besándome en las pantorrillas y los pies a medida que lo hace. Yo lo miro con asombro. Los dos estamos arrebatados, cachondos perdidos.


    Luego me acaricia el interior de los muslos y me invita poco a poco a abrir las piernas. Sé lo que quiere hacerme. Me pongo a mil solo de pensarlo, pero también por sentirme expuesta de esa manera ante aquellos desconocidos. 


    El corazón se me sale, la vulva se me baña por dentro. Leo me ve respirar con fuerza, mi vientre subiendo y bajando agitado. Él se me queda mirando un segundo, me aprieta la carne de los muslos y se muerde el labio. Hacía tiempo que no lo veía así. Yo le hablo sin palabras, gesticulando exageradamente: «Cómemelo». Él se pone loco.


    Me recuesto hacia atrás y en el momento en que Leo se mete entre mis piernas me descubro a mí misma buscando con la mirada a los observadores. Quiero ver su reacción. Siento que me devoran con los ojos. Me enciendo como una llama. 


    Leopoldo se acomoda sobre la cama y comienza a lamerme. Yo cierro los ojos y me dejo hacer. No me puedo creer lo que está sucediendo. Instintivamente, impulsada por el placer que me provoca su lengua y sus chupadas, comienzo a masajearme los pechos. 


    Giro la cabeza hacia un lado y observo de nuevo a la chica rellenita. Ahora ha abierto más las piernas y se acaricia con más intensidad. Veo que mira con algo de picardía a un chico que se encuentra a su derecha, y que la fulmina con los ojos. Luego le hace una seña, se echa hacia atrás, tal como he hecho yo, y ofrece su vulva al desconocido. Él se inclina sobre ella, le abre el sexo con los dedos y comienza a comérselo. La chica en seguida empieza a emitir pequeños gemidos. Me excita una barbaridad escucharla, me pone a cien. 


    Yo también me dejo llevar, imitándola, y comienzo a respirar con fuerza, a emitir pequeños jadeos. Entonces noto que Leo se detiene, se despega de mi néctar. Alzo la cabeza y veo que me mira asombrado. Es por mis jadeos. Está encantado. Yo tengo el rostro contraído de placer.


    ―Sigue ―le digo elevando la voz, arrebatada por la situación, y me echo de nuevo hacia atrás.


    Enseguida vuelvo a sentir su lengua. Me vuelve loca cómo me lo está comiendo. Sé que no aguantaré mucho así. Llevo mi mano a la cabeza de Leo y la aprieto contra mí. El número de observadores masculinos va aumentando. Con los ojos entrecerrados, veo sus pollas tiesas por mi culpa.


    Una pareja se ha aproximado también a nosotros. Ella se ha puesto delante y frota sus nalgas contra la dureza de él. El chico le acaricia la vulva y los pechos. Ambos no dejan de mirarnos. 


    Mi pubis comienza a moverse arriba y abajo. Empiezo a contraerme, Leopoldo me mete los dedos, sin ninguna piedad, y hurga por dentro mis paredes húmedas, buscando puntos de placer. Y los encuentra. El estómago se me contrae, me tiembla todo, emito gemidos entrecortados, me corro. Siento que me baño por dentro. Sé que ha debido salir algo de flujo, siempre me pasa. 


    Leo se despega de mí. Yo trato de recuperarme, me llevo la mano a la frente, inspiro profundamente. Pienso es mis espectadores, deben estar encantados. La rubia rellenita sigue a lo suyo, dejando que se lo coman. 


    Me incorporo sobre el colchón y me miro la entrepierna. Hay un pequeño charquito sobre el forro de escay. Leopoldo coge mi toalla y la pasa varias veces hasta que lo ha secado. Luego, la deja a un lado, en el suelo. 


    Nos recomponemos ligeramente. Me siento en el borde y comenzamos de nuevo a besamos. Enseguida vuelvo a ponerme a tono. Nos dibujamos los labios con las lenguas. Él está realmente como una moto. 


    ―Ponte a cuatro patas ―me dice tras unos instantes, con voz grave y jadeante―, voy a follarte.


    Sus palabras me golpean, me vuelven loca de excitación. Vuelvo a ponerme de pie, con toda la sensualidad de que soy capaz, y luego me subo a la cama. Parece que mi cuerpo se mueve por su cuenta, como intoxicado por un veneno. Me pongo a cuatro patas y le ofrezco mi vulva y mis nalgas respingonas, colocando las rodillas en el borde para que me penetre de pie. 


    Con ojos inquietos, miro a mis observadores, volviendo hacia atrás la cabeza. Me mojo con solo sentir el deseo en sus caras. Mis grandes pechos cuelgan hacia abajo, bamboleantes. En este momento siento todo el poder de mi cuerpo, mis amplias caderas y mis nalgas que se tensan por la postura. Leopoldo me mira asombrado. Sé que presume de mí, le encanta. Ahora va a follarse a su hembra delante de todos esos hombres.


    Los dos estamos que nos subimos por las paredes. Él me toma por las caderas y me ensarta su polla. Comienza con una cadencia suave pero profunda. 


    La rubita se ha vuelto a sentar y nos mira. No deja de tocarse. Se lleva las puntas de sus pechos a la boca. Las lame con la lengua. Frente a mí, sobre la cama, una mujer se ha puesto a horcajadas sobre un chico y cabalga sobre él. El colchón se mueve bajo mis manos. 


    Leo comienza a aumentar el ritmo. Ahora noto sus empujones con más fuerza, siento cómo me vibran las nalgas. Miro hacia atrás y le veo disfrutando, jadeando ligeramente. Veo a otros observadores frente a mí, al otro lado de la cama. Alguno se acaricia levemente su polla, palpando su dureza mientras observa cómo me penetran, cómo se balancean mis pechos con los empujones de Leopoldo. 


    La rubia rellenita está cada vez más excitada. No nos quita el ojo de encima. La miro un segundo a la cara. Es como si nos habláramos con los ojos. Parece que disfruta mientras le observo su vulva empapada, que no deja de tocarse. Le hago un pequeño gesto con la boca y la lengua para que se aproxime. Ella se desliza sobre el escay y me la pone bajo mi cara. Comienzo a lamerla como puedo. A veces saco la lengua y dejo que las embestidas de Leo hagan el resto. La chica me acaricia el cabello mientras la masturbo con la boca. Está loca de excitación. No reprime en absoluto sus gemidos. Me vuelve loca escucharla.


    Leo se mueve frenético, lo oigo jadear detrás de mí, me aprieta la carne de las nalgas. La rubia se retira de mi cara y se acerca tímidamente por mi lado, acariciándome el hombro y el arco de la espalda. Me mira unos instantes, como preguntándome: «¿Puedo?». Yo le respondo que sí con los ojos, y comienza a acariciarme los pechos. Luego, se arrodilla junto a mi cuerpo, mete una mano por debajo de mi vientre y empieza a masajearme el clítoris. Es una locura. Siento que me voy a correr. 


    Mi cabeza se mueve arriba y abajo, los ojos apretados por el placer. Me arde todo el cuerpo, lo noto húmedo de sudor. La mano de la chica se mueve muy rápido sobre mi clítoris. Me alcanzan las primeras sacudidas, me tiemblan las piernas. Noto una pequeña ráfaga de flujo invadirme el sexo. Ella se moja la mano, deja de tocarme. 


    Apoyo la cara contra el colchón, rendida de placer, y giro la cabeza hacia atrás. Leo me observa y detiene momentáneamente sus empujones, se queda pegado a mí unos segundos. Veo cómo le brilla el vientre de sudor. Saca la polla de dentro de mí, completamente tiesa, y me aprieta las nalgas, me da un azote, con desespero. Me encanta ver su cara de deseo. Necesita correrse. 


    Me dejo caer sobre el colchón. Miro a la rubita. Se ha retirado ligeramente hacia atrás y nos observa. Ha abierto de nuevo las piernas, de cara hacia nosotros, y se vuelve a masajear la vulva, como ofreciéndola. Mis fluidos, que le bañan la mano, se mezclan ahora con los suyos. 


    Veo cómo su pelvis comienza a retorcerse de nuevo, cómo se muerde el labio. Vuelve a emitir provocadores gemidos. Me pone loca verla, escucharla. Yo llevo un brazo hacia ella y le acaricio la pantorrilla mientras se masturba. Nos miramos. Luego, giro la cara hacia Leo. Nos hablamos con los ojos: «Mira, cariño, lo que hay aquí para ti». Él lee el mensaje y luego observa a la chica, que la ve retorcerse mientras se acaricia la polla, que sigue firme como una estaca. 


    Leo me clava de nuevo sus ojos hambrientos, suplicantes.


    ―Fóllatela, cariño, vamos ―le digo en voz alta.


    Mis palabras encienden a los dos como una mecha. La rubia se desliza hacia el borde del colchón y ofrece su vulva empapada. Leo se sube de rodillas y se mete entre sus piernas. Se agarra la polla y se la mete despacio, hasta dentro. La chica suelta un quejido.  


    Me incorporo sobre el colchón, me acerco a ella y me siento sobre mis talones, junto a su cuerpo. Leo le alza las piernas y se las sujeta con los brazos. Comienza a embestirla. Veo cómo sus glúteos se contraen al penetrarla. Me inclino sobre la chica y la beso en la boca mientras le masajeo los pechos. Me bebo su aliento agitado. 


    Leo aumenta el ritmo de sus penetraciones, aprieta los ojos, alza la barbilla hacia el cielo, comienza a respirar fatigosamente. Llevo mi mano al clítoris de la chica y empiezo a masajearlo. De vez en cuando, abro los dedos para sentir cómo la polla se introduce dentro de la ella. 


    Me inclino de nuevo y le chupo los pezones, sin dejar de masturbarla. Se pone como loca, emite sonidos entrecortados que me ponen frenética. Lleva una mano a mi nuca y me acaricia, mete sus dedos entre mi pelo. Su cara se contrae de placer, abre la boca, como buscando aire, veo cómo se crispa su abdomen, cómo se agita su pelvis arriba y abajo. Se corre intensamente.


    En el mismo momento, llegan las contracciones de Leo, las sacudidas del orgasmo, los jadeos incontrolados. Aprieta los dientes, cierra los ojos, se descarga dentro de ella emitiendo ahogados gruñidos. Se deja caer hacia delante y se apoya con las manos sobre el colchón, con los brazos estirados a ambos lados del cuerpo de la chica. Su vientre sube y baja agitadamente. Todo su cuerpo brilla de sudor. Recupera el aliento.


    Yo me retiro hacia atrás y me recuesto de lado. Leo sale de dentro de la rubita, y se echa detrás de mí, apoyándose en un codo. Ella se queda boca arriba, flexiona y junta las piernas, se acaricia el vientre, toma aliento, se retira algunos mechones de la cara, pegados a la piel húmeda. 


    Instantes después, algo más recuperado, Leo toma de nuevo la toalla y seca los restos de mi último orgasmo. Luego, vuelve a recostarse. Siento su mano acariciándome la cadera, las nalgas, la espalda. La chica se incorpora, apoyándose con los brazos hacia atrás. Gira el rostro y me mira tímidamente. Se pasa la mano por el vientre. Sonreímos. 


    Una vez recuperados, Leo recoge mi ropa interior, mis zapatos y las toallas y nos dirigimos hacia las duchas. Al levantarme de la cama, la chica me acaricia el brazo. Yo le sonrío. Giro el rostro hacia un lado y mis ojos tropiezan con los de mis espectadores. Miradas de complicidad. Algún leve gesto de despedida. Me encanta.


     


    Hubo un momento de silencio al salir del aparcamiento. Después de la escena vivida en el local, nos habíamos quedado sin palabras. Supongo que cada uno trataba de asimilar todo lo ocurrido. 


    Leopoldo conducía con la mirada fija en la carretera, ambas manos sobre el volante. Una sonrisa rebelde se me escapaba entre los labios. Por el rabillo del ojo, veía como él me miraba. Yo lo miraba a él cuando él no me veía. Estaba sonriendo, como yo.


    ―Bueno, ¿qué? ―le digo finalmente.


    No me responde.


    ―¿No vas a decir nada? ―insisto.


    Sonríe con todos los dientes, pero no deja de mirar la carretera. Pasan unos segundos.


    ―Nunca más, ¿no? ―dice por fin.


    Ahora soy yo la que no puede contener la risa. Niego con la cabeza y me muerdo el labio. Todavía no me creo lo que ha sucedido allí dentro.


    ―Qué pasada… ―digo.


    Leo me mira. Yo lo miro. Le brillan los ojos. Está arrebatado de contento.


    ―Increíble ―dice.


    ―Increíble ―repito.


    Entonces, poniéndose muy serio de repente, se lleva la mano derecha bajo la solapa de la chaqueta y la saca imitando un revólver. 


    ―Creo que no la vamos a necesitar por el momento, nena ―me dice―. Mejor la dejamos en la guantera, ¿te parece? ―y hace el gesto de guardarla.


    Yo me descojono, me lanzo a por ella y me la llevo a la boca, mordiéndole el índice.


    ―¿Cuándo nos íbamos? ¿El próximo domingo? ―le pregunto.


    Él asiente.


    ―Quizás el sábado podríamos… ―le digo.


    Leo no responde. Sin dejar de mirar la carretera, me echa un brazo al cuello, me atrae hacia sí y me planta un sonoro beso en la mejilla.


    ―Y esta vez vas a venir explosiva, nena, capito?


    ―Capito ―le digo, relamiéndome de contento.


     


     


    


    


    


  



  
    



     


     


     


    Las puertas del paraíso


     


     


     


     


    Ocurrió aquel maravilloso verano en el que cumplí dieciséis años. Y digo maravilloso no porque me lo hubiese pasado genial ni nada parecido, qué va. Yo soy de un pequeño pueblecito de unos seiscientos habitantes, en un lugar de España cuyo nombre no voy a revelar, no vaya a ser que a mis catetos padres les dé por llamar a las autoridades, ir a por mí y joderme la vida de lujo que llevo ahora. 


    Yo odiaba aquel pueblo, ¿comprenden?, con todas mis ganas. No había gran cosa que hacer, más que oír a las marujas chismorrear todo el santo día, de balcón a balcón, hacer los encargos que nos mandaban las puñeteras monjas del convento, algunas de ellas antiguas profesoras de mi colegio de primaria, ir a la fuente a por agua con el cántaro a cuestas y ayudar a mi madre en las tareas de la casa. Lo de maravilloso lo digo ―y perdonen ustedes, que se me va la olla―, porque ese verano fue el que me abrió las puertas del paraíso. 


    Yo era una chavala muy atractiva, ¿saben? Bueno, a ver si nos entendemos: ahora, a mis 26 años, estoy todavía mejor, ustedes me van a perdonar, pero lo que quiero decir es que en aquel tiempo yo ya estaba la mar de buena. Sí, tenía solo dieciséis primaveras, pero tenía unas tetas y un culo que ya quisieran muchas para ellas. 


    Mi pelo era negro azabache, ligeramente ondulado, y lo tenía siempre muy brillante, precioso. Me llegaba hasta algo más abajo de los hombros. Era la envidia de mis compañeras de clase. Parecía una reina mora. Para colmo, siempre he tenido la piel muy blanquita, y mis ojos verdes me lucían bajo esa mata de pelo como dos esmeraldas. 


    Para mi desgracia, mis padres, pobres cazurros, y las jodidas monjas, entrometidas como ellas solas, no me dejaban lucirme como a mí me hubiera gustado, siempre soltándome la misma cantinela: que si abróchate la blusa, descocada, que si cuidado que se te ve demasiado el muslo, que si siéntate bien, díscola, que se te ve la intimidad… Yo estaba hasta los mismos ovarios, no sé si me comprenden. ¿Sería yo distinta a las demás niñas? No lo sé. Lo que sí sé es que a mí me picaba mucho la curiosidad ―por no decir qué otra cosa me picaba―, y sabía que los chicos se giraban para mirarme por la calle hasta retorcerse el pescuezo, cosa que, según creía yo, me ponía muy “nerviosa”, así, con comillas. Ahora, con los 26 años que tengo, sé que lo que me pasaba era que me ponía cachonda, pero, claro, yo qué iba a saber por aquel entonces, con lo simplona que era. 


    Pues, como les decía, la vida en el pueblo era muy aburrida, y yo me pasaba todo el tiempo soñando con salir de allí y ver algo de mundo. La cosa habría sido bien distinta si al menos hubiera podido entretenerme mostrándole mis encantos a los mocitos que se me arrimaban. 


    A veces, aprovechando el bullicio en alguna verbena, o durante una fiesta patronal, alguno me llevaba a un rinconcito y me metía la mano con descuido por debajo de la falda o en medio de la blusa. Yo, como les decía antes, me ponía nerviosa, o sea, que me entraba una especie de hormigueo por el cuerpo, pero como las monjas me tenían comido el seso, con tanto pecado y tanta hostia divina, salía corriendo a las primeras de cambio, como poseída por el demonio, con mis tetas dando saltos, roja como un tomate.


    En aquel pueblo, a mí me perseguían todos los mozos, como ustedes comprenderán, y con bastante “malas intenciones”. Yo me resistía y me hacía la estrecha, claro está, aunque por debajo de la falda yo sintiera que aquello me palpitaba como si me lo hubieran aguijoneado una tropa de mosquitos.


    El más pesado de todos mis pretendientes, por tozudo e insistente, era Castro. Se había empeñado en que tenía que ser su novia y no paraba de darme la tabarra. (Creo que ahora lo tacharían de acosador, al pobre. Cómo han cambiado las cosas, madre mía.) Hombre, yo también tenía mi corazoncito, y algunas veces le dejaba hacerme alguna cosa, ya saben: una mano por aquí, un besito con lengua por allá… Porque una, por muy lavado que tuviera el cerebro, tenía sangre en las venas, y a mí aquellas cosas me encendían por dentro como si llevara un brasero en el vientre. 


    Nunca iba demasiado lejos, no se vayan a pensar, porque entonces venían los remordimientos y me sentía como una guarra, ya tan jovencita como era. Qué pena, ¿verdad? Sin embargo, aunque ponía todo mi empeño en “mantener el punto”, como me advertía mi madre siete veces a la semana, una vez las cosas se me fueron de las manos. El capullo de Castro ―no estoy hablando de su miembro, quiero decir que Castro era un capullo― me puso una vez tan cachondita que incluso llegué a tocarle la herramienta. Pero vaya una experiencia, ¿saben? El muy cerdo me dejó la mano hecha un asco, se corrió instantáneamente. Me dijo: «así, agárrala así, y muévela arriba y abajo, sin miedo». Pero, vaya, que con tres movimientos me lo echó todo encima. Eso sí: de tocarme mi chochito o meterme lo que él quería, nada de nada, ¡hasta ahí podíamos llegar!


    Ese verano, cuando cumplí mis dieciséis añitos, y como todos los anteriores desde hacía nueve, vino a pasar las fiestas de la Virgen del Descarriado la Puri, la hija del sepulturero de un pueblo vecino ―cuyo nombre tampoco les voy a revelar, porque todos los caminos llevan a Roma, o sea, a mi pueblo, y yo no quiero dar pistas de mi paradero―. Ella se había marchado a vivir a la ciudad desde que cumplió los diecisiete. Menuda era. A esa sí que no había quien la atara en corto. 


    Para mi sorpresa, la Puri ya no se llamaba así, se hacía llamar Candy.


    ―Llámame Candy, cielo, ¿sí? ―me dijo.


    ―¿Candy? ―dije yo―. Qué bonito nombre. ¿Y eso por qué?


    ―¿Y por qué no, cielo? Es bonito, y santas pascuas. 


    No le llevé la contraria. A mí, tanto me daba. Pues bien, Puri, o sea, Candy, cada año venía más elegante, con mejores trajes y más joyas: que si un brazalete de oro, que si una gargantilla de brillantes, que si unos pendientes de no sé qué cristal complicadísimo de encontrar… La gente murmuraba, claro está. «El sepulturero debe estar enterrando al mismo muerto tres o cuatro veces», decían. 


    También iba cambiando de coche cada año. El nuevo era siempre más llamativo y lujoso que anterior. Aquel verano apareció con un descapotable color burdeos que quitaba el hipo. Cuando conducía se ponía unas gafas de esas ahumadas como las que llevaban las actrices en las películas de Hollywood. Madre mía, ¡cómo babeaban los tíos del pueblo! A mí me daba una envidia tremenda, sobre todo porque ella no estaba más buena que yo. Pero, claro, como fardaba tanto y se engalanaba de aquella manera... 


    Por aquel entonces, Candy debía tener 24 años. Tenía el cabello castaño, los ojos marrón clarito y unas tetas y un culo muy bien puestos, pero no tan bonitos como los míos. Para mí, sea como fuere, ella era una diosa, claro. Tenía ese porte y esa distinción que todas las mocitas envidiábamos. Es lo que nos pasa a los adolescentes, que nos quedamos embobados con esos jóvenes que parece que van a comerse el mundo a bocados. Mira si no al James Dean. La madre que lo parió, qué bueno que estaba. Y menuda hostia se dio con el coche. Qué más le daba, ¿no? «Vive rápido, muere joven y deja un bonito cadáver», dicen que dijo. Pues ahí lo dejó, bien bonito. Lo leí en una revista. Vaya tío. Que le quitasen lo bailao, digo yo que pensaría él.


    Bueno, les estaba hablando de Candy. Recuerdo una noche en que pasaron aquella película en la plaza. Siempre era un acontecimiento. Allí se reunía todo el pueblo: niños, niñas, hombres, mujeres, todos allí amontonados. La peli era una de esas en blanco y negro. No me acuerdo de qué iba, pero la gente no acababa de pillarle el gusto. De lo que sí me acuerdo es de cuando la Puri, haciéndose la inocente y la encontradiza, pasó por delante del haz del proyector haciendo como que buscaba dónde sentarse. De pronto su cuerpo lleno de curvas y de glamour se recortó sobre la pantalla y todos los tíos, que estaban ya a punto de dormirse, empezaron a berrear y a silbar como locos. Incluso el maldito de Castro estaba desbocado, menudo cerdo. Me dieron celos, claro está. Yo no quería ser su novia, pero me jodió. 


    Pues nada, que si no llega a ser por Ricitos, el cabo de la Guardia Civil, que también estaba en la plaza, yo creo que la violan allí mismo. A Ricitos ―lo llamaban así porque era calvo como una bombilla― no le quedó más remedio que hacerse el digno y poner orden, pero todos sabíamos que era el más salido de todos ellos. Menudo viejo verde, como su uniforme. Se tuvo que joder.


    Nadie sabía exactamente a qué se dedicaba Candy. Unos decían que si era enfermera; otros, que si dependienta; otros, que si peluquera. En fin, para todos los gustos. A mí no me cuadraban las cuentas, porque el peluquero de mi pueblo conducía una mierda de Citroën “dos caballos”, así que no creía yo que aquello diera para tantas joyas y cochazos. 


    Pero lo que si sabía todo el pueblo es que, durante su estancia veraniega, Candy hacía siempre alguna que otra visita al conde Cayetano, y, a lo que parecía, éste lo pasaba la mar de bien con ella, porque la cara de satisfacción le duraba hasta bien entrado el invierno, por frío y crudo que fuera.


    Cuán grande no fue mi sorpresa cuando la Puri me dijo que si quería acompañarla a su casa, a la del conde, quiero decir. Yo estaba en medio de la calle, frente a la pastelería Don Dulcineo, soportando una vez más las chorradas de Castro. Ella pasaba en ese momento con su descapotable y sus gafas ahumadas.


    ―¿Qué haces, Dolores? ―me preguntó. Al zoquete de Castro le cambió la cara, y yo crecí en ese momento tres centímetros, así de grande me sentí.


    ―Hola, Pur… Candy ―me corregí―. Nada, ya ves, aquí aburrida. ―A Castro le ardieron las orejas.


    ―¿Quieres dar un paseíto conmigo? ―me preguntó.


    ―¿Yo? ―le pregunté poniendo la boca como si fuera un sumidero. 


    ―Claro, ¿por qué no? ¿No dices que estás aburrida? ―Ahora era la boca de Castro la que parecía la entrada de un túnel.


    Yo le sonreí y me encogí de hombros. No supe qué responderle. Entonces vi que me hacía señas con un dedo, para que me acercara a la portezuela del coche. Me incliné hacia ella y empezó a hablarme en voz baja. 


    ―¿Quieres venirte conmigo a casa del conde Cayetano? ―me preguntó mirándome a los ojos, como si me hiciera partícipe de un secreto.


    ―¿De don Cay...?  ―Me quedé a mitad de frase.


    Candy me explicó que había llegado su hijo, el del conde, digo, que estaba estudiando en el extranjero y regresaba para pasar el verano. 


    ―Si vinieras, me harías un favor, porque así le haces un poquito de compañía al muchacho ―me siguió explicando Candy, en susurros―. El pobre acaba de llegar, y no quiero que se aburra. Yo tengo que tratar de unos asuntos que tengo pendientes con el padre. 


    Yo la miraba con los ojos muy abiertos, desconcertada. 


    ―Además, no te vendría mal confraternizar un poquito con el chico ―continuó diciéndome, esta vez con una vocecita pícara. Yo en ese momento no supe qué quería decir confraternizar, pero me sonó superbién, como algo sofisticado―. Es un buen partido, y tú ya comienzas a ser una mocita. Debes pensar en tu futuro, ¿no crees? ―añadió, y me guiñó un ojo.


    Yo pensé en ese momento que Candy podría llegar a presidenta si quisiera. ¿Cómo se podía tener las cosas tan claras? ¿Cómo lograba una ser tan resuelta? «Ya está bien de ser una pánfila», me dije, y no quise darle más vueltas.


    ―Vale, pues te acompaño ―le dije con una exagerada firmeza. Castro nos miraba desde la acera, con cara de póker. 


    Yo no los conocía, ni a don Cayetano ni a su hijo. Tan solo de oídas, y quizás de verlos alguna vez a lo lejos, cuando llegaban en su cochazo con chófer. Debo reconocer que me sentí importante. Desde luego, Candy estaba hecha de otra pasta. ¡Qué chica aquella!


    En resumen, que iríamos juntas. De todos modos, le pregunté que por qué me lo decía a mí, tan insignificante como me sentía. Candy me contestó que me conocía de toda la vida y que le parecía muy guapa. Me dijo que, como ella vivía en la ciudad, yo podría salir del pueblo y pasar unos días en su casa, cambiar de aires. 


    Yo la miraba asombradita. «Pues sí que me tiene echado el ojo», pensé yo. Salir de allí, cambiar de aires, ¿se imaginan? Dejar aquel puñetero pueblo, a las monjas y al jamelgo de Castro, todo el día babeando a mi lado. A mí se me abrió el cielo.


    ―Vendré a buscarte sobre las cinco, ¿vale? ―me dijo finalmente―, porque primero quiero llevarte a mi casa para que te pruebes una ropa que tengo para ti. Tienes que ir guapa. Además, con ese cuerpazo que tienes, es una pena que no le saques partido ―me explicó, y luego me sonrió con todos los dientes.


    En su coche llegamos enseguida, apenas una media hora de trayecto. Yo no les dije nada a los catetos de mis padres. ¿Arriesgarme a que me jodieran aquella aventura llena de glamour? Les dije que estaría en casa de Menchu, la hija del carnicero, y que a lo mejor me quedaba a dormir. Con eso me aseguraba de que me dejaran en paz, porque habitualmente el padre de Menchu me daba un buen trozo de ternera cuando me iba de regreso.


    Menuda casa tenía Candy. «Definitivamente no es peluquera», pensé yo. Se accedía por un camino de grava. Me encantó el ruidito que hacían sobre ella los neumáticos, chas, chas, chas, como si estuvieran moliendo grano. Me hizo pasar al zaguán.


    ―Anda, Dolores, pasa ―me dice, divertida―. Oye, ¿qué te parece si te llamo Lolita? Es como más sexy, ¿no crees? 


    ―Ah, pues… como tú quieras, Candy, llámame como más te guste ―le respondí yo. No quería resultar una cateta, así que yo le decía que sí a todo.


    ―Muy bien, Lolita, vamos a mi habitación, que quiero enseñarte algunos trapitos.


    Me hizo pasar a su dormitorio. Al entrar, me quedé parada un segundo: yo tenía la idea de que Puri vivía sola, pero en aquella cama cabían por lo menos catorce personas. «¡La leche!», me dije. Abrió el armario y me quedé boquiabierta: nunca había visto tanta ropa junta, ni tantos zapatos. ¿Cuántos pares había? ¿Cuarenta, cincuenta? Y todos preciosísimos.


    ―Ostras, ¡qué burrada! ―exploté yo―. ¡Vaya cantidad de ropa! ¡Cuántos zapatos! ―Y nada más decirle esto, pensé: «Hala, ya saltó la cateta. Compórtate, Dolores, que así no llegarás a nada.»


    ―Puedes coger lo que más te guste ―me dijo con toda naturalidad, pasando la mano por encima de aquella colección de prendas de las más finas telas y los más vivos colores.


    Luego, abrió un cajón del ropero. Estaba lleno de lencería. Imagínense mi cara. Para mí, que tenía como ejemplo de erotismo las bragas que mi madre colgaba del tendedero, encontrarme con aquellos encajes imposibles y filigranas de lo más sexi fue toda una experiencia. Los ojos me hacían chiribitas.  


    ―Y coge de aquí también todo lo que quieras ―me dijo.


    Era impresionante, había bragas y sostenes para poner un mercadillo. Yo no sabía ni por dónde empezar. Después de escoger un conjunto de color azul turquesa, maravilloso, me quedé allí en medio de la habitación, esperando indecisa. Candy se había sentado al borde de la cama, había cruzado las piernas, y apoyaba la barbilla sobre una mano, con el otro brazo bajo el pecho.


    ―Bonita elección ―me dice―. Te va a quedar estupendo. Anda, pruébatela. 


    Yo seguía con aquella lencería aferrada a mi pecho, un poquito desconcertada.


    ―Pero, mujer, no querrás que me cambie de bragas aquí, ¿verdad? ―le pregunto.


    ―¿Y por qué no? ―me dice levantándose como un resorte―. Bah, no me seas pudorosa, Lolita, que eso no conduce a nada. Mira, ¿qué te parece este? ―me vuelve a preguntar, tendiéndome un conjunto de color burdeos. Las bragas eran minúsculas y el encaje del sujetador era tan fino que lo dejaba todo al descubierto.


    ―Pero… esto es muy pequeño ¿no? ―le digo con los ojos como platos.


    ―Anda, tonta, pruébatelo. Seguro que estás preciosa con él. 


    Me sentía como una muñeca. Tal era el empuje de la Puri. Parecía tenerlo todo tan claro… No me dejaba ni un segundo de respiro.


    ―¡Pero venga, mujer! ―me dijo poniendo los brazos en jarras―. ¿No irás a tener vergüenza ahora, verdad?


    Yo sentía su energía como una avalancha que me arrastraba consigo, así que empecé a desnudarme sin más dilación y me calcé las braguitas y el sujetador. Me miré en el espejo del ropero y me quedé estupefacta. ¿Esa era yo? Mis carnes jamás me habían resultado tan provocativas como hasta ese momento. «¡Dios Santo!, si me viera Castro ahora se correría sin siquiera tocarse. ¡Qué cañón!», pensé yo, mientras seguía posando con aquel disfraz del pecado.


    ―¿Ves, boba? ―me dice Candy acabando con mis reticencias―. Lo que yo te decía: estás guapísima. 


    Yo seguía dando vueltecitas delante del espejo, un poco ruborizada y asombrada al ver cómo me sobresalían las nalgas por fuera de aquellas braguitas.


    ―Por cierto ¿eres virgen? ―dispara de nuevo Candy, como si hablara de cómo freír un huevo.


    Me puse colorada como un tomate, paralizada ante mi figura gemela. Un fogonazo me recorrió el cuerpo.


    ―¿Por qué… lo preguntas? 


    ―Solo por curiosidad ―me dice girándose, dando unos pasitos por el cuarto, indiferente. Luego, vuelve a mirarme y repite―: ¿Lo eres?


    No tuve más remedio que contestarle a aquella apisonadora. 


    ―Pues sí… sí lo soy ―le digo, más colorada que un disco de dirección prohibida―. ¿Y tú? 


    Todavía no había acabado mi pregunta cuando me asaltó mi vocecita interior: «Te estás luciendo, cateta».


    ―¡Desde luego que no!, ja, ja, ja ―explota Candy―. Anda, anda, coge un vestido, el que más te guste. ―Ella no paraba de manipularlo todo, no se estaba quieta―. Este te quedaría monísimo, ¿no crees?


    Me mostró uno que parecía una camiseta, por lo corto que era. Lo palpé con las manos. Tenía una textura extraña. 


    ―¿Esto? ―le pregunto. Tenía serias dudas de que mi cuerpo cupiera allí dentro. Lo seguí palpando―. ¿Pero… es de goma?


    ―¡Es licra, mujer! ―me dice riéndose―. Se te pegará al cuerpo como un guante, realzará tus bonitas curvas.


    Era de un rojo frambuesa, lindísimo. No quise hacerla esperar, así que me lo enfundé y comprobé que realmente era como una segunda piel. Mi cara debía ser un poema. «Menudo pibón», me dije ante el espejo.


    ―¿Ves? Tenías que cambiarte de ropa, con la que traías no te sacabas ningún partido ―me explica sin mirarme, metida ya en otra faena―. Ahora me toca a mí ―me dice, y sin dudarlo un instante se desnuda y empieza a probarse algunas prendas.


    En un santiamén estaba vestida con una minifalda negra de cuero y una especie de corsé de color azul marino, con muchas transparencias y encajes. Debo decir que era una maravilla. Quizás fuera por mi estado de shock, pero yo habría jurado que no le vi ponerse ni sujetador ni bragas. Más tarde pude comprobar que estuve en lo cierto. 


    ―Bueno, Lolita, vamos a pintarnos para la guerra, ¿te parece? ―me dice con la misma energía de siempre, llevándome consigo y sentándose frente a su tocador―. Supongo que puedes quedarte a cenar y dormir fuera de casa si hace falta, ¿no? ―me dice buscando mi reflejo en el espejo. 


    Yo me sentí de nuevo arrastrada por un vendaval. Sin saber dónde iba a acabar, le dije:


    ―Bueno… mi amiga Menchu… Quiero decir, el carnicero de mi padre…


    Candy se giró hacia atrás.


    ―¿Cómo dices, querida?


    ―No, nada, nada ―le respondo, abanando con la palma de la mano, como borrando mis propias palabras―. Sí, claro que puedo.


    ―Estupendo, cariño ―me dice contenta, regresando a su espejo. 


    A eso de las ocho de la tarde nos metimos como pudimos en el descapotable. Era un poco difícil moverse con aquellas ropas. Nos habíamos maquillado con toda dedicación. Debo confesar que cuando Candy acabó conmigo y me miré en el espejo, casi no me reconocí. Estaba espectacular. «Si Sor Prudencia me viera», pensé yo, «se le saltarían todas las cuentas del rosario».


    En fin, arrancamos y nos pusimos en marcha hacia la casa del conde Cayetano. ¡Menudo palacio tenía el tío! Nada más tocar a la puerta de madera labrada, nos abrió un mayordomo, como en las películas. Muy compuesto él, con su librea y todo, nos dijo:


    ―Buenas noches, señoritas.


    Tuve la impresión de que no se extrañó de verme allí. Yo lo miré con curiosidad y él, en cuanto pudo, me echó una mirada a las tetas con unos ojos que podían fundir el aluminio. 


    ―Los señores les esperan en el salón ―añadió, y nos hizo pasar. 


    Le entregamos nuestros abrigos ―lo mío era más bien una rebequita― y los puso en un pequeño guardarropa. Luego, avanzando delante de nosotros, muy digno y estirado, nos acompañó hasta donde estaban el conde y su hijo. 


    Allí estaban los dos elegantemente vestidos de esmoquin, con sendas copas de champán en la mano, cómodamente sentados en unos tremendos sillones como nunca había visto en mi vida. Me daba hasta pena que se sentaran sobre ellos, imagínense cómo de preciosos eran los forros y la madera tallada de las patas. ¡Qué lujazo! 


    Los dos eran muy atractivos. Me sorprendió el porte de don Cayetano, con su pelo canoso ondulado, su perilla, su tez tostada y sus ojos azules. En la mano que sujetaba la copa portaba un anillo que debía pesar más que todas las muelas de oro de mi padre. Yo me sentía insignificante en medio de aquel precioso salón alfombrado y aquellos dos ricachones tan distinguidos, mirándonos de arriba abajo. 


    La desenvoltura de Candy me tenía anonadada. No parecía ni remotamente nerviosa. Se comportaba como si fuera la hija de una marquesa ―como si yo hubiera visto alguna en mi vida―. Se atusaba el pelo con coquetería, como si estuviera en su casa, sonriéndoles al padre y al hijo con total familiaridad.


    Los señores se pusieron de pie y se acercaron a nosotras.


    ―Buenas tardes, Candy ―dijo el conde dirigiéndose a ella, tomándole la mano y dándole un beso en el dorso.


    ―Buenas tardes, don Cayetano ―le contestó ella, muy refinada.


    Su hijo nos observaba desde un segundo plano, tomando pequeños sorbitos de su copa.


    ―Y tú debes ser Dolores, ¿verdad? ―continuó, ahora dirigiéndose a mí. 


    Entonces vi que Candy dio un paso adelante y se acercó al oído del conde. No pude oír qué le cuchicheaba. Solo sé que don Cayetano sonrió de pronto de oreja a oreja y me miró de arriba abajo. Luego, se acercó a mí, se inclinó y me dio un beso en la mano.


    ―Para servirle, señor ―contesté yo.


    Yo no sé muy bien por qué dije aquello de “servirle”. Debí haberlo visto en alguna película. Pero no me sentí incómoda, qué va, hasta me gustó. Me sentía rebosante. Además, enfundada en aquel vestido de licra color frambuesa, tuve la sensación de haber ganado un poquito de confianza. El conde continuó hablando. Me costaba prestarle atención, porque olía que era una delicia.


    ―Candy me ha hablado muy bien de ti ―me dijo.


    ―Me alegro mucho, señor conde. Y puede llamarme Lolita. 


    «¿Pero qué me estaba pasando?», recuerdo que pensé. Mi boca parecía tener vida propia. Vi que Candy me miraba con cierta sorpresa, aunque no dejaba de sonreír. ¿Estaría yo adquiriendo ese glamour de las altas esferas?


    ―Ah, pues muy bien, Lolita ―me dice él―. Qué bonito nombre. Y tú deja eso de “señor conde”, ¿de acuerdo? Desde ahora, Cayetano, ¿entendido?


    ―Como guste, señ… don… ―no me salía. «Concéntrate, Dolores», me dijo mi voz interna.


    ―Este es mi hijo Enrique ―siguió él, atrayéndolo hacia nosotras con el brazo.


    ―Encantado, señoritas ―dijo don Enrique. Nos dio sendos besos sobre el dorso de la mano. Me fijé en que sonreía a Candy de una manera distinta, que no supe describir.


     ―¿Les apetece un poco de champaña? ―preguntó entonces don Cayetano.


    Lo dijo así, champaña. ¿A que suena incluso más elegante? Candy le contestó que sí, que claro que le apetecía una copita, y que a Lolita también. Yo asentí sin decir ni pío. «Te vendrá bien», me dijo mi voz.


    Durante todo este ratito, el conde no me quitaba los ojos de las tetas. Pero, ¿saben qué?, a mí no me molestaba nada. ¡Anda que no estaba yo preciosa con aquel vestido! Además, no se me presentaba todos los días la oportunidad de pasar una agradable velada llena de glamour con dos ricachones. Como para andar poniendo pegas, ¿no creen? 


    Don Enrique, por su parte, tampoco perdía el tiempo. Después de las presentaciones y de una pequeña charla distendida, aún de pie, cada uno con su copa en la mano, se acercó a Candy, con quien de pronto parecía tener muchísima confianza, y se la llevó del brazo hacia el sofá, donde se sentaron muy juntitos. 


    Cuál fue mi sorpresa cuando, apenas habiéndome distraído unos minutos contestando a las preguntas del señor Cayetano, al volver a mirar hacia el sofá, me los encontré besándose, gastándose bromas y riéndose con mil tonterías, buscándose aquí y allí las cosquillas como hacen los enamorados. Además, mientras lo hacían no dejaban de mirarnos. Las palabras del conde me trajeron de vuelta a la realidad.


    ―Llevas un vestido precioso, Lolita ―me dijo―. Si te gustan los trapitos, te podría facilitar toda la ropa y los complementos que tú quisieras. Ya sabes que tenemos una tienda en la capital, y muy bien surtida, por cierto.


    Yo no sabía nada, qué iba a saber, pero lo escuchaba con toda mi atención. Él seguía hablándome (y mirándome el culo y las tetas).


    ―Cuando te apetezca, pásate por allí y te llevas lo que te guste.


    ―Muchísimas gracias, señor Cayetano ―le dije. Seguía sin poder cambiarle el tratamiento.


    Yo notaba que el champán estaba empezando a hacerme efecto, porque sentía un calorcillo por el cuerpo que no había conocido hasta ahora. Creo que estaba empezando a desinhibirme, porque a mí ya no me molestaba lo más mínimo que el conde me rodeara la cintura con su brazo ni que se le fuera la mano un poquito más abajo, sobre las nalgas.


    ―¿Qué tal si pasamos al comedor y cenamos, preciosas? ―dijo de pronto el conde, dirigiéndose a todos―. ¡Tenemos marisco! ―dijo con entusiasmo, soltando una carcajada a continuación―. Ya sabéis que es afrodisíaco, ¿verdad? ―continuó diciendo; ahora había bajado bastante la voz y había puesto un tono insinuante, como pícaro, diría yo.


    ―¿Afro… qué? ―pregunté sin pensar―. ¿Qué es eso? ―Empecé a notarme más distendida, con más confianza. Definitivamente, la champaña me estaba haciendo efecto.


    ―Afrodisíaco, querida, que te pone caliente, ¿comprendes? ―me explicó el conde con la mayor naturalidad. 


    ―¿Calien…? ―fue todo lo que dije.


    ―Eso es, Lolita ―me dice el conde, impasible―, que te entra una especie de hormigueo por aquí… ―continuó, y empezó a deslizar su mano por mi vestido, sobre el vientre, rozándome con los dedos, bajando despacito hacia mi entrepierna. 


    Yo di un respingo y me quedé más tiesa que una farola. A punto estuve de tirar la copa, pero él siguió acariciándome. No parecía inmutarse. 


    ―Pero… don Cayetano… ¿qué hac…?


    Él, mientras me acariciaba, fue acercando su boca a mi oído.


    ―Entonces te va subiendo un calorcito desde aquí… ―me dijo poniéndome la mano bajo la falda, sobre mi chochito. Yo volví a dar un brinco. Busqué con la mirada a Candy, pero allí no encontré el más mínimo consuelo, pues ella y don Enrique me miraban sonriendo, muy relajados.


    ―Ay, ¡señor conde!… eso… eso no… 


    Él no parecía oírme. Yo trataba de zafarme de sus manos, encogiéndome.


    ―Va pasando por aquí… ―seguía don Cayetano, y volvía a subir por el vientre, susurrándome en el oído. Los pelitos de su perilla me hacían cosquillas―, hasta llegar a tus tetitas ―me dijo, y empezó a acariciármelas.


    Yo me revolvía como podía, aturullada. De reojo, veía cómo Candy y don Enrique seguían besándose en el sofá, haciéndose mil arrumacos y echándome miraditas de tanto en tanto, sin perder la sonrisa. «¿Pero qué debo hacer, Dios mío?», me preguntaba yo. No quería parecer una aguafiestas. Entretanto, el conde seguía con sus explicaciones.


    ―Luego ―continuó diciéndome en susurros―, los pezones se te ponen duritos, como si los inflaran desde dentro, ¿ves? ―decía, y hacía circulitos con las yemas de sus dedos sobre mis guindas. 


    «¡Ay, Señor!», seguía yo en mi cabeza, martirizada. A todas estas, yo todavía no había probado el marisco, pero puedo asegurarles que en ese momento tenía los pezones como puntas de lápices. El conde se entretenía tocándomelos por encima del vestido, les daba pellizquitos. «Huy, huy, Dios…», solté yo, muy bajito. Mi cuerpo seguía retorciéndose con suaves movimientos, pero ya no estaba segura de si era porque quisiera zafarme de sus manos. 


    Mis pezones parecían ya dos maníes, así destacaban bajo el vestido. Qué calor me estaba entrando. ¿Sería el champán? «Qué tortura ese tira y afloja, diantre», pensaba. Me llevé la copa a la boca y me la acabé de un solo trago. «Hala, que sea lo que Dios quiera», me dije.


    ―Y al final… ―seguía diciendo don Cayetano, sin dejar las manos quietas ni un segundo― te entran unas ganas tremendas de… ―se interrumpió el pícaro; yo me hacía la inocente―. ¿No te ha pasado nunca, Lolita?


    Casi me atraganto. Tuve que tomarme dos segundos para recomponerme.


    ―Así… ―dije tosiendo una vez―, como usted lo cuenta, señor conde, la verdad es que no. 


    ―Cayetano.


    ―Sí, eso, Cayetano ―continué―. Solo alguna vez, estando con algún chico, me entraba mucho calor y sentía unos latiditos ahí, donde usted me indicaba antes ―le expliqué. Yo sentía que me ardían las mejillas―. Ay, discúlpeme, señor conde ―le dije llevándome una mano a la cara―, debo estar como un tomate.


    ―Tranquila, mujer, no pasa nada ―me tranquilizó él, pasándome una mano por las mejillas; «qué señor tan cariñoso», pensé―. Aquí estamos en familia.


    Entramos todos en el comedor. Era precioso, con una enorme lámpara de araña justo encima de la mesa, a bastante altura. Pero solo tenía encendida unas cuantas bujías, de modo que en el ambiente solo había una luz tenue. Sobre el mantel, entre la lujosa vajilla, había unas pocas velas titilantes. Y, de fondo, una música suave y melosa.


    Don Enrique, el condecito, y Candy seguían dale que te pego con sus toqueteos, sus besitos y sus tonterías. Don Cayetano me ayudó a sentarme a la mesa. Tuve que tomarme mi tiempo para subirme el vestido, porque, con lo estrecho que era, casi no podía ni moverme. Me quedaron los muslos casi completamente al descubierto. Es más, no pude evitar que se me vieran un poco las braguitas, por mucho esfuerzo que pusiera. Por supuesto, ahí estaba el conde sin perder detalle, el muy granuja. 


    Enseguida desistí en mi empeño de tratar de ocultar mis intimidades, porque la mesa era de cristal y se veía todo. A Candy nada de esto le importaba lo más mínimo, porque en cuanto tuve lugar para fijarme, vi que no llevaba ropa interior. La muy pícara entreabría a cada poco sus muslos y le ofrecía sus encantos al señorito Enrique, que seguía tonteando a su lado. 


    Ahora se ofrecían el uno al otro las ostras. Él tomaba una y la pasaba sobre los labios de Candy. Ella sacaba la lengua, la lamía con la puntita y luego se la metía en la boca. Después Candy cogía una y se la daba a él, tontitos perdidos. Yo estaba alucinada. Otra vez, la voz del conde Cayetano me sacó de mi estupor.


    ―Lolita, ¿no has probado las ostras? ―me preguntó.


    ―No, señor, nunca. 


    ―Verás cómo te gustan ―me dice tomando una y acercándomela a la boca. Pero, ¡ay!, al hacerlo se le cayó justo en mi canalillo. 


    ―¡Huy, perdona! ―me dice, con un gesto exagerado―, qué torpeza. 


    Casi sin darme tiempo ni para pensar, el muy tramposo me metió la mano entre las tetas, con la excusa de recuperar el marisco. No parecía que se le diera bien la pesca, porque tardó muchísimo en encontrarla. Además, no desperdició la ocasión de sobármelas y de pellizcarme los pezones. Qué manos tenía el viejo verde. Qué nerviosita me tenía.


    ―Mira, cariño ―me dice zalamero―, aquí está la ostra ―y me la mostraba sujetándola con dos dedos. Cayeron algunas gotitas de jugo sobre el cristal de la mesa―. ¿Has visto lo que parece? ―me pregunta.


    Me quedé un segundo pensativa.


    ―No, ¿a qué se parece? ―le pregunté, exagerando mi desconcierto. Empezaba a gustarme su juego.


    ―A tu chochito ―me dice sonriendo, acercándola a mí―. Por eso a tu huchita también lo llaman almeja, que es muy parecida a la ostra.


    «Menudo sinvergüenza», pensé en aquel momento. Pero la verdad es que me estaba riendo por dentro.


    ―¿Quieres comprobarlo? ―me soltó de pronto, con una chispa de excitación en su voz. No me dio tiempo ni a decir sí ni no―. Candy, cariño, siéntate en la mesa. Quiero mostrarle a tu amiga una cosa.


    Ella sin pensarlo un segundo dejó lo que estaba haciendo con don Enrique, se acercó a la mesa y puso el culo sobre el cristal. El conde se le acercó y comenzó a remangarle despacio la falda hasta la cintura.


    ―Abre un poco las piernas, anda ―le dijo―. ¿Ves cómo se parece? ―me preguntó.


    ―Sí… Sí, señor ―le contesté―. La verdad es que se parece un poco. ―Mis mejillas parecían un brasero a la máxima potencia. Estaba impresionada viendo la naturalidad con que mi amiga exponía su intimidad.


    Luego, el conde acercó su cara morena a la breva de Candy.


    ―Mmmm… ―dice luego el conde. Había aproximado la nariz y había aspirado con fuerza―. Qué delicioso olor.


    Yo no sabía dónde mirar, pero a Candy parecía importarle un pimiento mi turbación. Ella se llevaba los dedos al chochito y se lo abría, separando bien los labios rosados. Desde luego, había que reconocer que tenía muchas similitudes con una almeja.


    ―Anda, cómetela ―me dice de nuevo el señor Cayetano, acercándome la ostra a la boca y depositándola sobre mi lengua, que yo había sacado con malicia―. No te dejes nada, cariño, chúpame los dedos.


    El champán debía ser de los mejores, porque ahí estaba yo dándole chupadas al señor conde mientras él me sobaba las tetas sin ningún recato. Pero, vaya, que apenas tuve tiempo de asombrarme de mi propio comportamiento, pues en cuanto pude girar la cabeza, me encontré con el hijo del conde pegado a la almeja de Candy, atacándola a lengüetazos. Ella seguía allí, con las piernas bien abiertas, y parecía que estaba alcanzando el séptimo cielo.


    ―Anda, Lolita ―me dice ahora el conde―, quítate el vestido, ponte cómoda como Candy. 


    A mí, sinceramente, no me parecía que ella estuviera muy cómoda: ahora tenía el pepino del condecito en la boca y ―dirán ustedes que exagero―, en mi opinión, no creo que pudiera respirar muy bien. Sea como sea, el conde no prestaba la más mínima atención a todo esto, y en menos de un santiamén me dejó casi en pelota picada. 


    ―¿Has probado alguna vez lo que está haciendo Candy, cariño? ―me pregunta. 


    La verdad, no sé cómo lo logró tan rápido, pero ya estaba completamente desnudo delante de mí. Se mantenía en forma, el puñetero, ¡y menuda tranca tenía! «Debe ser un miembro de aristócrata», pensé yo. Se la estaba manoseando mientras observaba cómo Candy se tragaba el rabo de su hijo. Entonces, se aproximó a mí y me la acercó a la boca.


    ―¡Ay, no!, no, señor conde ―le dije yo, negando con la cabeza y girándola hacia un lado, ruborizada―. Yo no hago esas cosas ―añadí. Debo confesarles que estaba exagerando un poquito mi recato, ¿saben?, porque vaya calentón que tenía. ¿Sería el marisco, que era afrodisíaco?   


    Al oírme, Candy y don Enrique dejaron la faena un momento y se volvieron hacia mí. Los dos se me acercaron y, junto con el señor Cayetano, empezaron a meterme mano. El condecito se puso a besarme, a meterme la lengua en la boca. ¡Qué manera de moverla, virgencita! ¿Pero qué estudiaba este chaval en la universidad?


    Su padre, entretanto, se dedicó a comerme las tetas, a apretármelas entre sus manos y a exprimírmelas a chupetazos, mientras Candy empezó a trabajarme los bajos. Mi carne se estremecía sintiendo sobre mí a aquellos tres vampiros. ¡Qué calor tenía, mamita! Sin darme cuenta, mis piernas se fueron abriendo poco a poco por propia inercia, ofreciéndome toda a aquella fuente de placer que era la lengua de mi amiga. 


    A los cinco minutos cambié la boca del hijito por la tranca del padre. Arrebatada por el frenesí, por el champán, el bendito marisco y porque me gustaba, dejémonos ya de tonterías, empecé a mamársela con verdadera devoción. Candy seguía comiéndome el chochito mientras el condecito Enrique se la follaba a cuatro patas. La tenía asida por las caderas y movía la pelvis hacia delante y hacia atrás con bruscos movimientos, clavándosela toda y produciendo unos fuertes chasquidos contra su culo. Fue la primera vez que vi vibrar de aquella manera las nalgas de una mujer. ¡Impresionante! Candy, a todo esto, seguía tratando de comerme la almeja, pero no resultaba una tarea nada fácil.


    ―Así, Candy, prepáramela bien ―dice entonces el señor conde, sin sacármela de la boca―, que ahora mismo la desvirgo.


    Yo sentí un pequeño escalofrío. No quería quedar como una tonta delante de Candy, y menos a estas alturas de la función, pero es que aquel pedazo de verga me tenía poquito preocupada. «Bah, todo se andará», me dije, y seguí chupa que te chupa, procurando no pensar demasiado en lo que podría venir a continuación. Hasta que llegó: el conde me tiró sobre la alfombra, me puso un cojín bajo el culo para forzarme a levantar la pelvis, apuntó su capullo a mi almejita y empezó a empujar, sin prisa pero sin pausa. 


    Sentí cómo su dardo me invadía por dentro, pero mi cuevita estaba tan húmeda que aquello se deslizaba como si estuviera bañado en aceite de cocina. Pasado ese momento de aprensión, dejé que el conde me ensartara, ya más relajada, cuando de pronto:


    ―¡Ay, don Cayetano!, me duele… ―me quejé yo.


    ―Tranquila, cariño, es solo un momentito. No aprietes, que es peor ―me decía don Cayetano mientras me besaba y me daba mordisquitos por el cuello y los hombros. Los pelos de su perilla me hacían cosquillas de nuevo.


    Yo le hice caso, traté de relajarme y de soltarme, de dejarle más espacio, y en un momentito logró meter toda su tranca dentro de mí. 


    ―Ahora vamos a empezar a movernos despacito, ¿sí? ―me dijo el viejo verde, con voz melosa. 


    Entonces empezó a hincarme despacio su herramienta, tensando su culo. Sus movimientos iban siendo cada vez más rápidos y profundos. Yo sentía que me llegaba muy adentro. Mi almeja parecía haber empezado a jugar en un charquito de agua tibia, porque yo la notaba bien húmeda y resbaladiza. El rabo del conde se deslizaba con suavidad, y yo notaba que mi coñito lo abrazaba como una ventosa. Empezó a gustarme, y el don Cayetano debió notarlo, porque yo lo sentía cada vez más encendido sobre mí. 


    Mientras me la clavaba, me comía los pezones picudos como si estuviera poseído. Me los empapaba de saliva y hacía unos deliciosos ruiditos con la lengua, haciéndola vibrar encima. 


    ¿Y qué decir de mí? Yo no me reconocía, pues comenzaron a salir de mi garganta unos quejidos y unas palabras que parecían venidas de otro lugar.


    ―Ay, así, sigue, sigue, Cayetanito, métemela toda ―decía yo, por ejemplo, como si hubiera probado aquello infinidad de veces.


    En medio de mi disfrute, mientras mi aristócrata me penetraba, giré la cabeza hacia un lado y abrí los ojos. Vi que el condecito tenía a Candy a cuatro patas sobre la alfombra. En el fragor de mi batalla, pensé que se la introducía de nuevo por su chochito, pero por la posición de don Enrique supe que eso no era posible, y que en realidad se la estaba metiendo por el culo. Él no estaba de rodillas, he ahí mi primera sospecha, sino que se apoyaba sobre las plantas de los pies, agachado como si estuviera sentado en una silla imaginaria. Y en esa posición, la penetraba agarrándola del pelo con una mano y sujetándola por la cintura con la otra. ¡Qué jadeos los de Candy!, ¡qué gemidos y quejidos! 


    A todo esto, yo veía que don Enrique me enviaba miradas furtivas llenas de lujuria, mientras taladraba la retaguardia de Candy. ¿Es que pretendía hacerme eso a mí? Preferí no pensarlo y dejar que don Cayetano siguiera poseyéndome con su palote.


    En determinado momento, comenzó a recorrerme una especie de electricidad que me hizo agitarme con espasmos incontrolables. Mi pelvis se sacudía hacia arriba y hacia abajo como un resorte, como si me hubiese tocado un cable de corriente. Hablando en plata: me estaba corriendo como una loca. Pero, claro, yo qué iba a saber en ese momento, tan mocita como era. ¡Dios Santo, qué delicia, qué cosa tan rica!


    El conde siguió moviéndose sobre mí como una zambomba. Yo trataba de recuperarme dando bocanadas, buscando aire como una posesa, desesperada. Y así llegó otro calambre, y luego otro. ¡Qué festival! ¡Qué potencia la de don Cayetano! ¡Cuánta energía aristocrática! 


    Algo más allá, don Enrique había terminado por correrse sobre las nalgas de Candy, que le brillaban por el sudor y los chorros de semen. Cuando vi aquella mancha blancuzca sobre la piel de mi amiga, pensé divertida en lo ridículas que eran las cuatro gotas que Castro derramó aquel día sobre mi mano temblorosa. Entonces, el condecito se levantó, y comenzó a dirigirse hacia nosotros, con su pistola bamboleando. 


    ―Y ahora, ¿qué tal un cambio de pareja, padre? ―le dijo al conde, mirándome a mí con ojos lujuriosos.


    Yo abrí los míos de par en par. ¿Es que pretendía ese cochino hacerme lo mismo que a Candy? «Ay, Señor, ¡mi pobre culito!», pensé yo. Miré a don Cayetano como un corderito atemorizado.


    ―En otra ocasión, hijo ―le contesta don Cayetano―. Es la primera vez que nos visita Lolita, que ha sido tan amable. No querrás que se disguste, ¿verdad?


    Don Enrique puso una mueca de fastidio, sin dejar de mirarme con lascivia. Luego, relajó su expresión y le contestó al padre:


    ―Tienes razón, papá, no conviene abusar de nuestra invitada. Ya habrá más ocasiones ―concluyó guiñándome un ojo, el vicioso.


    Me encantó que el señor conde saliese en mi defensa, aunque debo reconocer que ese día me quedó la intriga de qué se sentiría al ser atravesada por detrás. Pero, bueno, como había dicho su hijo, ya habría tiempo de comprobarlo. 


     


    Salimos de la casa de madrugada, bastante cansadas, pero con un buen fajo de billetes en el bolsillo. Ese sería mi primer sueldo. Ahora ya sabía cuál era la profesión de Candy, y al mismo tiempo supe que yo me había graduado con muy buena nota. Ya en el coche, de camino a casa, me dijo:


    ―¿Qué tal, cariño? ¿Cómo ha ido? 


    Yo iba amodorradita en el sillón, medio soñolienta con los vaivenes del coche. Sólo supe encogerme de hombros y mostrarle una sonrisilla de satisfacción.


    ―Ya ves ―siguió Candy―: si te gusta este oficio, con tu bonito cuerpo puedes ganar una fortuna. Podrías venirte conmigo a la capital. Allí estaremos como reinas. 


    Y así me siento hoy, como una reina, fuera de aquel dichoso pueblo y viviendo una vida de lujo y glamour. Cuando acabó aquel verano nos fuimos juntas y ya no regresé más. Me dediqué a mi profesión con absoluta dedicación, sacando todo el partido que pude a mi encanto juvenil. Y hasta hoy. 


    Ay, si me viera Sor Prudencia… 


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Caprichos de una gatita menesterosa


     


     


     


     


    ―¿Dónde vas?


    ―¿Cómo que dónde voy? ―le digo subiéndome los calzoncillos, girando la cabeza y mirándola de reojo―. Sabes que he quedado con Róber. Tengo partido.


    Era domingo. Habíamos acabado de follar esa misma mañana. Eran algo más de las diez, y yo comenzaba a vestirme, sentado a un lado de la cama. Ella seguía desnuda, recostada de lado, dándome la espalda. Trataba de taparse los pechos con un trozo de sábana, pero tenía las piernas separadas y se le podía ver el vello del coño y los labios internos sobresaliendo ligeramente. Seguía húmeda.


    ―No puedes irte ―me dice tajante. Yo recojo los vaqueros del suelo para ponérmelos.


    ―¿Qué? ―le pregunto sin girarme.


    ―Que no puedes irte, no puedes dejarme así. 


    Detrás de mí, oigo el siseo de las sábanas. Estoy tratando de meter un pie dentro la pernera del pantalón, pero al escuchar su comentario me detengo. Me vuelvo a girar hacia atrás y, ¿qué es lo que veo?


    ―Tengo mucha necesidad… ―me dice. Los ojos se me salen de las cuencas. Se ha puesto a cuatro patas, dándome la espalda, y ha abierto ligeramente las piernas. Balancea su cuerpo hacia delante y hacia atrás, poniendo el culo en pompa y moviéndolo hacia los lados―. Y no puedes irte ―sigue diciéndome. 


    No deja de retorcerse como una gata. Cuando se mueve hacia atrás, sus nalgas se abren y me muestra todo su coño abierto. El vello oscuro circunda la raja húmeda, rosada, y los labios internos de la vagina se abren como si fuera la boca de un molusco hambriento.


    ―Dame lo que necesito ―me dice.


    Tengo la pernera del pantalón atravesada en el pie. Ahí se quedó, atascada, y yo me sujeto los vaqueros mirando aquel espectáculo con cara de alelado. La polla se me ha puesto tiesa como el mango de una azada y los calzoncillos parecen un obelisco. Me llevo la mano instintivamente al paquete y me lo agarro, con tela y todo. «Dios mío bendito», es lo que pienso.


    La gata sigue contoneándose, mostrándome su pedazo de culo en pompa, moviéndolo a un lado y a otro y balanceándose sobre sus cuatro patas, hacia atrás y hacia delante, hambrienta. Las tetas le cuelgan provocativamente, y sus pezones morenos, tiesos, amenazan con soltar su leche ahora mismo y manchar la cama. Veo que se agarra una teta con la mano y empieza a sobársela.


    ―Ay ―me suelta con un largo jadeo―, no puedo más…


    Y pensar que hasta hace unos meses era una chica tímida, que cerraba sus piernas cuando yo acercaba mi boca para comérselo… Y mírenla ahora, provocándome de esa manera, sin ninguna piedad. Me pone como loco.


    La sangre se me ha ido toda a la cara, se me ha puesto ardiendo en dos segundos. Me quito los calzoncillos sin girar la cara, con torpeza, mis ojos fijos en aquella fuente de pecado. Estoy duro como un poste, y no pienso en otra cosa que en follármela. Me saco los calzoncillos, me subo a la cama, de rodillas, y me agarro el rabo con la mano derecha. Comienzo a hacerme una paja mientras observo a la gata en celo. 


    Le acaricio las nalgas con la mano izquierda, se las abro y las aprieto con fuerza, con rabia, con unas ganas irresistibles de metérsela toda. Ella se sigue contoneando y sobándose las tetas con la mano. Se lleva los dedos a la boca, los empapa de saliva y luego los lleva a la raja, que empieza a acariciar con largos movimientos. Yo veo aparecer y desaparecer sus dedos por detrás. Me está poniendo cardíaco.


    ―No puedes dejarme así ―sigue diciendo aquella Eva monstruosa.


    Yo tampoco puedo más. Ya no sé ni dónde mirar. Sin soltarle la nalga, me inclino hacia abajo y acerco mi nariz a su coño. Inspiro con fuerza su fragancia. Me pongo aún más duro. Le doy un lametazo en toda la raja. Ella, al sentir mi lengua, la abre con los dedos.


    ―Ay, así ―dice―, cómetela.


    Y yo me la como como un desesperado. La cara se me impregna del aroma y los fluidos de su coño. Le doy fuertes chupetazos y estiro los labios con los míos. Al soltarlos, se retraen y quedan vibrando. Lo hago varias veces, pero no puedo aguantar mucho más. Es demasiada la excitación. 


    Luego, me incorporo, me acerco por detrás con la polla en la mano y se la ensarto de un tirón. Le entra toda, hasta el fondo, de tan húmeda que está.


    ―¡¡Ahhh!!… ―suelta la gata, alzando su cabeza hacia el cielo, cerrando los ojos. 


    Me quedo pegado a ella, sintiendo sus grandes nalgas contra mí, calientes y mullidas. Me inclino hacia delante y la agarro del pelo, con fuerza. Se le arquea el cuello hacia atrás. Yo me acerco a su oído.


    ―Cómo me pones, cabrona ―le digo jadeando―; por tu culpa voy a llegar tarde, ¿lo sabes, verdad?


    ―No me importa ―me dice la muy maldita. Tiene la cara contraída en una mueca de dolor y placer, los ojos cerrados―. Dame lo que quiero.


    La cabeza me da vueltas, me recorren mil escalofríos cuando la oigo hablar así. Sin soltarle el pelo, le vuelvo a hablar al oído, con rabia, en rasposos jadeos.


    ―Así que no te importa, ¿eh? ―le digo arrastrando ligeramente mis dientes por su cuello.


    Cuando termino de decirlo, hago un rápido movimiento con la pelvis, uno solo, hacia atrás y hacia delante, y se la clavo todo lo fuerte que puedo. El chasquido inunda la habitación.


    ―¡Aaahh! ―se queja ella―. ¡No, no me importa! ―me dice exagerando su desdén―, y no te puedes ir hasta que me des lo que necesito.


    Yo vuelvo a hacer otro brusco movimiento, más fuerte si cabe, penetrándola todo lo que puedo, forzándole la cabeza hacia atrás y sujetándola con la otra mano por la cadera, apretando con fuerza su carne con el puño. Veo como le tiemblan las nalgas y cómo sus tetas se balancean con la embestida. Le sigo gruñendo al oído.


    ―Qué perra eres ―le digo―, cómo me pones. Te voy a dar lo que te mereces.


    Empiezo a moverme despacio con movimientos profundos, metiéndosela toda. Mi pelvis estalla contra su culo provocando fuertes golpetazos. Miro hacia abajo y veo cómo mi polla entra y sale brillante de su raja. Le suelto la cadera y la agarro de las tetas. Se las sobo mientras la penetro. Voy aumentando el ritmo poco a poco. Mi cuerpo comienza a sudar. Sigo sin soltarle el pelo. Puedo ver la expresión de su cara. Abre la boca en una mueca de placer. El cuello arqueado empieza a humedecérsele por el sudor.


    ―Aa… assí… ―trata de articular la perrita en medio de los empujones―, dáa…selo toddo… a tu p… putitaah… ahh.


    Ahora me muevo más rápido. Me siento durísimo dentro de ella. Quiero llegarle lo más adentro posible, follarla con rabia. Le suelto la melena y la agarro con fuerza de las caderas. De tanto en tanto, le azoto una nalga con fuerza. Los dedos dejan una marca rosada en la piel. Le vuelvo a agarrar la carne de las nalgas con los puños, apretando, mientras la sigo penetrando con desesperación. Veo que ella lleva una mano por debajo y vuelve a masajearse el coño. Empieza a emitir gemidos de placer. La vuelvo a sujetar del pelo y tiro hacia atrás.


    ―Ya me tienes donde querías, ¿eh? ―le digo con rabia, sin dejar de penetrarla.


    ―Ah… ssí… dámelo ―me dice con voz entrecortada―, fóllate a t… ttu perritahh… ahh… 


    Me vuelve loco. Estoy a punto de correrme. Empiezan a caerme algunas gotas de sudor por las sientes y por el pecho. Entonces ella echa un brazo hacia atrás y me empuja el muslo, intenta detenerme.


    ―No… no, para ―me dice.


    ―¿Que pare? ―le digo sin soltarle del pelo―. Vaya, ¿ya estás satisfecha, eh?


    ―No. Ahora por el culito ―me suelta con voz melosa.


    Un escalofrío me recorre el cuerpo. Sus palabras me arrebatan. Tengo que hacer un esfuerzo para seguir con el juego, para pensar lo que le voy a decir. Le suelto la melena y descanso mis manos sobre su grupa.


    ―Ah, vaya, ahora quieres por el culito, ¿eh, zorrita? ―le pregunto sin despegarme de ella.


    ―Sí, ahora quiero por el culito ―me dice llevándose un dedo a la boca, girando su cara hacia atrás, mirándome de reojo, como una niña traviesa chupando una piruleta―. Métesela a tu perrita por el culo ―y termina la frase con una sonrisilla.


    Yo abro los ojos como platos. Tengo que controlar mi excitación. Mis pulsaciones están desbocadas. Me despego de ella, me inclino hacia abajo y dejo caer un hilo de saliva sobre su ano. Lo recojo con el dedo índice y se lo embadurno. Se lo meto un poco, recojo más saliva y lo vuelvo a meter, agrandándolo. Escupo de nuevo, sigo embadurnándolo, se lo meto un poco más. Ahora baño mi polla con más saliva y la apunto a la entrada. Empujo despacio. El glande se pierde dentro.


    ―¡Huy! ―dice la gata―, duele.


    ―¿Duele? ―pregunto imitando su tono mimoso.


    ―Sí…  sí duele… pero me gusta ―continúa diciéndome―. Más.


    ―¿Más? ―le digo sin dejar de empujar. Cuando la tengo casi toda dentro, le suelto―: ¿Así?


    ―¡Ay!... sí… ―dice quejándose, pero con tono de placer a la misma vez―, así…


    Yo empiezo a moverme despacio. Su culo se traga mi polla. La siento muy apretada, me da mucho gusto. La agarro de nuevo de las caderas y la penetro. Tras unos pocos movimientos, la saco y vuelvo a escupir en el ano. Se la ensarto otra vez, ella suelta otro quejido. Ahora se desliza mejor. Comienzo a moverme más rápido. Me da muchísimo gusto, no voy a aguantar mucho.


    ―¡Oh!… sssí… ―comienza a gemir ella―. Ay… duele… qué ric…ccohh... 


    Sus tetas se mueven con los empujones. Ella lleva una mano por debajo y se toca el coño con desesperación. Sus dedos hacen ruido de chapoteos, está empapada. Yo empiezo a jadear, estoy que exploto. Levanto mi cara hacia el techo, los ojos apretados, muriéndome de gusto. Ella gime y empuja su culo contra mí, arrebatada. Su mano se agita sobre su coño. El olor de nuestros cuerpos lo inunda todo. Se corre como una loca, le tiemblan las piernas, agita su cabeza arriba y abajo, el pelo se le pega en la nuca, por el sudor. Yo me corro dentro de ella, mis manos se crispan sobre sus nalgas, apretándole la carne. Me descargo dentro de su culo, mi pelvis y mi estómago se contraen, jadeo escandalosamente.


    Poco a poco los cuerpos se van ralentizando. Yo me dejo caer un poco sobre sus nalgas, respirando fatigado. Ella apoya las dos manos sobre el colchón y baja su cabeza, exhausta. Su vientre se hincha y deshincha agitado. Se deja caer despacio hacia delante. Mi polla sale de su culo, venosa, el glande muy rojo. Me echo hacia atrás, apoyando las manos sobre las sábanas. Mi vientre sube y baja, buscando oxígeno. Ella se echa de lado y se amodorra entre las sábanas. Cierra los ojos.


    Yo la miro de arriba abajo, con deseo. Veo que sonríe, su cara apoyada sobre la almohada.


    ―¿Ya está satisfecha la señorita? ―le pregunto con retintín, tratando de hablar mientras recupero el aliento.


    ―Sí… ―dice sin abrir los ojos y sin dejar de sonreír―. Ya puedes irte ―me suelta con desdén.


    Vuelvo a sentir un chispazo dentro de mí. «Me la cargo», pienso. Aprieto los dientes con deseo y niego con la cabeza, sin dejar de mirarla. Me siento en el borde de la cama y recojo con pereza los calzoncillos. Me los pongo. Luego, cojo los vaqueros y comienzo a meter un pie.


    ―Saluda a Róber de mi parte ―dice finalmente, sin despegar la cabeza de la almohada.


    Yo dejo el pie en suspenso y giro hacia atrás la cabeza. Noto que me enciendo por momentos. No puedo evitar que se me escape una sonrisa. Vuelvo a negar con la cabeza. Entonces sé que tengo que dejar de mirarla, porque si no tendré que cancelar el partido.


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    La mamá de Carla


     


     


     


     


    Al entrar, estuvo a punto de llevarse la mano a nariz. El ambiente estaba realmente cargado, casi espeso. Como mujer que era, su olfato registró de inmediato un olor que, si bien era excesivo, le produjo una punzada de excitación. No era más que una reacción instintiva, algo que no podía controlar. 


    Los chillidos de las zapatillas de goma sobre el parqué parecían emitidos por extraños animales persiguiéndose sin descanso. Bajo las altas paredes del pabellón, los sonidos se escuchaban amplificados y duplicados. Era como una inmensa caja de resonancia, en la que aquella música del movimiento y el ejercicio resultaba hipnotizante. En ocasiones irrumpían algunas voces estridentes desde las gradas, sonidos de palmas, alguna chica alentando a su adonis en pantalón corto, algún chico criticando una mala acción, y todo se mezclaba con los constantes jadeos y respiraciones agitadas de los jugadores que recorrían el recinto de una punta a la otra tras el balón.


    Carla se detuvo en el umbral de la entrada y echó un amplio vistazo a la sala. Llevaba abrazada contra el pecho una carpeta llena de papeles y unos pocos libros. Sobre el hombro le colgaba un pequeño bolso de tela. 


    Sus ojos rastrearon la grada, interrogantes. No encontraba lo que buscaba. Luego paseó su mirada por el parqué, haciendo brincar sus pupilas de un jugador a otro, siguiendo los rápidos movimientos. Entonces pareció satisfecha y sonrió. 


    Echó a andar por el margen de la cancha, pasando por detrás de la portería, encaminándose hacia la grada. Al llegar al otro lado, no subió los escalones, sino que siguió avanzando junto a la línea de banda, muy despacio, casi meciéndose. Al llegar a la mitad, comenzó a hacer señas con una mano, como diciendo "ven". Todos los jugadores, cada uno a su tiempo, giraron fugazmente los ojos hacia donde estaba la chica. Solo uno de ellos lo hizo en varias ocasiones. Alzó un brazo, sin dejar de correr, y le presentó la palma de la mano. «Espera.» Era Monty, su pareja. Tras las clases en la facultad, se había venido con sus amigos al pabellón de deportes a echar una pachanga. 


    Siguieron oyéndose los chillidos de las zapatillas durante más de un minuto. La chica espera junto a la línea de medio campo. Saca el móvil y lo ojea unos instantes. Parece desesperarse. Disimuladamente, echa fugaces miradas a la grada. No quiere hacer el ridículo. No quiere que la hagan esperar. Su cuerpo descansa sobre una cadera. Está molesta. Entonces, el chico que le había hecho el gesto se detiene en medio de una jugada y se dirige hacia ella con un trote ligero. También parece algo fastidiado.


    ―¡Coño, Monty!, ¿qué haces? ―gritó un compañero de equipo, frunciendo el ceño y levantando los brazos, viendo que su amigo se acercaba a la banda.


    ―¡Espera, joder!, es solo un segundo ―le grita sin girarse.


    ―¡Pues avisa, leche! ―le replica el primero―. ¡Eh, paren un momento! ―vuelve a gritar, poniendo el pie sobre el balón y los brazos en jarras. Los demás se detienen, se estiran, miran hacia la banda, a la chica, resoplan.


    Cuando está frente a ella, Monty se inclina ligeramente, apoya la mano en su cadera y le da un pico en la boca. Un hilo de sudor le corre entre los pectorales, que se hinchan y deshinchan con agitación.


    ―¿Qué quieres, plasta? ―le dice sonriendo, la voz sofocada―. Rapidito, que vamos ganando. ―La sujeta por los brazos y la zarandea ligeramente. 


    Carla sonríe y se revuelve, coqueta. Disfruta del momento, sabe que la miran. Presume de chico. Antes de dirigirle la palabra, se toma un momento y lo escanea de arriba abajo.


    ―¿Otra vez jugando en vaqueros, cafre? ―le dice―. ¿Y esas zapatillas? ―le pregunta mirando hacia el suelo.


    ―De Sixto, pesada. Me las ha prestado. ¿Me vas a decir ya qué es lo que quieres? ―le dice sujetándole la cara con una mano inmensa, arrugándole los labios hacia delante.


    Al haberse detenido, Monty comenzaba ahora a sudar copiosamente. Unos gruesos meandros empezaban a bajarle por las sienes. Su cuerpo emanaba vapor por todos lados. Una mancha oscura le había crecido sobre sus vaqueros, desde la cintura hacia abajo. 


    ―¡Ay, bestia! ―le dice Carla zafándose de la manaza, contrayendo la cara pero sin conseguir ocultar su sonrisa―. Me llamó mi madre ayer. Dice que está en la casa del campo y que pasará allí unas semanas. Me preguntó si me apetecía ir este fin de semana.


    ―¿A La Orotava?


    ―A La Orotava ―repite ella―. Le dije que te preguntaría a ti primero. No sé, así la conoces. 


    ―¿El qué, La Orotava? ―le pregunta Monty con una falsa expresión interrogativa. Carla gira la cara y pone los ojos en blanco.


    ―No, zoquete, a mi madre. ―Le mira a los ojos un instante, tratando de leer su pensamiento―. ¿Te apetece? Podríamos quedarnos hasta el martes. Allí no te vas a aburrir; hay una piscina, una huerta gigante, trastos, etc.


    ―¡Monty, coño! ―vuelve a gritar el tipo del balón desde el centro de la cancha. Monty levanta su brazo brillante de sudor, sin darse la vuelta, y le dice que espere con la palma de la mano abierta, como un guardia de tráfico. 


    ―Pero… no sé, ¿crees que allí estaremos… ? ―le pregunta dubitativo. Carla y él llevaban solo ocho meses juntos, y todavía disfrutaban de los placeres del sexo, de seguir descubriéndose, de experimentar cosas nuevas. Monty se preguntaba si allí podrían sentirse libres para estar a sus anchas.


    ―Cero problemas ―le dice Carla rotundamente, adivinándole―. La casa es muy grande, tiene dos plantas, y su cuarto sigue estando en la de abajo.


    ―Bueno, pues dile que sí ―le contesta alzando ligeramente los hombros. Luego, la toma del brazo y se acerca para darle un beso en la mejilla―. Me voy, que estos me matan ―le dice empezando a alejarse. Ella vuelve a tirar de él y le da otro pico en la boca. Le llega un gusto salado, por el sudor. Monty se va dando saltitos. Cuando está en el centro de la cancha se da la vuelta y le grita―: ¿El martes tienes el último examen?


    Se refería a la exposición de un trabajo de una de sus asignaturas. Estaba en 4º de carrera. Ella no abre la boca, pero mueve la cabeza hacia los lados exageradamente. Luego, dice, elevando la voz:


    ―Es el viernes, y es una exposición, no un examen. 


    Monty levanta una mano y le muestra tres dedos. Esta vez, sin gritar, le dice:


    ―Te recojo en tu casa.


    Carla asiente, se aparta el pelo de la cara, se gira y comienza a andar por la banda con un ligero contoneo.


    Era una chica estilizada, de 1'70 de estatura. Tenía una melena azabache marcadamente rala, que le caía sobre el cráneo como si fuera un trozo de tela. En ocasiones se hacía la permanente, pero no le quedaba demasiado bien. Tenía la piel muy blanca, igual que su madre, los ojos marrón muy oscuro, como trozos de carbón, y unos pechos de tamaño mediano muy bien formados, salpicados con dos o tres lunares tremendamente sexis. Era algo lisa de caderas, y este rasgo le provocaba un cierto fastidio. Eso no le impedía contonearse como lo hacía ahora, saliendo del pabellón. Sus piernas delgadas mostraban esa separación entre los muslos que tanto gustaba a las chicas ―y a los chicos―, y que a menudo les hacía parecer una modelo de pasarela. Cuando Monty la vio de espaldas por primera vez, desnuda, le vino a la cabeza aquella escena de 1,2,3… Splash en la que Daryl Hannah, la sirena protagonista, sale por primera vez del agua, apoya su precioso pie de suaves líneas combadas sobre una valla y salta sobre el césped de un parque, ante la mirada atónita de los presentes. Pero Daryl tenía mejores caderas.


    Llevaban ocho meses juntos, pero estuvieron a punto de no pasar del primero. Ella le fue infiel con un chico de su facultad. A sus 22 años, se había vuelto ya un poco creída, y le encantaba hacerse notar. Estos deslices formaban parte de su personalidad. Ruano, el chico con el que le engañó, era tan solo "uno más" en la lista de conquistas. Sencillamente, Carla continuaba con su propia inercia. Hasta que tropezó con Monty, por supuesto. La perdonó, pero le dejó las cosas bien claritas: si quería seguir con él, debía bajar esos humos de mujer fatal y apearse del pedestal de diva que traía. Y ella lo hizo; pero Monty, aunque no lo mostrara, seguía albergando dentro de sí un resentimiento que no acababa de disolverse. Lo intentaba, pero era algo que no estaba de su mano. Además, la infidelidad de Carla le hirió en su propio orgullo, pues él no era precisamente el tipo de chico al que le faltaran mujeres pululando a su alrededor. Y su novia también lo sabía. 


    Ambos estudiaban en el Campus de Tafira, en Gran Canaria: él, Económicas y ella, Ciencias del Mar. Puede que Carla siguiera el curso que había iniciado con sus estudios y se buscara la vida profesionalmente en algo relacionado con la carrera. En el caso de Monty, era muy dudoso. No era mal estudiante, pero en su caso, como les ocurría a muchos jóvenes, el estudio de una licenciatura era un trámite por el que había que pasar, sin más. Él no se veía ejerciendo un trabajo de oficina, de asesor financiero ni nada parecido. 


    Procedía de una familia acomodada, pero humilde. Su padre era contratista inmobiliario. Aunque solo fueron unos años, comenzó como albañil por cuenta propia, y ahí tuvo que doblar el espinazo. A Monty no le pilló de lleno esta etapa, era todavía muy joven, pero sabía lo que era el trabajo físico, pues pasó algunos veranos ayudando a su padre en las obras que tenía a su cargo.


    Lo de "Monty" venía de Montalvo, que era su apellido. Él se llamaba Ginés. Era un tipo listo, muy avispado, de ese tipo de personas que llegan mucho antes que la mayoría a dar con la solución a los problemas prácticos sin ningún esfuerzo. Además, era un todo un manitas, y en distintos ámbitos. 


    En Úbeda, donde residía su familia, se encontraba a sus anchas, pues allí disponía de todo lo que necesitaba para dar rienda suelta a sus capacidades. Se le daba magníficamente la mecánica. Podía montar y desmontar coches desde la primera a la última tuerca y volver a ponerlos en marcha. 


    En cierta ocasión, siendo todavía adolescente, su padre le regaló una soldadora eléctrica. Bajo la mirada atónita de los vecinos, construyó una especie de kart utilizando cuadradillos de hierro para la estructura, las ruedas de un Seat 600 y el motor de una Puch, una moto de la edad de las catacumbas, de esas que llevan una enorme carcasa por delante para apoyar los pies. Después, cuando lo hubo terminado, los mismos vecinos tuvieron que sufrirle viéndole ir a toda leche en aquel trasto por los caminos de tierra entre los olivares, levantando polvo y haciendo un estruendo de mil demonios: le encantaba ir "a escape libre".


    Monty tenía un cuerpo fornido. No de gimnasio, al que iba muy poco, sino de haber vivido una vida en constante movimiento. Practicaba habitualmente distintos deportes, según las épocas, y poseía esa constitución natural de quien no se ha estado quieto nunca. Su anatomía era, ¿cómo explicarlo?, compacta, algo así como la de Mel Gibson en Brave Heart, definida, útil, fibrosa, pero ―claro está― con el pelo desenmarañado, corto y castaño oscuro, lo normal en un William Wallace de 24 años del siglo XXI. Viendo acercarse a ese ejemplar de 1'81 de estatura y empapado de sudor masculino, se podría decir que Carla se relamía de gusto al saberse protagonista allí ante las miradas del público bajo las gradas del pabellón de deportes: era la chica de Monty.


    Cerca de las tres de la tarde, suena el portero automático del piso que Carla comparte con tres compañeras de facultad. Alguien lo descuelga y pregunta:


    ―¿Sí? 


    ―Baja, bicho ―dice Monty apretando el botón.


    ―Oye, a mí no me insultes ―escucha él por el altavoz. Montalvo abre muchos los ojos, sonríe. Sabe que ha metido la gamba.


    ―Perdón. Eh… ¿está Carla?


    ―¿Monty? ―contesta la voz.


    ―Sí. 


    ―Ja, ja, ja, sí está, espera. Yo soy Virginia. ¡Carla! ―oye que grita, y luego, el chasquido del telefonillo al colgarlo.


    Después de medio minuto, se oye:


    ―¿Mon?


    ―A la escucha.


    ―Ya bajo. 


    ―Oye, oye, espera ―le dice él atropellándose, antes de que cuelgue.


    ―¿Qué?


    ―¿Tenías ahí un Scrabble?


    ―¡Ah, sí, tío!, ¡buena idea! A mi madre le encanta. Así jugamos los tres, ¿no?


    ―Vale, tupendo ―dice Monty―, más víctimas inocentes para mi aplastante superioridad.


    ―Pero qué asco de tío ―le dice raspando las palabras, simulando disgusto―. Venga, ya bajo ―y cuelga.


    La madre de Carla, Amalia, vivía en un pequeño apartamento en el municipio de Candelaria, en la isla de Tenerife. Estaba divorciada desde hacía algo más de dos años. Su ex-marido, natural de Santa Cruz, se había casado de nuevo con una puertorriqueña. Fue esta morenita el motivo de la ruptura: Amalia descubrió, transcurridos tres años, el romance que habían estado manteniendo a escondidas. Fue un auténtico golpe, y le costó un tiempo sobreponerse, pero actualmente disfrutaba de su independencia como una niña con zapatos nuevos. 


    El hecho de que tuviera su propio trabajo ―era profesora titular en un instituto de educación secundaria― le supuso una ventaja a la hora de sobrellevar el varapalo emocional. El pisito en Candelaria no era de su propiedad, pero podía costearse el alquiler perfectamente. El primer año tras la ruptura pidió una excedencia, algo que asustó un poco a Carla, pero solo necesitó unos meses para regresar a sus clases. 


    No había vuelto a tener relaciones estables con ningún hombre. Esto representaba para ella todavía un terreno prohibido. No quería oír hablar del asunto. De momento eso no figuraba entre sus prioridades, y mucho menos ahora, que vivía las relaciones y el sexo de una manera mucho más libre y desinhibida. Por nada del mundo querría perder esta nueva sensación de desprendimiento. Se sentía más ligera.


    Y no era de extrañar. Durante su matrimonio, se había comportado como una mujer abnegada, muy dedicada a su familia, en tal medida que ―se daba cuenta ahora, tras recuperar su libertad― llegaba a descuidar sus propias necesidades. «Pero qué tonta era, joder», se decía a menudo. Podía ver con claridad que la necesidad de comportarse como una "buena esposa" la convertía en una ingenua de tomo y lomo, si no directamente como una cegata redomada. ¿Liarse ahora sentimentalmente con un hombre? Ni borracha. Lo tenía claro como el agua.


    Carla, su única hija, la alentaba en ocasiones a que iniciase una nueva relación sentimental, a que "rehiciera" su vida, como le solía decir. Estos comentarios los recibía su madre al principio con cierta pasividad, sin atreverse a lanzar una réplica, confiando en el carácter bienintencionado de esos consejos. Sin embargo, con el correr del tiempo, esas frases tan poco originales la sacaban de quicio, viniera de quien viniera. En cierta ocasión, Amalia no pudo contenerse.


    ―Carla, cariño ―le dijo su madre. Aunque empleó un tono de voz muy bajo, sus palabras salieron de su boca afiladas como dardos. ―: ¿Sabes que a veces hablas como tu padre, dando lecciones que él mismo era incapaz de poner en práctica?


    «¡Diablos!, ¡déjame en paz de una vez!», habría querido gritarle Amalia. Ella era una mujer inteligente. Sí, de acuerdo, fue muy ingenua durante unos años, pero era una mujer muy capaz, lista y muy atractiva. Podía encauzar su vida como mejor le conviniera. Quizás no fuera su intención hablarle de ese modo a su hija, pero las experiencias duras nos hacen reaccionar a veces con esa firmeza, movidos por ese poso de rabia que nos dejan dentro.


    Carla la miró estupefacta, con los ojos muy abiertos. Trató de decir algo, pero Amalia la atajó enseguida. Necesitaba soltarlo, reafirmarse a sí misma:


    ―Mi vida no está "deshecha" ―dijo recalcando la palabra―, ni siquiera un poco, ¿comprendes lo que te digo? ―Carla la escuchaba, atónita―. No hay nada que rehacer ―volvió a matizar―, estoy haciendo exactamente lo que quiero.


    Su hija le sostuvo la mirada un instante y luego bajó lentamente la cabeza, sintiéndose confusa, reprendida. Se había quedado sin palabras.


    ―Hija ―siguió Amalia, poniéndole la palma de la mano en el brazo―: creo que nunca he sido tan feliz como ahora. ―Volvieron a mirarse de nuevo a los ojos. Su madre le sonrió dulcemente―. Despreocúpate, ¿de acuerdo?


    Carla asintió en silencio y sonrió tímidamente, a su vez.


     


    ―Oye, no me has dicho si a ella le importa ―le pregunta Monty a Carla. Estaban llegando al Puerto de la Luz en su Seat Ibiza rojo. Estaba algo cochambroso, pero Mon mantenía el motor en perfecto funcionamiento, como un reloj suizo. Iban a coger el Fast Ferry de las 15:45.


    ―¿A mi madre?


    ―Claro.


    ―¿Que si le importa que vayas tú? ―sigue ella.


    ―¡Que sí! ―dice Monty.


    ―Pero, tío, ¿por qué le va a importar? Está sola en aquel caserón, seguro que agradece un poco de bullicio. Además… 


    Montalvo gira la cabeza un segundo hacia ella. Dice:


    ―¿Además, qué?


    ―Pues que algo me dice que vas a acabar poniéndote el mono de trabajo.


    ―¿Lo cuálo? ―dice Monty, poniendo voz de cazurro.


    Carla suelta una carcajada.


    ―Siempre tiene alguna cosa que reparar. Creo que a mí me va a fichar para que le ayude a poner una cenefa de esas adhesivas en la cocina. Y a ti seguro que te busca algo.


    ―Anda, mira tu madre, qué simpática.


    ―Mejor, ¿no? Así te entretienes.


    ―Que sí, mujer, no me importa en absoluto.


    ―Vale ―sentencia Carla, satisfecha―. Y tú no te preocupes de nada, en serio. Mi madre no es de esas que están encima de uno todo el rato. Tú ponte cómodo, a tu aire. 


    Monty asentía levemente con la cabeza, sin mirarla. Aunque no quisiese mostrarlo, le inquietaba un poco estar unos días en casa de una señora que ni siquiera conocía. Las palabras de su novia le tranquilizaban.


     


    Llegaron a La Orotava sobre de las 17:30. El ferri se había movido de lo lindo durante el trayecto. La marea estaba espantosamente revuelta, y el casco del barco subía y bajaba sobre las olas como si se tratara de un carromato de una montaña rusa. Para evitar que Monty se mareara ―se le daba fatal el mar; lo suyo era desplazarse por tierra en el tractor de su abuelo, entre los olivares― salieron a la parte trasera del catamarán, donde él pudo admirar las dos pedazo de turbinas que lo propulsaban y que hacían ascender los chorros de agua varios metros por encima de la superficie, como si fueran dos aspersores. El ferri dejaba sobre el mar una inmensa estela de espuma blanca, como un caracol gigante desplazándose por el cristal azul del mar.


    Detuvieron el coche frente a la cancela de la finca. Desde fuera se veían algunos limoneros cargados con bolas de color amarillo. Carla se apeó y apretó el botón del portero.


    ―¡Hola! ―se oyó por el altavoz.


    ―Hola, mamá. Ya estamos aquí.


    ―Ya lo sé ―dice la voz―, les he visto llegar desde la ventana de la cocina. Espera.


    Una señora algo bajita, de piel muy blanca y melena castaño oscuro aparece tras la cancela, sonriendo, y abre unas de las hojas. Era una puerta de hierro bastante pesada que se desplazaba sobre unos raíles curvos insertados en el suelo. Cuando la hubo fijado a la pared, se acerca a Carla, que esperaba junto al murete donde estaba el portero automático, y le da un beso y un abrazo:


    ―¿Cómo estás?


    ―Pues bien, mamá, un pelín cansada.


    ―¿Qué tal en el ferri? ―le pregunta la señora dándose la vuelta, saludando con una mano al parabrisas del coche mientras se dirigía con movimientos rápidos a abrir la otra hoja de la cancela―. Oí que estaba la mar picada ―continúa diciéndole a Carla, fijando la puerta a la pared.


    ―¿Picada? Estaba más bien podrida. A Mon casi le da algo ―dice señalando ella también al parabrisas―. Tuvimos que salir afuera para que cogiera el aire.


    ―¿Sí? El pobre… ―dice la señora sin dejar de sonreír. Ahora movía enérgicamente una mano, haciéndole señas a Monty para que hiciese pasar el coche. Luego, apuntó con el brazo hacia el fondo, a un lateral de la casa, donde había un amplio anexo, a modo de garaje, cubierto con chapas de acero corrugado. Había un Nissan blanco aparcado a la derecha.


    Amalia tenía 49 años. Medía 1'62; era bastante más bajita que su hija, que había salido al padre. Era de piel muy blanca, y tenía también algunos lunares salpicados al azar por distintas zonas del cuerpo. Le daban un toque aún más jovial a su aspecto, que ya de por sí hacía pensar que era una persona mucho más joven. Además, la forma que tenía de moverse, de gesticular y expresarse, tan chisposa, provocaba la misma sensación.


    Había salido a recibirles vestida con una camiseta blanca algo ceñida, una falda de color salmón desvaído, con algunos volantes cerca del dobladillo, y unas esclavas de goma, también blancas, que permitían ver las preciosas curvas que formaban la comba de la planta del pie. La piel sobre los tobillos y el empeine parecía extremadamente fina, y dejaba traslucir algunas venas que le cruzaban los pequeños montículos de hueso. 


    Llevaba las uñas pintadas de un color rosáceo muy bonito, tirando al nácar. Las de las manos, también muy cuidadas, las llevaba sin color, pero por el brillo se adivinaba que debían tener algún tipo de laca. 


    Su preciosa melena, una mata de cabello espesísimo y ondulado que solía teñirse de castaño oscuro, le llegaba algo más abajo de los hombros, y le brillaba de manera natural en cuanto le daba algo de luz. En ese momento la llevaba parcialmente recogida por detrás con una gruesa pinza de color marrón. Los mechones que quedaban sueltos le cubrían la nuca y los hombros con desenfado, acentuando de nuevo su jovialidad.


    Era una mujer con curvas. Tenía los senos medianos, bien proporcionados, algo mayores que los de su hija, pero su estrecha cintura, sus prominentes caderas y sus glúteos redondos y respingones ofrecían a la vista un contraste difícil de ignorar. Montalvo, ligeramente impresionado, la observaba furtivamente con ojos indiscretos, sabiéndose protegido por el parabrisas. «Me cago en… », pensó para sí, espiándole las formas.


    Tras cerrar la cancela, se encontraron los tres junto al Seat Ibiza.


    ―Mamá, este es Monty. Mon: mi madre ―les presenta Carla, teatralizando los gestos. La corpulencia de su novio parecía aumentar al situarse frente Amalia.


    ―¿Qué tal? ―dice él, y le tiende una mano amplia que contrasta con la de ella, mucho más pequeña. 


    ―¿Pero qué hacen? ―salta enseguida Carla, dándoles una palmada en el brazo―. ¡Venga ya, dense un beso, hombre!


    Ambos sonríen abiertamente. Monty se inclina, apoya suavemente la mano en el hombro de la señora y le da dos besos en las mejillas. Ella acompaña su gesto de manera idéntica, pero debido a la diferencia de estatura, parece que tratara de colgarse.


    ―Encantado ―dice él.


    ―Igualmente ―le responde Amalia. La escena queda en suspenso un segundo. Sus ojos se encuentran durante un fugaz instante. Ella reacciona enseguida.


    ―¿Subimos? ―dice dirigiéndose ahora a Carla―. Les he preparado algo de cena. ¿Tienen hambre? ―les pregunta echándose a andar, un paso por delante de ellos.


    ―Sí, claro ―dice la hija hablando por los dos, rodeando la cintura de Montalvo con el brazo. Él coloca el suyo sobre sus hombros.


    Al entrar en la casa, les envuelve un nuevo ambiente, mucho más tibio, meloso y agradable. Afuera, la temperatura era algo fría. La Orotava es eminentemente un amplio valle que resbala por la ladera del Teide, el volcán dormido. Como una imponente pared, impide que el vapor del agua ascienda del todo, y se queda flotando sobre la ciudad en un mar de nubes, como si fuera un sombrero de fieltro gris. A ambos lados del valle, otros pueblos y otras ciudades disfrutan de la luz del sol; La Orotava, sin embargo, pasa mucho tiempo en una suave penumbra.


    Los tres pasan al salón. La madre de Carla, algo más desenvuelta ahora, se dirige a los dos sin dejar de moverse. Sube dos peldaños de una escalera cubierta de moqueta que está pegada a la pared y que lleva al piso de arriba. Les habla apoyada en la barandilla:


    ―Coman algo, ¿vale? Yo voy arriba a terminar de planchar. Les dejé preparado el cuarto ―dice señalando hacia arriba con el brazo.


    Los dos están en medio del salón y miran hacia la señora. Asienten. Monty echa tímidas miradas alrededor. Apoya la mano en una maleta con ruedas que han traído en el coche.


    ―Ok ―responde Carla, asintiendo―. Gracias, mamá.


    ―Gracias ―repite Monty.


    ―Nada ―dice su madre, y comienza a subir el resto de la escalera. Unos escalones más arriba, vuelve a detenerse y se da la vuelta―: Monty: tú como en tu casa, ¿eh?


    ―Sí, sí… muchas gracias ―le responde levantando ligeramente una mano.


    Sentados a la mesa de la cocina, algo más tarde, la pareja intercambia algunos comentarios anodinos. Monty muerde una tostada con mantequilla. Parece algo abstraído.


    ―Su cuarto está al final de ese pasillo ―comienza Carla en voz baja―. La ventana da al jardín trasero ―le dice. 


    Montalvo la mira un segundo y asiente. Pasan unos instantes. Ella toma unos sorbos de zumo de naranja. Es algo amargo y le hace fruncir los labios. Monty la mira de reojo, sin girar del todo la cara, y le dice:


    ―Es muy guapa tu madre, ¿eh?


    Ahora es ella quien asiente, sin mirarle. Traga el buche de zumo y deja el vaso en la mesa. Se pasa una servilleta por la boca.


    ―Mucho ―responde.


    ―¿Y a quién has salido tú, entonces? ―le pregunta Monty fingiendo seriedad, frunciendo el ceño, soltando la tostada mordida en el plato y girando levemente las dos manos hacia arriba, los antebrazos apoyados en el borde de la mesa.


    ―Al Gollum que vive en el cobertizo, venido directamente de la Tierra Media ―le responde Carla con pereza, haciendo una mueca de fastidio y señalando con el pulgar hacia la finca.


    Montalvo ríe abiertamente y se le escapa un bufido. 


    ―Pobrecita Sméagle ―le dice atrayéndola hacia sí por el cuello y dándole un beso sonoro en la mejilla, aplastando los labios contra el cachete. Ella se deja hacer.


     


    Sobre las diez y media, Carla y Monty regresan de dar un paseo en coche. Al entrar al salón, sienten un calor muy agradable. Les llega cierto tufillo a leña. Amalia está sentada en el sofá del tresillo, con los pies descalzos apoyados en la mesa de centro y rodeada de papeles, algunos apilados en montoncitos. Se ha puesto unos leggins de algodón de color gris muy claro que le llegan a mitad de pantorrilla y una camisa fucsia de manga larga, también de algodón, con una corta cremallera en el cuello, que lleva abierta y dejaba ver el comienzo del canalillo. Al oírles entrar, sin soltar los folios que sujeta en la mano, Amalia gira la cabeza hacia atrás, por encima del respaldo, y pregunta:


    ―¿Cómo les fue? ―Su tono de voz, algo perezoso, denota que sigue concentrada en su tarea.


    Lleva puestas unas gafas de pasta oscura que le dan un aire muy sexi, como de secretaria. Se ha recogido el pelo en una coleta algo más arriba de la nuca, y algunos flecos rebeldes cuelgan en distintas direcciones, balanceándose.


    ―Bien ―dice Carla―. Hemos estado en Puerto de la Cruz.


    ―Hemos ido a… ¿cómo era? ―dice Monty―, ¿El Penitente?


    ―¡Anda!, ¿fueron al Penitente? ―salta Amalia, girándose un poco más―. ¿A que es chulísimo?


    ―Muy chulo, sí ―contesta él.


    ―¿Qué haces? ―pregunta Carla―. ¿Corriges? 


    Su madre se vuelve para mirar los papeles que tiene en la falda. Agita en el aire un pequeño fajo que sujeta en la mano y dice:


    ―Lengua de 4º.


    Con la curva del dedo índice, Amalia empuja la base de sus gafas hacia arriba, colocándolas sobre el puente de la nariz. Mueve los dedos de los pies varias veces, arriba y abajo, como desperezándolos. 


    Carla hace un barrido con la mirada por el salón. Su madre ha encendido una pequeña chimenea que hay en una esquina, y tiene puesto el televisor, aunque apenas se oye. Están dando un nuevo episodio de la serie Breaking Bad. Luego, mira un segundo a Monty y le dice con malicia:


    ―¿Te habrías imaginado alguna vez que tu profesora de lengua pudiera corregir tus exámenes echada en el sofá, en pijama y viendo Breaking Bad?


    Amalia se agita en el sofá soltando algunas carcajadas y se golpea con el fajo de folios en el muslo. Monty levanta las cejas, sonriendo. Reconoce que su chica ha estado aguda. Obviamente no puede decirlo, pero piensa que nunca había tenido una profesora tan sexi como ella. 


    ―La verdad es que no ―se le ocurre decir―, pero siempre es mejor que tu profesor corrija tus exámenes estando de buen humor. Seguro que te pone mejor nota.


    Amalia se cubre la cara con los folios, sofocando la risa. 


    ―Pues estoy enganchada, que lo sepas ―replica ella, soltando otra carcajada.


    Los tres se miran divertidos. Luego, Carla coge de la mano a Montalvo y se dirige a la escalera.


    ―Bueno, mamá, nos vamos arriba ―le dice―. Buenas noches.


    ―Hasta mañana ―dice Monty.


    ―Buenas noches ―contesta Amalia sosteniéndole la mirada un segundo a través de sus gafas y volviendo después a sus papeles―. Tienen una tele en el cuarto, por si todavía no quieren… por si… 


    ―Claro. Gracias, mamá ―la socorre Carla―. Hasta mañana.


    Amalia siguió corrigiendo durante unas horas. Pasadas ya las doce, bastante cansada, dejó los últimos folios sobre la mesa, se quitó las gafas y se dio un pequeño masaje sobre el puente de la nariz. Luego, se tendió de lado sobre el sofá, cubrió sus piernas con una delgada manta y subió un poco el volumen de la tele, dejando flotar sus ojos por las imágenes del televisor, sin prestarles demasiada atención. 


    Durante un rato, fue pasando canales con el mando a distancia, perezosamente. Nada de lo que emitían le llamó la atención. Entonces, aburrida, se puso de pie, se echó la manta sobre los hombros, se calzó las zapatillas ―unas pantuflas de franela abiertas por el talón― y apagó el televisor. Dio media vuelta para encaminarse a su cuarto, pero algo la detuvo. Instintivamente, se giró de nuevo y miró a la pantalla del televisor, extrañada. Estaba apagada, pero seguía escuchando leves sonidos. Alzó un poco la cabeza y prestó más atención, sin mover un músculo. Enseguida cayó en la cuenta: venían del piso de arriba. Un leve escalofrío le recorrió el cuerpo, una mezcla de morbo, excitación y pudor. 


    Rodeó el sofá con pasos sigilosos, procurando no hacer ruido, como a cámara lenta. Se sintió como una ladrona. Se aproximó a la pared de la chimenea, la que hacía esquina con el pasillo, y le dio al interruptor de la luz. Todo quedó a oscuras. Solo algunas brasas aún incandescentes iluminaban la estancia, confiriéndole una tonalidad anaranjada. De pronto, aquella iluminación le pareció muy apropiada. Sintió una nueva punzada de excitación.


    Luego se acercó a la escalera y volvió a prestar atención, inmóvil como una estatua. Ahora se oía con más claridad: eran pequeños jadeos y gemidos entrecortados. Notó cómo se le erizaba el vello de la nuca. Se mordió el labio inferior, paralizada. Dudó un instante. Se llevó una mano a la boca. Con la otra, sujetaba la manta, empuñando ambos extremos frente al pecho. Esperó unos segundos con la respiración contenida, mordiéndose la uña del pulgar. Se descubrió a sí misma queriendo reconocer la voz de Monty en medio de aquellos gemidos. Aguzó el oído. El corazón comenzó a latirle con rapidez. 


    En el pronunciado silencio del salón, empezó a distinguir los sonidos más roncos de Montalvo, una especie de gruñidos. Iban y venían, intermitentemente, mezclándose con los de su hija, más agudos. Imaginó su cuerpo fibroso sobre el de ella, penetrándola con fuerza, sus glúteos tensándose. Se excitó por momentos, notando cálidas ráfagas en su vulva. Su corazón le batía alocado. Deseaba seguir escuchando, pero la tensión que le producía ser descubierta le impidió permanecer por más tiempo. Fastidiada, se dirigió hacia el pasillo, procurando no hacer ruido con las zapatillas. 


    Al llegar a su habitación, entornó ligeramente la puerta y se quedó un instante más junto al vano, escuchando, traviesa. La manta le estorbaba y la echó sobre el sofá, con descuido. Volvió a aguzar el oído. Los jadeos eran apenas imperceptibles. Decepcionada, se dio media vuelta y se caminó hacia un lado de la cama. Se sentó en el borde, encendió la lamparilla de la mesa de noche y comenzó a desvestirse, despacio, observándose, seductora. Cuando solo le quedaban puestas las bragas, se metió bajo la manta, de lado, y apagó la luz. 


    Los jadeos que escuchara bajo la escalera seguían retumbando en su mente. Comenzó a inventar imágenes turbadoras. Entonces, se giró sobre la cama y se puso boca arriba. Abrió un poco las piernas, flexionándolas y empujando la manta con sus rodillas. Llevó una mano a sus pechos cálidos y comenzó a acariciarse. Seguía notando sus pulsaciones agitadas. Buscó con los dedos los botones de sus pezones y comenzó a pellizcarse. Se endurecieron enseguida. Bajó la mano por el vientre y buscó su sexo. Sintió la humedad de la tela. Acarició por encima, presionando. Necesitaba más. Deslizó su mano hacia su vientre y luego la hizo descender por debajo de la braguita. Buscó su entrada con el dedo corazón y lo hundió en el medio. «¿Pero cómo puedo estar ya tan húmeda?». Comenzó a acariciarse haciendo pequeños círculos. Introdujo el dedo y volvió a sacarlo, empapado. A medida que lo hacía entrar y salir, se rozaba el clítoris, su mano pegada al pubis, que subía y bajaba acompasadamente. Con la otra, se ocupaba de sus pechos, que humedecía intermitentemente llevándose una y otra vez los dedos a la boca. Se lo imaginó sobre ella, aquel cuerpo fibroso y joven embistiéndola, aquellos jadeos masculinos muy cerca de su oído, su boca hambrienta comiéndole el cuello. Ahora ella comenzaba a gemir, a respirar agitada, y sus gemidos se mezclaron con los que escuchaba en su cabeza, perturbadores. 


     


    ―Así no queda bien ―dice Carla―. El dibujo no coincide, ¿lo ves?


    ―Ya… Habría que comenzar un poco más atrás, ¿no? ―le pregunta Amalia.


    ―Sí. Además, allí estará más escondida. Se notará menos si no queda del todo justa.


    Madre e hija trataban de colocar una cenefa adhesiva en la cocina. Ya sólo les faltaba la pared de la encimera. Amalia se sentía aliviada por estar codo con codo realizando una tarea con Carla. Se había despertado inquieta, y temía que alguien pudiera notar algo cuando se dieran los buenos días. 


    Esa mañana de sábado, estando aún en la cama, todos los sonidos e imágenes que irrumpieron en su mente durante la madrugada regresaron en tromba. Entonces, bajo las sábanas tibias, como quien envía una sonda en expedición, deslizó una mano entre sus piernas y palpó la humedad de la tela. Volvió a cerrar los ojos y apretó los párpados. Soltó un hondo suspiro y se mordió el labio.


    ―¿La pegas tú? ―le pregunta Carla.


    ―Venga. Avísame cuando coincida.


    Desde el zaguán, se oye una voz amortiguada.


    ―¿Hola?


    Las dos mujeres se quedan en silencio al mismo tiempo y se miran.


    ―¿Monty? ―grita Carla.


    ―¡Sí!


    ―¡En la cocina!


    A los pocos segundos entra él. Lleva unos pantalones cortos de color azul, zapatillas de deporte y una camiseta elástica de color naranja fosforescente, ajustada a su piel, sudada por las axilas y el pecho. Amalia repara en él un segundo, algo inquieta. Siente como si horas antes hubiese estado hurgando en su cartera. 


    Él aún tiene la respiración algo fatigada. Echa una ojeada alrededor. Con una mano va palpando la cenefa recién colocada.


    ―Está quedando muy bien, ¿no? ―pregunta.


    ―Sí, no está mal ―contesta Carla.


    ―Esta parte es la que está dando más lata ―añade Amalia.


    Carla se había descalzado para subirse a una silla. Su madre, en el otro extremo, en calcetines de color rosa, de esos que no cubren el tobillo, había puesto una toalla sobre la encimera y se había subido encima. Estaba arrodillada, sujetando el rollo de la cenefa y un cutter.


    ―¿La corta antes de pegarla? ―pregunta Monty a Amalia.


    ―Sí, ¿por? ―responde.


    ―No sé, creo que sujetando el rollo podría estirarla mejor, se torcería menos. ¿La ayudo? ―le pregunta. 


    La mujer le mira, indecisa. 


    ―Y tú, ¿es que has colocado muchas cenefas? ―le pregunta Carla.


    ―No, ninguna ―le contesta riendo, y se aproxima decidido hacia Amalia. Ella percibe el calor de su cuerpo, su olor varonil―. Manténgalo así, tirante ―le dice sujetándole la mano con el rollo―, justo encima de la otra. ―Al notar el contacto, ella se contrae por dentro.


    Por un segundo se sintió turbada. El cuerpo caliente de Montalvo, tan próximo, húmedo aún, le resultaba imponente. Observó sus brazos, todavía crispados por el ejercicio. Algunas venas le surcan piel. Los pequeños roces entre sus cuerpos le resultan electrizantes. 


    ―Ahora simplemente ve tirando del papel, por debajo ―le dice a Carla―. Con la otra mano vas acercando el adhesivo.


    Minutos después, el trabajo está terminado. Los tres observan las paredes desde el centro de la cocina y hacen algunos comentarios sobre el acabado. Monty comienza a sentirse incómodo. Repara en su cuerpo. Se mira la ropa. El sudor se le ha secado y empieza a oler como un camionero.


    ―Bueno, yo voy a darme una ducha ―dice―. Creo que me va haciendo falta.


    ―¿Trajeron toallas? ―le pregunta Amalia. Montalvo mira a Carla. Ella niega con la cabeza. 


    ―Espera ―dice la madre. Sale con decisión de la cocina y sube la escalera.


    ―¿Qué hacemos? ¿Almorzamos con mi madre, o damos una vueltecita? ―le pregunta Carla. 


    Mon levanta las cejas y encoge los hombros, mirándola. 


    ―Ve a ducharte; voy a llevarte a un sitio muy chulo ―le dice empujándolo. Su camisa sigue húmeda―. ¡Mamá! ―grita asomándose al umbral de la puerta. Monty ya subía por la escalera.


    ―¡Dime! ―contesta su madre, y se acerca a la baranda del piso de arriba.


    ―Mon y yo nos vamos al mesón El Monasterio a almorzar ―le dice bajando la voz, al verla asomada―. ¿Tú quieres venir?


    ―No, cariño, gracias ―le dice―. Tengo algo de pechuga de pavo descongelada. Quiero ponerme después a corregir lo que me queda. 


    ―Ok, como quieras ―le contesta, y entra a la cocina a buscar algo en la nevera. Montalvo en ese momento ya se encontraba junto a la baranda. 


    ―Monty, ven un segundo ―le dice haciéndole un gesto con la mano, entrando de nuevo en el cuarto de planchar. 


    Seguía estando en calcetines y caminaba sin hacer ruido sobre la moqueta. Como siempre que estaba en casa, se había puesto unos leggins de algodón, esta vez de una tela elástica bastante fina de color malva. Él se detuvo en el umbral y apoyó un brazo en el bastidor. La vio acuclillarse frente a una cómoda, poniendo los talones bajo sus nalgas, y rebuscar en uno de los cajones. La postura acentuaba sus glúteos redondos de manera muy provocativa. Además, la fina tela se le iba metiendo poco a poco  entre las nalgas, lo que, unido al vibrante contoneo al caminar, provocaba un efecto aún más devastador. 


    La imagen le impactó tanto que tuvo que girar el rostro durante un leve segundo. Viendo que ella seguía a lo suyo, ingenua, siguió mirando sus curvas. «Joder», pensó al ver aquellas redondeces. 


    Amalia volvió a ponerse de pie y le ofreció tres toallas dobladas, con una mano por encima y otra por debajo, como si llevara una pila de sándwiches.


    ―Deja las otras junto al armario ―le dijo―. Seguramente las van a necesitar estos días.


    ―Gracias ―le responde Monty. 


    Al cogerlas, posó su mano sobre la de ella. Sin retirarla, la miró a los ojos. Las pupilas de Amalia, dilatadas, le sostuvieron la mirada solo un instante, esquivándola enseguida y retirando la mano.


    ―De nada ―le dice ella. 


    Luego, con una risa nerviosa, se llevó el pelo tras la oreja, se dio la vuelta y volvió a entrar en el cuarto. 


    Montalvo, ligeramente excitado, giró despacio su cuerpo para tomar el corredor, junto a la baranda, pero sus ojos siguieron clavados durante unos instantes en las curvas de Amalia, mientras ella avanzaba hacia la cómoda. 


    Atravesó la puerta del baño y dejó las toallas sobre una butaca. Seguía repasando las imágenes en su cabeza. Se miró en el espejo de la pared, apoyó las manos en la encimera del lavabo, ladeó levemente la cabeza, levantó las cejas y, frunciendo los labios, pensó: «Joder, cómo está esta mujer». 


    Se metió en la ducha con una ligera erección. Siguió evocando una y otra vez aquellas imágenes inquietantes. Abrió el grifo, elevó la cabeza y dejó que la lluvia de agua caliente le recorriera el cuerpo. Con las manos, lentamente, repasaba una y otra vez su cabello hacia atrás, cerrando los ojos y recibiendo los rayos de agua sobre la cara. Abría la boca y dejaba que el líquido la inundara. A cada tanto, sus manos se quedaban congeladas sobre la cabeza: era su mente, que seguía repasando las curvas de Amalia, en cuclillas, aquellas nalgas criminales, los leggins y la diminuta braguita que se le metía en el medio, su mirada pícara, el contacto excitante de su mano bajo las toallas. Miró un segundo hacia abajo y se recreó observando su firme erección.  


    Con los ojos cerrados, el rostro bajo la ducha, apoyó la mano izquierda en los azulejos de la pared y comenzó a deslizar la derecha por su pecho, presionando, sintiendo el dibujo de sus pectorales definidos. La detuvo en su vientre y lo masajeó unos instantes, agarrando la piel. Siguió bajando y empuñó su miembro. Comenzó a masajearlo despacio. Con los movimientos de la mano, el glande bañado en el agua caliente asomaba y se ocultaba intermitentemente bajo la piel fruncida. La pelvis comenzó a moverse, acompasada.


    Se imaginó el cuerpo de Amalia desnudo bajo la ducha, más pequeño y frágil que el suyo, pero más voluptuoso y provocador. La imaginaba apoyada contra los azulejos, recorriendo su piel húmeda con las manos, presionando, pasándolas por los costados, por los toboganes de sus caderas, por los muslos, el vientre, la vulva, los pechos, esos pechos... «¿Cómo serán sus pezones?», pensaba. Trataba de imaginarla retorciéndose con el contacto de sus manos, pegándose hacia atrás, hacia él, buscando su dureza. Imaginó que la tomaba de su espesa melena y le mordía el cuello, que se pegaba contra ella y la rodeaba con un brazo mientras la penetraba, haciendo descender luego su mano hasta el clítoris y masajeándolo mientras le clavaba el sexo hasta dentro, buscando ese calor intenso, cremoso… 


     


    Monty le pasaba el brazo por encima del hombro. Tras acabar el almuerzo, se cambió de asiento y se puso a su lado. Estaban admirando juntos la ciudad y los platanares desde la amplia cristalera del restaurante. 


    ―Qué distinto es esto ―dice Monty.


    ―¿Por qué? ―pregunta Carla. 


    ―¿No has estado nunca en Andalucía?


    ―Dime por qué ―le insiste ella.


    ―Te lo estoy explicando, desesperada ―le dice rodeándole el cuello con el brazo, atrayéndola y simulando morderla en el cuello―. El relieve allí es muy distinto, es mucho más suave. Las colinas son a menudo redondas, sin aristas ni peñascos oscuros como aquí. El Teide es un gigante cabreadísimo que ha roto el suelo con los puños y ha salido a lo bestia a la superficie, dominándolo todo.


    Carla se giró hacia él, extrañada. Le encantó la imagen que le había descrito.


    ―¿Qué? ―le pregunta Montalvo. Ella le sonríe. Se vuelve a girar hacia el cristal.


    ―Nada.


     


    La tele estaba encendida, pero se oía un CD de Arvo Pärt, Fur Anna María. La leña crepitaba en la esquina.


    ―¿Xi? ―dice Carla―. ¡Eso son 52 puntos!, ¿cómo que xi? ―le pregunta a Amalia, que había colocado una "X" en una casilla de triple tanto, junto a dos íes que hacían esquina.


    ―¿Te olvidas de que fui adicta al Apalabrados? Xi es una letra griega. Toma, búscalo en la RAE, le dice entregándole el móvil.


    Los tres estaban en el salón, jugando al Scrabble. Habían apartado la mesa de centro y jugaban sobre la alfombra. Eran cerca de las once de la noche.


    ―Menudo palizón ―dice Monty―. Puede pasarse si quiere el resto de los turnos, no creo que la alcancemos.


    Amalia se ríe y retira su melena suelta hacia un lado. Está echada boca abajo, sobre los codos, con el atril de fichas justo delante. De vez en cuando, balanceaba sus pies hacia delante y hacia atrás, estirando los empeines. Monty, sentado sobre sus nalgas, con una mano sobre la rodilla y la otra sobre la alfombra, le soltaba miradas lascivas en cuando podía. No lograba concentrarse del todo en el juego.


    ―Es que me encanta el Scrabble ―dice Amalia escuetamente.


    ―Sí, ya lo sé ―le contesta sin mirarla, probando combinaciones con sus letras.


    ―Xi, decimocuarta letra del alfabeto griego ―dice Carla mirando la pantallita―. Hay que joderse―. Coge un papel y anota 52 puntos debajo del nombre de su madre.


    Era el turno de Carla. Coge cuatro letras y forma una nueva palabra, aprovechando una "S" del tablero.


    ―Patético ―dice colocando las piezas―. 13 puntos, estoy que me salgo―. Amalia toma el papel y anota la puntuación de su hija.


    ―Vaya, muchas gracias ―dice Monty―. Necesitaba una "N". Tengo un Scrabble.


    ―Y ahora este… ―dice Carla, resoplando. Monty coloca las fichas en el tablero y forma la palabra "INFIELES". Al verla, ella siente un pellizco en el estómago, que intenta disimular. Se produce un pequeño silencio. Luego, rompiéndolo exageradamente, dice―: ¡Y la "F" sobre triple tanto! Joder, ¿cuánto suma eso?


    ―12, más 7, por doble tanto de palabra, más 50 ―dice Amalia―. 88 puntos. ¿Has visto? ―dice dirigiéndose a Monty―. Nunca se sabe; todavía puedes… Todavía podéis alcanzarme.


    ―Se agradecen los ánimos, mamá ―dice―, pero en mi caso va a ser que no. ¿Qué hago yo ahora con esta "Q"? ―le dice cogiendo la ficha de su atril y mostrándola.


    Los tres se sonrieron. 


     


    El domingo transcurrió prácticamente de la misma manera. Carla y Monty salieron de ruta con el coche a media mañana y luego almorzaron en un restaurante, cerca de la costa. Amalia tuvo que acercarse a su apartamento en Candelaria para coger unas carpetas con documentación de sus alumnos que necesitaba para seguir trabajando en casa. Por la tarde, aprovechando que el típico mar de nubes que se forma en La Orotava les dio una tregua, pasaron los tres algunas horas tomando el sol junto a la pequeña piscina y dándose algunos baños. 


    ―Creo que me estoy achicharrando ―dice Carla con una voz perezosa. Estaba tendida en la hamaca. No podía mover bien los labios, porque tenía la cara apoyada sobre la toalla. Llevaba un buen rato boca abajo, y su espalda estaba adquiriendo un leve tono rosado. 


    Monty estaba a su lado. Tenía el pelo mojado, y del flequillo le caían algunas gotas sobre los pectorales. Se daba pequeños chapuzones de tanto en tanto, cada vez que el calor le incomodaba. Aunque le daba el sol de lleno, se esforzaba en resolver sudokus en el móvil, y para ver bien la pantalla entrecerraba mucho los ojos. Al oír el comentario de Carla, estiró un brazo hacia ella y presionó con un dedo la piel de la espalda. Al quitarlo, apareció una mancha blanca donde lo había puesto.


    ―Esta noche vas a tener que dormir colgada del techo. Acuérdate de lo que te digo.


    ―Ay, Carla, ten cuidado, mujer. Ponte un poco de crema, anda ―le dice su madre. 


    ―¿La tienes ahí? ―le pregunta sin moverse, como dormida.


    ―Claro, yo ya me he puesto. Toma ―le dice, cogiendo el bote que había dejado junto a la hamaca. Carla sigue sin moverse.


    ―Mon, ¿me la pones?


    Montalvo gira la cabeza hacia ella y levanta una ceja, arrugando un poco la frente.


    ―Menudo lagarto estás hecha…  ―le dice. Deja el móvil sobre la toalla, se levanta y coge el bote que le tiende Amalia. Justo cuando va a volverse, se detiene y le pregunta―: ¿Me la presta? ―Se refería a una pequeña plancha de corcho azul con algunas aberturas a los lados que se utilizaba para hacer ejercicios en el agua. La tenía sobre la hamaca, y apoyaba en ella uno de los talones.


    ―Claro, cógela ―le contesta ella retirando la pierna.


    Monty la coge y la coloca a un lado de la hamaca de Carla. Luego, apoya sobre ella una rodilla, destapa el bote y comienza a extenderle la crema por la espalda. Al hacerlo, podían percibirse los músculos de sus brazos y las dorsales tensándose y distendiéndose, su piel todavía salpicada de gotas cristalinas. Amalia, oculta tras unas gafas ahumadas, le observaba de reojo, aunque simulaba leer la revista que tenía en las manos.


    ―Ay, qué rico ―dice Carla con la misma voz pastosa. Monty estaba ahora poniéndole un poco de crema en los muslos―. No te pares. 


    ―¿Tengo pinta de masajista? ―le pregunta él.


    ―Pon un poco más, anda. Sigue un poquito.


    Monty desliza un poco el corcho hacia el pie de la hamaca, acomoda su rodilla, se echa un buen chorro de crema en las manos y continúa extendiéndosela por las pantorrillas y los pies, que masajea con dedicación, alzándolos ligeramente.


    ―Joder, qué rico eso ―sigue diciendo el lagarto.


    Amalia parece jugar con su melena, retirándola hacia un lado y hacia el otro. Es la excusa que encuentra para seguir mirando de reojo a la pareja.


     


    El lunes por la mañana, Monty se había levantado pronto para ir a correr. Al regresar, no encontró a nadie en la casa. Quiso darse una ducha, pero no quedaban toallas limpias en el baño y se acercó al cuarto de planchar para coger una de la cómoda. Al agacharse y abrir el cajón, creyó escuchar unos golpecitos procedentes del exterior, algo de metal. Se acercó al cristal a echar un vistazo. 


    Desde allí se veía parte de la piscina, un pequeño jardín y la finca con los limoneros y otros árboles que no supo identificar. Amalia estaba en un lado de la finca, arrodillada sobre un pequeño talud de tierra esponjosa, seguramente removida hacía poco. Llevaba guantes de jardinería y parecía estar rellenando unos grandes tiestos de cerámica de colores vivos, decorados con tintura de cristal, cocida a muy alta temperatura. 


    Se había recogido de nuevo el pelo con una de esas pinzas que parecen la boca de un tiburón, con dos filas de grandes dientes. Algunos flecos le caían sobre el rostro, desordenados. De vez en cuando se pasaba el brazo por la frente. Hacía calor. 


    Llevaba una camiseta blanca ligeramente holgada que permitía ver el top que llevaba debajo, de color malva. De nuevo, se había puesto unos leggins de algodón, esta vez más cortos y de color celeste. Estaba descalza, sentada sobre sus talones, y sus rodillas se hundían un poco en la tierra mullida. Había dos esclavas de cuero trenzado en el borde del parterre. Su postura realzaba sus glúteos, que se dividían formando dos hemisferios. La tela de los leggins, que se hundía entre sus nalgas, acentuaba la imagen. Monty se recreó un momento observándola desde la ventana, antes de abrirla. 


    ―¡Buenos días! ―dijo, apoyando los codos en el alféizar.


    Ella buscó con la mirada en varias direcciones, tratando de averiguar la procedencia de la voz. Finalmente, vio a Monty asomado. 


    ―¡Ah, hola, Monty! ―dijo saludando con la mano enguantada―. ¿De regreso ya?


    ―Sí. Vine a coger una toalla.


    ―Claro, lo que quieras. 


    ―¿Y su hija? ―le pregunta―. ¿Practicando al Scrabble?


    Amalia le sonríe abiertamente.


    ―Debería, ¿verdad? ―y suelta una carcajada―. Ha bajado al centro, a comprar unos trapitos, creo ―añade ella. 


    Montalvo asiente. Tenían que hablarse elevando un poco la voz. Pasan unos segundos. Amalia continúa rellenando de tierra uno de los tiestos. 


    ―¿Quiere que le ayude en algo? ―le pregunta―. Podría dejar la ducha para más tarde. 


    Amalia se yergue de nuevo y le mira. Vuelve a pasarse un brazo por la frente y luego coloca las manos sobre sus muslos, con los brazos estirados. Monty la ve mirar en otra dirección, como si barajase una idea.


    ―¿Sabes?, creo que tengo algo para ti ―le dice ella sonriendo. A Monty le viene de inmediato a la cabeza aquel comentario que le hizo Carla días atrás sobre que iba a tener que ponerse el mono de trabajo. 


    ―¿Ah, sí? ―le dice―. ¿Qué es? ―añade levantando la palma de una mano.


    ―¿Ves aquello del fondo? ―Amalia señala con el pulgar por encima de la espalda un lugar al otro lado de la finca.


    ―¿Aquel montón de… ? ¿Qué son, limoneros?


    ―No, manzanos. Los arrancaron todos el año pasado. No se dieron bien aquí.


    Había una considerable cantidad de árboles secos apilados horizontalmente. Las raíces, con algunos terrones aún pegados, parecían pompones desde esa distancia. 


    ―Me gustaría sacar todo eso de aquí. Tengo una sierra eléctrica en el cobertizo ―continúa Amalia, apuntando ahora en otra dirección―, pero lleva bastante tiempo parada. No logramos ponerla en marcha. Carla me ha dicho que eres… que se te dan bien esas cosas. Con ella podríamos cortar todo eso en trozos pequeños ―le sigue explicando―. Así podría ir llevándomelo poco a poco. Y los mejores trozos los aprovecharía para la chimenea. 


    ―Pues es una buena idea ―contesta él―. ¿Me la enseña?


    ―Claro, baja ―le dice esta vez casi sin emitir ningún sonido, gesticulando visiblemente con la cabeza y haciéndole una seña con la mano. Monty cierra la ventana y sale de la casa por la parte de atrás. 


    Amalia, al verle aparecer, se levanta y camina hasta el borde del parterre para calzarse las esclavas. Sus pies dejan bonitas huellas sobre la tierra. Tira los guantes al suelo y se calza sin agacharse, perdiendo un poco el equilibrio. Cuando se encuentran uno al lado del otro, a ella le llega un olor fuerte, pero limpio, una mezcla de sudor con suavizante. Él se fija en el cuello de Amalia: suda levemente y algunos cabellos aparecen más oscuros y pegados a la nuca.


    ―Ven ―le dice echándose a andar.


    Monty la sigue, un paso por detrás, y observa de nuevo su silueta. «Joder, qué caderas tiene, Dios Santo», se dice mientras camina. Ve que tiene algo de polvo en los pies. Lleva las uñas pintadas de color vino. 


    Entran en el cobertizo. Está lleno de trastos. A un lado, en el suelo, llena de polvo, hay una máquina de color naranja con una enorme hoja dentada. Ella se inclina para cogerla. Pesa bastante, y al primer intento no logra levantarla.


    ―Espere, déjeme ―le dice Monty, apoyando con decisión una mano sobre su cintura, justo donde empezaba un glúteo, dejándola más tiempo del necesario. Ella siente un pellizco en el cuerpo y se queda paralizada. Luego, se incorpora y le deja espacio. Él levanta la sierra, sopesándola―. Joder, menudo trasto. ―Ambos la miran y salen instintivamente fuera del cobertizo, buscando un poco de luz―. Vaya chisme.


    ―Y tanto ―le dice Amalia―. Yo no me atrevería a manipularla.


    ―No me extraña ―contesta él―. La verdad es que impone. ―Monty la inspecciona unos segundos, soplando de vez en cuando para quitar la pátina de polvo―. ¿Tiene herramientas?


    ―Todas las que quieras ―le contesta ella señalando de nuevo el cobertizo. 


    ―Estupendo. Pues creo que voy a echarle un vistazo, a ver qué consigo ―le dice dejándola en el suelo―. Pero creo que voy a ponerme algo encima ―dice mirándose las piernas―. Siempre termino lleno de arañazos cuando me pongo a trastear con estas cosas.


    Amalia también las observa un instante. Son fuertes, y están cubiertas de un fino vello.


    ―Ah, claro ―le dice enérgica―. Pero no vayas a estropear un pantalón, ¿eh? Tengo en alguna parte un mono que te podría servir. Es de tela vaquera, muy resistente. ¿Te lo enseño? Quizás te valga.


    ―Me vendría de perlas, sí.


    Ambos se dirigen hacia la casa. De nuevo, ella camina delante. Después de pensarlo unos instantes, como recordando, Amalia se acerca decidida a un pequeño cuarto que hay a un lado de la cocina, una especie de trastero. En una repisa, hay algunas herramientas de jardinería y una pieza de ropa, bien doblada. Regresa junto a Monty y la despliega, alzándola con los brazos.


    ―¿Cómo lo ves? ―le pregunta asomando la cabeza por un lado.


    ―Parece bastante holgado ―contesta él―. Creo que me servirá.


    ―Pues todo tuyo ―le dice entregándoselo.


    ―Gracias. Me cambio y voy a por las herramientas.


    ―Gracias a ti ―le dice sonriendo, y se dirige hacia la puerta.


    Pasan la mañana cada uno en su labor. Los maceteros, de pronto, se han multiplicado y aparecen alineados frente al parterre, donde sigue trabajando Amalia. Monty ha puesto sobre el suelo una manta de gruesa tela, de color gris oscuro, llena de manchas. Hay herramientas, tornillos y piezas desperdigadas a su alrededor. La sierra eléctrica parece ahora un animal destripado. 


    El mono vaquero, de perneras holgadas, tiene un peto con dos tiros cruzados por la espalda, como los que llevan los granjeros de Oklahoma. Pero Monty, debido al calor, se los ha bajado y le cuelgan por los lados. Se ha quitado la camiseta que se había puesto debajo, y sus antebrazos comienzan ya a estar bastante tiznados de grasa. 


    Mientras inspecciona una pieza que sujeta en las manos, girándola en todas direcciones, Amalia se ha ido acercando por detrás, provocando un pequeño siseo con las suelas sobre la tierra suelta. Lleva una jarra de cristal llena de un líquido ambarino y dos vasos. Montalvo no repara en ella hasta que ve aparecer a un lado de la manta sus pies calzados con las dos esclavas. Se gira algo sorprendido.


    ―¿Tiene arreglo? ―le pregunta Amalia.


    Monty alza la pieza ennegrecida hacia ella. Es un pistón.


    ―No llegó a griparse, pero apenas le quedaba aceite. Costaba moverlo ―le explica, y entonces cae en la cuenta de que a Amalia podría estar sonándole a chino―. Quiero decir que el motor casi no tenía aceite, y las piezas se han pegado un poco.


    Amalia le sonríe. El cristal de la jarra se ha cubierto con una capa de vaho condensado. El líquido debía estar muy frío.


    ―Creo que si lo limpio bien ―continúa Monty―, podré hacer maravillas con sus manzanos.


    A ella empieza a chocarle que la siga llamando de usted, pero al mismo tiempo le hace gracia.


    ―He pensado que querías un poco. Es limonada ―le dice.


    ―Claro. ―Se pone de pie e instintivamente se limpia las palmas de las manos en las perneras del mono, manchándolas. Antes de acabar el gesto, toma consciencia de lo que está haciendo y alza las manos como si se hubiera quemado―: ¡Ostras, perdón!, no me he dado cuenta.


    ―¡Pero no seas tonto! ―le dice sin pensar. Se muerde ligeramente el labio y añade―: No te preocupes lo más mínimo. Es para eso, ¿no? Lo lavaré después y santas pascuas. 


    Le ofrece un vaso, Monty lo coge con su mano oscura de aceite, se lo llena hasta arriba y luego se pone un poco para ella. Montalvo se lo bebe de una vez, dando prolongados tragos. Ella da unos sorbos al suyo y luego observa un instante cómo se mueve arriba y abajo la nuez de Monty. Un hilo de líquido se le escapa por la comisura y le desciende por la garganta y el pecho. De nuevo inconscientemente, se lleva el brazo a los labios para secarse, pero se detiene a tiempo. Ella se ríe y cae en la cuenta del gesto.


    ―Espera ―le dice. Se coloca la jarra bajo el brazo, contra su cuerpo, sujeta su vaso con esa mano y con la otra le tiende un trapo a cuadros rojos y azules que lleva en el hombro.


    ―Pero… lo voy a manchar igual ―dice él sin atreverse a tocarlo.


    Ella vuelve a reírse.


    ―Pues tienes razón ―le dice. Duda un instante. Finalmente, añade―: Inclínate un poco.


    Él lo hace y Amalia le pasa el paño por la comisura de la boca y la garganta, solo apoyando la tela repetidas veces, sin deslizarla por la piel. Entonces se detiene un segundo, indecisa, y luego sigue descendiendo por su pecho hasta que ha terminado de secar todo el riachuelo de limonada. 


    ―Gracias ―dice Monty.


    Ella le responde con una leve sonrisa, algo turbada, y se coloca de nuevo el trapo sobre el hombro.


    ―¿Más? ―le pregunta mostrándole la jarra.


    ―No, qué va, gracias ―le responde, y le entrega el vaso. Se ven las huellas de sus dedos grasientos sobre el cristal.


    Amalia se da la vuelta y se dirige a la cocina. Monty la sigue con la mirada un instante. De nuevo, está a punto de restregarse las manos en el mono, pero se detiene. Se ríe, negando con la cabeza, vuelve a mirar un segundo la cintura de Amalia, que se balancea suavemente, y luego continúa con su tarea, arrodillándose. Unos minutos después, ella regresa al parterre, descalzándose antes de entrar.


    ―¿Cómo va? ―le pregunta Monty desde la distancia, irguiéndose y apoyando las manos en los muslos.


    ―Muy bien. Este es el último ―dice. Montalvo levanta el pulgar, sonríe, y sigue con lo suyo.


    Pasaron unas horas más. Amalia había terminado enseguida lo que le quedaba por hacer con los tiestos y había regresado a la casa para preparar el almuerzo. Ese día comerían los tres juntos. 


    Eran casi las dos de la tarde. La comida estaba preparada y la mesa, puesta. Entretanto, Amalia continuó haciendo algo de limpieza por la casa, recogiendo algunas cosas. Cuando se encontraba en el piso de arriba, doblando unas piezas de ropa, escuchó de pronto una especie de petardeo seguido del rugido amortiguado de un motor a muchas revoluciones. Se detuvo, giró la cabeza y prestó atención. Parecía llegar del lado de la finca. Al asomarse al cristal de la ventana, vio cómo Monty sujetaba la sierra eléctrica en el aire con los brazos en alto, tensos y manchados de aceite, acelerando y decelerando intermitentemente, y cómo una nube de humo azul fue elevándose por encima de él. 


    Al abrir la ventana, el sonido estridente de la sierra eléctrica entró con violencia llenándolo todo. Vio cómo Monty cruzaba la finca entre los limoneros dando grandes zancadas sobre los surcos, con la máquina alzada, los tiros del mono balanceándose a la altura de los muslos y el peto caído sobre su pubis. Se dirigía al otro lado, donde se encontraba la inmensa pila de manzanos secos. 


    Al llegar a ella, hizo descender la hoja de la sierra, que Amalia vio brillar por un instante al impactar sobre el metal los rayos del sol, y la presionó con fuerza sobre uno de los troncos más gruesos. Las virutas de madera comenzaron a salir disparadas de la cadena dentada como si fuera un aspersor. El tronco estuvo serrado en pocos segundos, y cayó por su propio peso sobre los demás. 


    Monty retiró la sierra, ya al ralentí, y observó su hazaña. Luego, Amalia lo vio regresar de nuevo entre los árboles, ya con la máquina apagada, esquivando los surcos a grandes pasos. Cuando se aproximaba al cobertizo, Montalvo alzó la mirada un segundo y la vio en el marco de la ventana. Amalia no dudó un instante y alzó los brazos para llamar su atención. Monty levantó la sierra con un brazo y saludó con la otra mano. Ella comenzó a dar palmas y pequeños saltitos, celebrando su proeza, haciendo botar sus pechos bajo la camiseta.


    ―¿Ha visto? ―le gritó Montalvo, señalando la pila de manzanos.


    ―¡Genial! ―dijo Amalia levantando los dos pulgares.


    Montalvo dejó la máquina sobre la manta y comenzó a sacudirse los brazos y el mono, que llevaba salpicados de virutas, sin dejar de mirar hacia la ventana.


    ―¡Monty, deja todo eso así, tal como está! ―le dice alongándose sobre el alféizar, apoyando las  manos. Tenía que elevar mucho la voz―. Mejor que vayas a ducharte. Carla me acaba de enviar un mensaje al móvil. ―Acompañaba las palabras con gestos exagerados, como haciendo mímica―. Dice que ya viene. Comeremos en un rato.


    ―¡De acuerdo! ―le dice asintiendo. Amalia le mira un instante más, sonriendo, y cierra la ventana. Monty se acerca a unos tablones junto a la pared del cobertizo, coge la camisa y, sin ponérsela, se encamina hacia la casa.


     


    En la cocina, el olor a café se mezclaba con el del cordero al horno y las verduras. Había un ambiente cálido y sazonado. Las voces sonaban débiles y perezosas después de un suculento almuerzo.


    ―¿Quién quiere? ―pregunta Amalia con la cafetera en la mano. 


    Antes de comer, los tres se habían refrescado y acicalado y se habían puesto ropa cómoda para estar por casa.


    ―Con un poco de leche, plis ―dice Carla levantando el índice, como si estuviera en clase.


    ―El mío también ―dice Monty.


    Amalia se los sirve y ella se toma el suyo de pie. Distraídamente, mira por la ventana de la cocina que da a la finca y observa a lo lejos los limoneros. Recuerda la escena que vivió hace unas horas.


    ―Carla, ¿sabes que ya volvemos a tener sierra eléctrica? ―le pregunta. 


    Su hija se gira con pereza hacia atrás. Tiene la cabeza apoyada sobre la palma de una mano. Parecía a punto de dormirse.


    ―¿Y eso? ―le contesta.


    Su madre toma otro sorbo de café y simplemente alza un poco la barbilla apuntando a Montalvo, que se ha estirado un poco sobre la silla y tiene las manos enlazadas detrás de la nuca. Sus bíceps se ven abultados bajo las mangas de la camiseta. 


    ―¿La arreglaste? ―le dice Carla saliendo ligeramente de su modorra. Luego le sonríe y añade con cierta sorna―: ¿No te dije que acabarías poniéndote el mono de trabajo?


    ―Y me lo puse ―le suelta él alzando las cejas.


    ―¿Cómo?


    ―Que me lo puse literalmente. Tu madre tenía uno bien dobladito en ese cuarto de ahí ―dice señalando con la barbilla―. Lo dejé hecho un desastre, por cierto ―añade, y mira con complicidad a Amalia, que le sonríe a su vez. Carla mira al uno y a la otra con curiosidad, frunciendo ligeramente las cejas.


    ―Bueno, ¿y qué le pasaba? ¿Algún cable suelto?


    ―Estaba casi gripada ―salta Amalia con rapidez, sin mirar a nadie, sabiendo que seguía un juego tácito con Monty. Él, al escucharla, sonríe de oreja a oreja y la vuelve a mirar un segundo. Ella hacía reposar su codo derecho sobre la mano izquierda. Con la otra, sujetaba la taza del café. Seguía de pie, apoyada contra la encimera.


    ―Ya, claro. Es el tiempo fresco de La Orotava ―interviene Carla―. Estaba constipada, la pobre.


    Los tres se ríen, especialmente su madre y Montalvo.


    ―Gripada, hija, no "agripada" ―le remarca Amalia, disfrutando. Su hija se gira de nuevo hacia ella, con la mosca en la oreja. 


    Monty finiquita el asunto dándole una rápida explicación. Luego, baja los brazos, apoya los codos en la mesa y le dice:


    ―¿A qué hora te vas mañana?


    ―¿Me voy? ―se extraña Carla―. ¿Tú no vienes?


    ―Es lo que te quería decir. Tu madre me ha preguntado que si puedo cortarle toda la madera amontonada que tiene al otro lado de la finca, y apilarla de otra manera. Hay mucha que se puede aprovechar. ―Amalia le mira algo sorprendida: Monty se ha ofrecido a hacer más cosas de las que le ha pedido―. Es feísimo todo eso ahí ―sigue Montalvo―. Con la sierra podría cortarla en un par de horas. Tal como está, es imposible acarrearla y tirar lo que no sirve.


    ―Ya… ―dice Carla, un poco decepcionada―. Cojo el ferri de las 10:30. 


    ―¿Por qué te vas mañana? ―le pregunta Amalia―. ¿No tienes el examen el viernes?


    ―La exposición ―le corrige su hija―. Porque tengo que prepararla un poco más, mamá. Llevo cuatro días haciendo el ganso. 


    Su madre asiente con los ojos.


    ―No pasa nada ―le dice a Monty poniéndole una mano en el brazo―. Yo voy a estar ocupada. Ven cuando termines.


    ―Ok ―le dice Monty―. ¿A qué hora lo tienes?


    ―9:00 o'clock. 


    ―¿Qué tal lo llevas? ―interviene Amalia―. Es lo último ya, ¿no? 


    Carla se gira de nuevo hacia su madre. Apoya los brazos sobre la mesa y le habla mientras se levanta.


    ―Sí. Pero es solo un trámite. Realmente no decide nada, pero hay que hacerlo. Tengo dos horas para exponer el trabajo, y me conviene consumir todo el tiempo ―explica sin mirar a nadie―. Voy a darme una duchita. 


    Monty también se levanta. Coge su taza de café y la de Carla y las pone en el fregadero.


    ―Gracias ―le dice a Amalia.


    Ella asiente, sonriendo. Sus miradas se encuentran un instante. Montalvo sale de la cocina detrás de Carla y suben juntos a su cuarto.


     


     El día había amanecido ligeramente encapotado en La Orotava. Una bruma fina cubría la parte alta del valle. Hacía bastante frío. Sin embargo, a medida que avanzaba la mañana, las nubes comenzaban a desintegrarse y a aparecer claros cada vez más amplios en el cielo.


    Carla estaba dando marcha atrás al Seat Ibiza, maniobrando frente a la casa para luego salir con el morro a la carretera. Eran las 9:30. Monty la esperaba junto a la cancela. Al llegar a su altura, éste se inclina y apoya los codos en la ventanilla.


    ―Seguramente iré para allá mañana ―le dice él.


    ―Ok. ―Se queda un segundo pensativa―. Oye, ¿te gusta esto? ―dice Carla―. Me acabo de dar cuenta de que todavía no te lo he preguntado ―añade riendo.


    ―¿La Orotava?


    ―La Orotava. Y la casa. Y mi madre ―le responde usando un tono machacón, haciendo gestos con las manos sobre el volante.


    ―Me ha gustado todo, pero tu madre es una explotadora ―le suelta Monty riéndose exageradamente―. Y como se te ocurra decírselo… ―añade interrogativo, metiendo las manos por la ventanilla y acercándolas a su cuello.


    ―Utilizaré esa información cuando la necesite... ―le dice Carla, siguiendo la guasa.


    Él vuelve a reírse. Luego, recuperando la seriedad, dice:


    ―Es broma, me ha caído muy bien. ―Lleva las manos al techo del coche y da unos golpecitos en la chapa―. Se lo hago con todo el gusto. Es muy simpática, de verdad.


    ―Ya lo sé, tonto ―dice Carla acercándose a la ventanilla―. Bueno, me voy ―y pone morritos, esperando el beso de Montalvo. Él se lo da y el coche se pone en movimiento. Le dice adiós con la mano, cierra las puertas de la cancela y se dirige hacia la casa.


    En la cocina, coge un vaso, lo llena bajo la pila de agua de la encimera y se lo bebe de un trago. Se limpia la comisura de los labios con los dedos y se apoya de espaldas sobre el granito, con los brazos estirados hacia los lados. Guarda silencio un instante, pero no se escucha nada. Gira la cabeza hacia un lado, hacia el pequeño cuarto trastero. 


    Luego, llega hasta el umbral de la puerta de la cocina, apoya las manos en los bastidores y aguza el oído. Nada.


    ―¿Amalia? ―dice elevando la voz.


    Silencio. Sube despacio las escaleras y se dirige al cuarto de planchar. Asomándose despacio, vuelve a preguntar, esta vez con voz más suave:


    ―¿Amalia? ¿Está por aquí?


    Silencio de nuevo. Entra en el cuarto, despacio, mirando alrededor. La mesa de planchar sigue desplegada, en un lado. Algunas piezas de ropa están dobladas y apiladas sobre un sofá azul que hay al fondo, pegado a la pared; en lo alto de la pila, descansa el mono vaquero. 


    Se acerca a la ventana y corre el visillo. La ve junto al parterre. Ahora cada uno de los macetones lucía un bonito geranio. El conjunto era armonioso: rosas, blancos, rojos, violetas… Con algún esfuerzo, Amalia trataba de transportarlos sobre una carretilla de jardinería.


    Llevaba puestos unos guantes blancos, de tela elástica, con una lámina de goma negra por el lado de las palmas. Se había calzado unas robustas botas verde grisáceo, estilo montañero, con la suelas dentadas. Por encima de la caña, asomaban arrugados unos calcetines blancos. Lo aparatoso de las botas contrastaba con su cuerpo pequeño y torneado. 


    Tenía el pelo recogido en un moño muy alto, con varios pasadores largos y finos, de madera: parecían agujas clavadas en un acerico. Los mechones, como siempre, le salían rebeldes aquí y allí, confiriéndole un aire juvenil delicioso. Se había puesto unos leggins de licra blanca que le llegaban justo por debajo de las rodillas. En el torso, una camiseta de color turquesa, muy ajustada en las mangas y la cintura, acentuaba su silueta y su busto.


    Monty, al verla afanada en la tarea, bajo el temprano sol de la mañana, puso la mano en el pomo de la ventana y se disponía a abrirla, pero se contuvo un instante para contemplarla cuando empuñaba los mangos de la carretilla y la empujaba. Sus redondos glúteos vibraban ligeramente bajo la licra. Finalmente, abrió.


    En un primer momento, quiso gritar su nombre, pero se contuvo. Vio que ella giraba en redondo y se ponía de cara a la ventana. Monty alzó un brazo, agitando la mano. Tras unos segundos Amalia por fin alzó la cabeza. Sonrió. Posó la carretilla en el suelo y le saludó a su vez con una mano.


    ―Madrugadora, ¿eh?


    ―Ja, ja, ja, ¡sí!, para aprovechar el fresco. Hoy también va a hacer sol ―le contesta señalando al cielo. 


    ―¿Adónde los lleva?


    Amalia apunta con un guante y señala hacia el otro lado, frente a la casa.


    ―Al césped, junto a la piscina.


    ―Han quedado muy bien, ¿eh? ―le dice Monty. 


    ―Súper ―le contesta ella, uniendo el pulgar y el índice y haciendo un óvalo.


    ―¿Quiere que la ayude? ―le pregunta. 


    Ella no le habla; tan solo eleva un brazo, saca un índice sentenciador y le dice que no, moviéndolo a un lado y a otro.


    ―Tú ya tienes bastante con lo que te espera ―le dice señalando hacia atrás con el pulgar.


    Monty le sonríe.


    ―Por cierto, acabo de ver el mono vaquero en el sofá ―le dice Monty―, muy bien dobladito. ¿Se lo puedo poner perdido otra vez?


    Amalia se ríe sonoramente.


    ―Como si quieres pintar un cuadro de Pollock con él. 


    ―¿Pintar un qué? ―pregunta Monty, gritando, asomándose un poco más.


    ―¡Tonterías mías! ¡Todo tuyo, está para eso!


    Monty le hace una seña con la mano: «¡ok!», y cierra la ventana.


    Al cabo de un rato, sale con el mono puesto y unas botas de cuero negro robustas, sin cordones, con unas hebillas metálicas que asomaban solo ligeramente bajo la pernera del pantalón, un calzado demasiado elegante para estar allí, en medio de la tierra, pero que le quedaban fantásticas. Se puso una camisa blanca de algodón algo ajustada, que tendía a retraerse en los bíceps, debido a la comba del músculo. Se acercó hasta donde estaban los tiestos, y echó un vistazo a los que aún quedaban por acarrear.


    Ella regresaba en ese momento con la carretilla, por un camino enlosado que discurría junto a la casa. Sin que él se apercibiera aún, ella lo observó desde lejos. Estaba magnífico con aquel conjunto. De nuevo, se había sacado los tiros del mono, y le colgaban a los lados. Se había metido las manos en los bolsillos y observaba abstraído los geranios. Cuando Monty oyó los chirridos de la rueda de la carretilla, se giró hacia atrás.


    ―Qué pena me dan tus botas ―le dice Amalia, reprimiendo la frase que tenía palpitándole en la mente, como un luminoso de neón: «Joder con el chaval»―. Son chulísimas ―añade, y apoya la carretilla en el suelo.


    Él mira hacia abajo, a sus pies.


    ―Sí que lo son. Pero no se preocupe, tienen ya sus años. Han aguantado terremotos ―le dice sonriendo.


    ―¿Empiezas ya?


    ―Sí, voy a por la sierra ―contesta Monty―. Ah, por cierto, ¿tiene gasolina en alguna parte?


    ―Te la tengo preparada.


    ―¿Ah, sí?


    ―Sí, te he preparado una garrafa de ocho litros, de esas homologadas. La llené ayer en la gasolinera ―le explica, gustándose―. ¿Son suficientes ocho litros?


    Monty, algo sorprendido por cómo se maneja esta señora tan resuelta, le dice:


    ―He cogido muy pocas veces una sierra eléctrica, pero yo diría que con ocho litros podría cortar la mitad de la selva del Amazonas.


    Los dos estallan en carcajadas. Ella oculta su cara con la mano enguantada. Su cuerpo se agita con la risa.


    ―Te la dejé junto a la máquina ―le dice Amalia sin que hubieran cesado aún sus convulsiones.


    ―Gracias, voy a por ella. Después me acercaré a ver el resultado ―le dice señalando los geranios.


    ―Claro, verás que bien.


    Monty se dirige al cobertizo y Amalia continúa acarreando los tiestos. Instantes después, lo ve salir con la garrafa y la sierra eléctrica en las manos. Además, lleva unas gafas protectoras atadas a la cabeza con una cinta elástica. Aún las lleva subidas, como si fueran de sol. Como ambos se miran, Monty le explica sin detenerse, elevando la voz:


    ―He encontrado estas gafas en una repisa. 


    ―Ay, es verdad ―le dice Amalia algo apurada―, debes protegerte los ojos, no lo había pensado. Estupendo.


    Él le hace una seña con la garrafa misma, alzando un poco el brazo, y sigue su camino entre los limoneros.


    Durante algo menos de una hora, la sierra eléctrica sonó sin descanso. Amalia hubo terminado de colocar los geranios en poco más de veinte minutos. Dejó las herramientas y la carretilla en el cobertizo y fue a ducharse. 


    Para pasar la tarde, decidió ponerse unos pantaloncitos de tergal muy cortos, como de tenista, de un color verde pastel muy claro, que le acentuaban los glúteos de manera criminal. Sobre un sujetador blanco, se había puesto una camisa de color beis de mangas muy cortas, que salían en ángulo desde la axila hasta la parte alta del hombro. El cuello era amplio y rectangular. En los pies se calzó una especie de zuecos abiertos con la base de madera, no muy alta, y el empeine de cuero de color blanco, sujeto con pequeñas tachuelas plateadas. Se había pintado las uñas de un rojo ciruela muy llamativo. Su melena estaba suelta, pero parte de ella estaba recogida en una espiga muy poco trenzada y atada en el extremo con una goma. Algunos mechones le caían por las sienes. 


    Después de vestirse, preparó unos pocos sándwiches de berros, cangrejo y tortilla francesa con rodajas de tomate que cortó en pequeños triángulos y metió en la nevera. Cuando hubo terminado, subió al cuarto de planchar y se asomó a la ventana. 


    Al fondo de la finca, Monty había terminado de cortar todo aquel amasijo de troncos y ramas y los estaba apilando en ordenados montones: las menudas a un lado, las más gruesas en otro, y los troncos en un tercero. 


    A Amalia le sorprendió lo rápido que lo había hecho, y calculaba que acabaría en poco menos de media hora. Montalvo se había quitado de nuevo la camiseta. Desde la ventana, se veía cómo las virutas de madera le habían dejado el pelo y parte de la piel de los hombros prácticamente blancos. Decidió bajar y acercarse.


    En vez de atravesar el huerto de limoneros, fue dando un rodeo para no volver a ensuciarse. En los últimos metros, tuvo que andar muy despacio: los zuecos se le hundían ligeramente en la tierra y en la mullida capa de virutas, que lo llenaba todo. Montalvo la vio acercarse, impresionado por su indumentaria. «Madre mía, qué calvario esta mujer», se dijo a sí mismo moviendo los labios, sin emitir ningún sonido. Una ligera brisa llegaba desde la espalda de Amalia, de modo que Monty pudo oler su perfume antes de que hubiera llegado a su altura.


    ―Qué velocidad ―le dice ella. Se había detenido junto a la pila de troncos―. Ya casi has terminado. 


    ―Sí, unos minutos más y listo ―le dice él, con algunas ramas en las manos―. No esperaba acabar tan rápido―. Las coloca sobre el montón y se sacude el pelo. Una nube de virutas y polvo muy fino se levanta a su alrededor. Amalia sonríe.


    ―Lo has hecho en poco más de dos horas, ¿sabes?


    ―¿Sí? Vaya ―contesta Monty―. La sierra es un auténtico monstruo. Se ventila lo que le echen ―continúa diciendo―. Además, una vez cortado es otra cosa. Se acarrea muy fácilmente. Por cierto, no creo que necesite tirar nada.


    ―¿Ah, no? ―le pregunta. Le hablaba apoyada en los troncos, con una pierna cruzada sobre la otra y las manos en los bolsillos.


    ―Yo creo que no ―le contesta―. Como mucho las ramitas más finas. Se las pongo en ese montón de ahí ―le explica señalando con el brazo―. Ya usted verá lo que quiere hacer.


    ―Muy bien ―dice Amalia. Se saca una mano del bolsillo y se coloca algunos mechones detrás de la oreja―. Bueno, me voy para dentro. Quiero terminar de corregir los disparates de mis alumnos de lengua.


    ―De acuerdo ―dice Montalvo, riendo. Sus brazos están hinchados de acarrear pesos. Unas gruesas venas le cruzan bajo la piel como pequeñas culebrillas―. Creo que terminaré en diez o quince minutos.


    ―Date una buena ducha. Y tómate el tiempo que quieras, ¿eh? ―le dice ella―. A mí me encanta estar bajo el agua caliente.


    Monty la mira y asiente con la cabeza, sonriendo.


    ―Ah ―continúa ella―, te he dejado unos sándwiches en la nevera, y un poco más de limonada. Tómate algo después, ¿vale?


    Sin dejar de mirarla, vuelve a asentir y dice:


    ―Ok, muchas gracias.


    ―No, Monty, gracias a ti ―le dice mirando en derredor y señalando con la palma de una mano. Luego le sonríe, mirándole un instante, se da la vuelta y se encamina hacia la casa, levantando los pies con cuidado para no levantar polvo y alzando los brazos hacia ambos lados para mantener el equilibrio. Parecía un funambulista sin cuerda. 


    Montalvo regresa a su tarea pero la sigue observando con el rabillo del ojo. Luego, gira el rostro y dice "no" con la cabeza, con leves movimientos, mordiéndose el labio y levantando las cejas.


     


    Carla estaba en su cuarto, entre papeles, haciendo algunos esquemas que pudieran ayudarle a organizar en su cabeza la exposición. Sonó su teléfono móvil. Era un mensaje de texto.


    [18:48]Monty:


    ¿Cómo va eso, Sméagle?


    [18:48]Karla:


    Bien, asqueada, ja, ja, ja. ¿Tú?


    [18:49]Monty:


    Bien, en 1 tienda d Sport Zone, en el Alcampo d… no sé cómo se llama este sitio.


    [18:49]Karla:


    San Jerónimo.


    [18:50]Monty:


    Eso. Oye, espera, t escribo ahora. Me está atendiendo 1 tía buena.


    [18:50]Karla:


    Vale. Q t den.


    Después de darse una larga ducha y tomarse unos pocos sándwiches, Monty bajó al centro comercial a comprar algunas prendas de deporte. Amalia le dijo que podía coger el Nissan. Ella se quedó en casa. Estaba en el salón, corrigiendo los disparates de sus alumnos de lengua. Entre los dos, habían vuelto a encender la chimenea, esta vez con las ramas que él había cortado. En la tienda, Monty le escribía a Carla a través de mensajes de móvil.


    [19:21]Monty:


    Ya estoy. La chica me ha hecho una rebaja. Dice que le gusto.


    [19:22]Karla:


    Cállate ya, pesao. ¿Q haces ahí?


    [19:22]Monty:


    ¿Q voy a hacer? D compras, Sméagle. Tu mami me ha prestao el coche.


    [19:23]Karla:


    ¿Y en casa? ¿Acabaste con aquello?


    [19:23]Monty:


    Pan comido. Me sentía como el protagonista d Saw.


    [19:24]Karla:


    Q bestia… ¿Vienes mañana?


    [19:24]Monty:


    Depende.


    [19:24]Karla:


    ¿D q?


    [19:25]Monty:


    D tu madre, q es 1 explotadora.


    [19:25]Karla:


    ¿T ha vuelto a coger d pringao?


    [19:26]Monty:


    Pues sí. Qiere q le pinte toda la fachada d la casa.


    [19:27]Karla:


    ¿Qéeeee? No me lo puedo creer, voy a llamarla ahora mismo.


    [19:27]Monty:


    ¡No!, ¡espera!, ja, ja, ja, ¡q es broma!


    [19:28]Karla:


    Capullo…


    [19:28]Monty:


    ¡Inocente! Seguramente vuelvo mañana.


     [19:29]Karla:


    Ok. Pues ya me avisas cuando sepas la hora.


    [19:29]Monty:


    Ok. Besos, mi tesssooorooo.


    [19:30]Karla:


    Q gracioso… Besosss.


    Cerca de las ocho y media, Montalvo regresa a la casa. Empezaba a oscurecer. Al cerrar la puerta de la entrada y pasar al vestíbulo, ve una luz que procede del cuarto de baño, en el piso de arriba. Entra confiado, pensando que la madre de Carla estaría en él, pero se la encuentra en el salón, en medio del tresillo. La cara de Monty es un poema. Amalia llevaba una toalla enrollada en el pelo y otra sujeta por delante, cubriéndole desde los pechos hasta la mitad de los muslos. La sorprende inclinada sobre la mesa de centro, donde se apoya con una mano. 


    ―Ah, hola, Monty ―dijo volviendo la cabeza, algo apurada―. Ya has vuelto. No te escuché llegar.


    Monty se queda parado allí en medio, desconcertado. Le es imposible retirar la mirada de su cuerpo semidesnudo, la imagen le atrae como un imán. Entonces, a modo de saludo, levanta ligeramente la barbilla y alza un poco las bolsas de plástico que lleva en la mano derecha.


    ―Estaba buscando mis zapatillas ―continuó Amalia tratando de explicarle, terminando de calzárselas―. No recordaba dónde las había dejado. ―Se llevó instintivamente una mano al pecho, sujetando la toalla.


    ―Ah, ya… ―dijo él asintiendo, sin dejar de observarla.


    Montalvo bajó los dos escalones del vestíbulo y entró en el salón, mirando a un lado y a otro, sin saber muy bien qué hacer. Siguió avanzando unos pasos. 


    ―¿Qué has comprado? ―le pregunta ella echándose a andar, rodeando la mesa de centro y el sofá y deteniéndose a unos metros de Monty.  


    ―Pues… unas camisas, unos tenis… ―le explica con desinterés, girando la cabeza un instante hacia las bolsas, haciendo una mueca de desdén con los labios. 


    Enseguida se olvida de ellas y vuelve a mirar a Amalia. Siente que el corazón comienza a irle más deprisa. No sabe muy bien lo que hace. De pronto, se acerca hasta ella, levanta el brazo izquierdo, acerca su mano a su clavícula desnuda y la desliza suavemente por la piel. Amalia se queda inmóvil como un poste.


    ―Carla… también tiene… lunares ―le dice haciendo largas pausas, pasando las yemas de los dedos muy despacio por encima. Sus ojos se pasean por los hombros y el cuello―. Son… Me gustan.


    Pasan unos interminables segundos. Entonces, le dice Amalia:


    ―Ah… Sí… Claro… ―dice forzando una sonrisa. Se lleva una mano a la toalla del pelo, inquieta, como queriendo recolocarla, buscando algo que hacer―. Bueno… ―continúa incómoda, tratando de sonreír―, creo que… Me voy arriba. Tengo que vestirme ―dice por fin. Pasa al lado de Monty y sube por la escalera.


    Él cierra un segundo los ojos y se muerde el labio, contrariado. Luego, gira un poco la cabeza y la ve caminar junto a la baranda con pasos rápidos. Con desgana, se acerca a la parte trasera del sofá, suelta las bolsas sobre el asiento, se apoya sobre el respaldo con las dos manos y agacha la cabeza.


    En el cuarto de baño, Amalia cierra la puerta despacio y se queda frente a ella un instante. Se lleva unos dedos nerviosos a la boca, se muerde el pulgar. Sus ojos se pasean inquietos por los objetos, abstraída. El corazón se le ha acelerado.


    Montalvo se acerca a la cocina deambulando, con pasos errantes. Casi involuntariamente, coge un vaso del armario, lo llena de agua de la pila y da unos sorbos, apoyado de espaldas contra la encimera. Sigue con la mirada perdida. No sabe qué hacer, no sabe qué pensar. Sus ojos se pasean de un lado a otro, buscando respuestas. Siente que comienzan a arderle las mejillas. Da un nuevo sorbo, pero apenas mira el vaso. Traga maquinalmente, como abstraído, y lo posa lentamente sobre el granito. 


    Luego, se lleva una mano al labio inferior y comienza a pellizcarlo con los dedos, pensativo. Pasados unos instantes, frunce el ceño, gira la cabeza hacia la puerta y se acerca lentamente. 


    Una vez bajo el umbral, apoya una mano en el bastidor y mira hacia arriba. Segundos después, sale de la cocina con paso decidido, recorre el pasillo y comienza a subir la escalera. 


    Amalia aguarda unos minutos de pie, mira a un lado y al otro, pensativa, se muerde el labio. Se lleva una mano a la base del cuello y se acaricia, presionando la carne. Siente en la garganta el paso agitado de la sangre. Sus mejillas se han puesto rosadas, su corazón no deja de batirle. Inquieta, se vuelve ligeramente y se sienta sobre una pequeña butaca, cruzando una pierna sobre la otra. Cierra los ojos, echa su cabeza hacia atrás en un largo suspiro y aprieta con firmeza sus muslos sintiendo cómo el flujo le baña el sexo. Luego, lleva de nuevo su rostro hacia delante y comienza a mordisquearse los dedos, mientras su mirada se pasea errática sobre las baldosas del suelo. 


    De pronto, su cuerpo brinca sobre la butaca: oye unos golpes en la puerta. El corazón se le desboca. Traga saliva. Se levanta, da pequeños pasos inquietos a un lado y al otro:


    ―¿Sí? ―pregunta.


    ―¿Amalia?


    Necesita unos segundos, no sabe qué responder.


    ―Sí… eh…  dime, Monty ―logra pronunciar, poniendo todo su empeño en sonar natural.


    ―¿Puede abrirme?


    Una nueva pausa.


    ―Eh… espera, es que… ―le dice, balbuceando. Se lleva la mano a la boca. Montalvo vuelve a tocar en la puerta.


    ―¿Amalia? Voy a abrir ―le dice.


    El corazón le da un vuelco. No es capaz de reaccionar. Se aleja de la puerta y espera inmóvil pegada al mueble del lavamanos. Apoya una mano sobre la madera y se sujeta con la otra la toalla sobre el pecho. Ve cómo gira el pomo de la puerta. Monty la empuja despacio hasta que la abre por completo. Entonces, permanece unos segundos en el umbral, la mira fijamente a los ojos, sin decir una palabra, y luego la recorre de arriba abajo, deteniéndose a placer en cada curva: el busto, las caderas, los pies descalzos. 


    Le busca de nuevo los ojos. Avanza hacia ella despacio hasta que la tiene a dos palmos. Alza una mano y la posa sobre su hombro desnudo. No tiene ninguna prisa. 


    Vuelve a jugar con los dedos sobre los lunares, rozándolos con las yemas. Le mira la boca, los ojos. Acerca las manos a la toalla de la cabeza, la desanuda y la tira hacia un lado, dejando que su melena le caiga húmeda sobre los hombros. 


    Él la observa. Desliza hacia abajo la mano izquierda y la sujeta por la cintura. Lleva la derecha hacia su cuello, bajo el pelo, lo rodea por detrás y la atrae hacia sí. La besa con fuerza en la boca, cerrando los ojos. Ella no reacciona. Se abandona a su abrazo y le besa a su vez, dejando que la penetre con su lengua. Su pecho se hincha y deshincha convulso, su aliento se mezcla con el suyo. 


    Tras unos segundos, ella apoya una mano sobre el pecho de Monty y trata de separarle con suavidad. 


    ―Espera… espera, Monty… ―farfulla agitada, bajando el rostro―. No… no… Yo… ―y niega con la cabeza.


    Él la suelta y se separa. La mira unos segundos, abatido. Luego, retrocede dos pasos, parpadea varias veces, mira al suelo, hacia un lado, continúa retrocediendo, se da la vuelta, sale del cuarto de baño y se dirige por el corredor hacia la escalera. 


    Amalia sigue apoyada contra el lavamanos, aturdida. Se lleva las manos al cuello. Siente las pulsaciones bajo la piel. Su pecho sigue agitado. Se acaricia los labios con las yemas de los dedos, su boca entreabierta. Entonces, levanta la mirada hacia el corredor y camina decidida hacia el umbral de la puerta.


    ―¡Espera!… ¡espera, Monty! ―le suplica gritando―. Yo… no te vayas.


    Él se detiene al borde de la escalera, sin girarse. Amalia camina despacio hacia él. Cuando llega a su altura, posa sus manos en su cintura y las desliza hacia delante, abrazándose a él y apoyando su cara contra su espalda. Montalvo posa sus manos sobre los brazos de Amalia, desatándose del abrazo, se da la vuelta y la sujeta por los hombros. La mira a los ojos. Ella le mira a su vez. 


    De nuevo, la agarra con la mano izquierda por la cintura, lleva la derecha a su nuca, tomándola por el cabello y la atrae hacia sí, alzándola ligeramente del suelo, besándola con fuerza en la boca. Ella se abandona de nuevo y rodea con los brazos el cuello de Monty. Él engulle los labios de Amalia con los suyos, se buscan con las lenguas. 


    Tras unos segundos, Montalvo la toma de nuevo por los hombros y la separa de sí. Lleva una mano a su pecho y deshace el nudo de la toalla, dejándola caer a sus pies. 


    Los senos excitados de Amalia brotan temblorosos y provocadores. Ella se excita y le mira a los ojos, como queriendo apresar su expresión de deseo. Él los observa a placer con ojos hambrientos. Se inclina hacia abajo y la besa en el cuello, humedeciéndole la piel. Amalia echa su cabeza hacia atrás y se lo ofrece. Monty arrastra su boca hacia abajo, besando y lamiendo, hasta que alcanza los cálidos montículos que forman sus pechos. Con la mano derecha, se apodera del seno izquierdo y devora el pezón, succionándolo con desespero. Ella suelta un quejido. Monty respira agitadamente, la quiere toda para él. Se yergue de nuevo, la coge en brazos, se da la vuelta y comienza a descender por la escalera. Amalia apoya la cabeza sobre su hombro y se cuelga de su cuello. Su melena espesa, húmeda, se balancea libremente y acaricia el bíceps de Montalvo.


    Entran en la alcoba. La moqueta amortigua los pasos de Monty. Amalia se descuelga de su cuello, se acerca a la mesa de noche y enciende una lámpara. Ésta tiene un regulador de intensidad en el cable. Amalia lo hace girar despacio, comprobando la luminosidad del cuarto. Satisfecha, se acerca a un lado de la cama, sube una rodilla y tira de la manta y la sábana enérgicamente, dejándolas caer al suelo, amontonadas. Luego, sube la otra rodilla y avanza a gatas sobre el colchón para colocar las almohadas. Montalvo, al verla en esa postura, siente una oleada de excitación por todo su cuerpo. 


    Los glúteos redondos y amplios de Amalia tiemblan con sus movimientos. La espalda describe una pronunciada curva hacia abajo que acentúa aún más poderosamente la imagen de sus nalgas. Al tener las piernas ligeramente abiertas, Monty puede ver la entrada de su vulva, que se abre ligeramente y permite observar sus labios interiores, manchados ya de flujo. La visión le sobrecoge, hincha sus pulmones, lleva una mano a su pelo y se lo mesa enérgicamente hacia atrás. «Dios», se dice a sí mismo.


    Amalia, de pronto, ralentiza sus movimientos. Baja de la cama, despacio, y se acerca a Montalvo. Él le observa los pechos. Los tiene salpicados de preciosos lunares. Los pezones, picudos ya de la excitación, son de un rosado muy oscuro y parecen estar diciendo: «cómeme».


    Él, de pronto, se quita la camiseta con movimientos enérgicos. Luego, lleva sus manos al cinturón y empieza a desabrocharlo.


    ―No ―le detiene Amalia―, espera. Déjame a mí ―le dice.


    Coge la banda de cuero y la desabrocha con gestos suaves. Montalvo, con los brazos extendidos a los costados, la observa con deleite, sintiendo cómo van aumentando a cada poco sus pulsaciones. 


    Los pantalones caen al suelo. Él levanta los pies y los empuja hacia un rincón de la estancia. Su erección ya es patente, y una pequeña mancha de humedad oscurece la tela, justo sobre la cabeza del glande. Amalia se detiene un instante. Lleva sus manos al vientre de Monty y acaricia los montículos de sus músculos. Las desliza hacia arriba y pasea los dedos por los pectorales definidos. Vuelve a descender y, arrodillándose frente a él, va tirando de su slip hacia abajo, hasta los tobillos. El pene de Monty sale disparado y queda unos instantes balanceándose, erecto, pesado.


    ―Sube un pie ―le dice. Él la obedece y ella le quita el calcetín. Repiten el gesto con el otro pie.


    Amalia sube el torso. El pene de Monty se estremece ligeramente, describiendo pequeños espasmos arriba y abajo, amenazando su rostro. «Dios, qué gruesa la tiene», piensa. Finalmente, se apodera de ella con la mano y la masajea, haciendo aparecer y desaparecer el glande bajo la piel rugosa. Enseguida se mancha los dedos. Luego, acerca su boca, saca la punta de la lengua y acaricia la cabeza hinchada, recogiendo las pequeñas gotas brillantes que brotan de la abertura. 


    Monty mira al techo y cierra los ojos. Después, los vuelve a abrir, baja el rostro, lleva una mano a la cabeza de Amalia y la acaricia. La desliza hacia abajo y la toma por la nuca, hundiendo sus dedos entre el pelo. Ella se traga su pene y él registra sus movimientos sin retirar la mano, como si su brazo fuera un cable conductor.


    Vuelve a mirar al cielo. Amalia succiona lentamente, disfrutando, jugando con la lengua. Alza la otra mano y le acaricia los testículos, mientras con la otra le empuña el tronco venoso, masajeándolo. Monty aprieta los párpados, abre la boca como en un grito sordo y luego se muerde el labio. De pronto, como con rabia, mira hacia abajo, toma a Amalia por los brazos y la levanta como a un muñeco de trapo. La mira a los ojos, le agarra la cara con la mano derecha, pasa el pulgar por su labios, deformándoselos. Desliza la mano hacia abajo y le agarra el cuello, se inclina sobre ella y la besa con fuerza en la boca.


    Vuelve a cogerla en brazos y la echa sobre la cama, boca arriba, colocándola de través, con los pies hacia un lado y la cabeza hacia el otro. Su melena oscura se extiende sobre la sábana blanca como la cola de un pavo real. 


    Se inclina sobre ella, la arrastra hacia el borde y le abre las piernas, que ella mantiene flexionadas. Se arrodilla en el suelo y comienza a acariciarle las pantorrillas. Toma un pie y lo acerca a su boca. Le besa la comba de la planta y desliza su lengua hasta llevarla a sus dedos, metiéndola entre ellos, humedeciéndolos. Luego se los mete en la boca y succiona. Los empapa de su saliva. Asciende por el pie y le besa el empeine, los tobillos, la pantorrilla, el muslo... Amalia se retuerce en la cama, su pecho sube y baja agitadamente. 


    Monty acerca la boca a su pubis. Siente su fragancia atrayente. Aún no se decide. La tiene sujeta por las piernas y se las mantiene abiertas, forzándolas. Ella se siente expuesta, completamente ofrecida, le excita esa sensación. 


    Él le mira la vulva, los labios brillantes de flujo, entumecidos por la excitación. Saca una lengua puntiaguda y la hunde en el medio, la desliza, la hace vibrar sobre los labios y el clítoris. 


    Amalia mece arriba y abajo sus caderas, como pidiendo que la penetren. Monty siente ese balanceo mientras tiene su boca sobre ella y se enciende aún más. La besa, la chupa, degusta su néctar, se impregna de su olor de hembra en celo. Las caderas de Amalia se retuercen. Comienza a gemir, a respirar agitadamente.


    Montalvo se levanta del suelo y le indica que se coloque más al centro de la cama. Él se pone sobre de ella, las manos apoyadas sobre el colchón a ambos lados de sus hombros y los brazos extendidos. La observa, pasea su mirada por sus pechos. Lleva una mano a su cuello. Tiene la piel húmeda. La desliza hacia abajo, por el esternón, hasta llegar a su vientre. La lleva a un costado y le acaricia las costillas, presionando. Vuelve a subir y se apodera de un pecho, lo masajea, toma el pezón entre los dedos y lo pellizca suavemente. Se inclina hacia abajo y se lo mete en la boca. Lo succiona con fuerza. Siente cómo se vuelve picudo en cuestión de segundos. Ella lleva una mano a la cabeza de Montalvo y le agarra el pelo en un puño, atrayéndolo hacia sí. Él despega ligeramente la boca y acaricia el pezón con la punta con la lengua, solo con pequeños roces. Se vuelve duro como un grano de fruta madura. Se acerca al otro pecho y sigue el camino inverso, hasta que lo tiene en su boca y lo succiona con desespero.


    Mientras se alimenta, su pene roza la vulva lubricada de Amalia. Ella mece sus caderas intencionadamente buscando ese contacto. Luego, lleva una mano por debajo de Monty y se apodera de su miembro, lo masajea y frota el glande lacrimoso sobre su raja. Ella jadea, no sólo de placer, sino de apetito: la quiere dentro. Empuñándola, la dirige hacia su entrada.


    ―Baja el culo ―le dice a Monty, que le besaba ahora en el cuello―, métemela ―le susurra al oído, casi jadeando. 


    Él deja caer su pelvis sobre ella, despacio, y le hunde el pene hasta dentro. 


    ―¡Oh! ―suelta Montalvo, casi un gruñido. El calor de la vagina le invade el miembro.


    Comienza a penetrarla subiendo y bajando su culo. Ella lleva las manos a sus glúteos para sentir cómo se tensan y destensan. Le encanta sentirlo. Los brazos de Monty, estirados, comienzan ya a crisparse por el esfuerzo, y unas gruesas venas empiezan a abultarse justo en la parte interna del codo, recorriéndole hacia abajo la fina piel de los antebrazos. 


    Tras unos segundos de profundas embestidas, Amalia se cuelga de su cuello y se acerca a su oído. Siente su piel muy húmeda, y unas pequeñas gotas comienzan a perlarle las sienes. Le susurra:


    ―No te separes tanto. Pégate a mí y mueve la pelvis, quiero sentir cómo me rozas.


    Monty, en su agitación, escucha lo que le dice y obedece sorprendido sus instrucciones. Vuelve a hundirle el miembro y pega su cuerpo contra el de ella. Comienza a mecer la pelvis con movimientos rítmicos, lentos, acompañados de pesados empujones hacia delante y hacia atrás. Ella vuelve a agarrarle por las nalgas y enlaza sus piernas alrededor de su cintura:


    ―Oh, así ―le dice jadeando―, métemela así, Monty.


    Él se envalentona y continúa penetrándola. Aumenta poco a poco el ritmo, su pelvis va adquiriendo maestría y empuja cada vez con más fuerza adelante y atrás el cuerpo de Amalia, haciendo vibrar sus pechos como bolas de gelatina. Ella empieza a emitir profundos y agudos gemidos que excitan a Montalvo. Su vientre tenso se humedece de sudor y se frota contra el de ella, que se hincha y deshincha con respiraciones agitadas. 


    Sin detener un instante sus movimientos, Monty nota que el cuerpo de Amalia comienza a estremecerse. Alza un segundo la cabeza, abre los ojos y observa su rostro contraído de placer. Tiene los ojos muy apretados y la boca abierta, como gritando, emitiendo entrecortados gemidos. Luego la cierra, se muerde el labio y comienza a temblar de cintura para abajo.


    ―¡Ah!... ¡Para!... Para un poco… ―consigue decir. Su mano crispada le clava las uñas en el glúteo. Inspira y espira ruidosamente, exhausta―. Espera… Dame un segundo ―dice entre largas pausas, los párpados aún contraídos.


    Monty aguarda unos instantes. Levanta el torso ligeramente y la observa. Su rostro comienza a distenderse. Sigue con los ojos cerrados. Poco a poco, va recuperando la respiración. Él le mira el cuello: está brillante de sudor. Se lo acaricia y lo extiende por la piel. Mete los dedos de su mano derecha entre sus cabellos, deslizándolos por el cráneo con las uñas. 


    Amalia respira, atrae a Monty hacia sí y se besan despacio, jugando con las puntas de las lenguas. Él le acaricia los pechos suavemente con la mano derecha, mientras sigue apoyándose en el colchón con el brazo estirado. 


    Poco a poco, comienzan de nuevo a encenderse. Monty no ha salido de dentro de ella y continúa besándole los pechos y lamiendo y chupando sus pezones. Tras unos instantes, se separa hacia atrás. La toma por la cintura y gira su cuerpo como si fuera una peonza. Cuando la tiene boca abajo, la sujeta por las caderas y la pone a cuatro patas. Se detiene un momento para admirar el espectáculo: los glúteos redondos, tensos por la pose, el tobogán de su espalda, la vulva sonrosada y brillante de flujo, el arco de la planta de los pies, rizados con pequeñas olas de piel… «Dios Santo…», piensa Monty mordiéndose el labio.


    Se aproxima a ella. Pone una mano sobre una nalga, agarra su pene con la otra y la acerca a la entrada. Se la introduce despacio, hasta dentro. Se acerca un poco más, la toma con sus grandes manos por las caderas y empieza a penetrarla con profundas embestidas. 


    Amalia siente cómo los brazos de Monty tiran de su cuerpo hacia atrás para llegarle más adentro. Ambos respiran agitadamente. Comienzan los jadeos, que se mezclan con los sonidos que producen los choques de los cuerpos. 


    Los pechos de Amalia se balancean adelante y atrás con los empujones. Todo su cuerpo está perlado de sudor. Monty desliza una mano desde el glúteo hacia delante, por el tobogán de su cintura, y extiende el sudor que se empieza a concentrar en el centro de su espalda, en la zona lumbar. Entonces, ella gira su rostro, lleva una mano hacia atrás y busca la de Montalvo. Cuando la encuentra, la conduce despacio hasta su melena, que cuelga hacia un lado.


    ―Cógeme del pelo ―le dice con la respiración agitada―. Cógeme y fóllame así.


    Él empuña la melena de Amalia, tira ligeramente hacia atrás, forzándola a alzar su cabeza, y continúa penetrándola. Parece un jinete dominando su cabalgadura. 


    Las embestidas se intensifican, el ritmo aumenta, los choques contra las nalgas retumban en la estancia y se mezclan con las respiraciones, los gemidos y los jadeos incontrolados. 


    Un riachuelo de sudor corre por el pecho crispado de Monty. Éste comienza a emitir gruesos sonidos de excitación, como un animal gruñéndole a su hembra. 


    Su pelvis empieza a moverse con espasmos involuntarios, penetrando instintivamente. Llegan las convulsiones del orgasmo, siente la dureza de su miembro dentro de Amalia, el glande hinchado atravesando las paredes cremosas de su vagina, pujando por llegar más adentro, más al fondo. Comienza a correrse. Monty mira al techo sin soltar la melena de Amalia, asiéndola con fuerza por la cintura. Cierra los ojos, aprieta los dientes, expulsa el semen en chorros intermitentes; gruñe, jadea, se pega a ella; su pelvis se va deteniendo poco a poco, se inclina hacia delante, pecho contra espalda; su vientre se hincha y deshincha, fatigado. Suelta su melena, se incorpora ligeramente apoyándose con las manos sobre las caderas de Amalia, la rodea con un brazo derecho por el vientre y la atrae hacia sí mientras se deja caer hacia el lado izquierdo sobre las sábanas, su miembro aún dentro de ella. Los dos cuerpos yacen de lado sobre la cama, sudorosos, exhaustos, extasiados.


    A la mañana siguiente, miércoles, Monty se despierta solo en la cama, desnudo. Son las 8:47. Tiene tiempo suficiente para coger el Fast Ferry de las 10:45. Se incorpora con los codos y mira a su alrededor. Su ropa sigue desperdigada por el suelo. Sonríe. Le gusta ver esta nota de despreocupación de Amalia. 


    Se levanta de la cama y se pone la camiseta, los slip y los pantalones. Al salir de la alcoba, descalzo, cree oír sonidos en el piso de arriba. Se aproxima a la escalera y escucha con más atención: sí, suena la ducha en el cuarto de baño.


    Mientras tanto, Monty toma un pequeño desayuno en la cocina. Cuando hubo acabado, recoge los calcetines y los zapatos que seguían en el cuarto de Amalia, sube al suyo, escoge una muda de ropa para ponerse y guarda lo demás en la maleta, que deja preparada para regresar a Gran Canaria. Entonces, se escucha la puerta del baño. 


    Amalia echa a andar por el corredor, descalza. Al ver algo de luz en el cuarto de su hija, se detiene, se da la vuelta y se acerca despacio.


    ―¿Monty? ―pregunta dando unos golpecitos en la puerta.


    ―Yes.


    Ella sonríe y se apoya con el costado en el umbral, cruzando una pierna sobre la otra, haciéndola descansar sobre la punta del pie. Se ha puesto ropa cómoda: unos pantalones cortos de algodón, de color beis, que le acentúan la ingle y sus vertiginosas caderas, y una camiseta blanca sin mangas, con un pequeño fruncido en el canalillo. Ha vuelto a recogerse el pelo con una traba. 


    ―¿Preparándote?


    ―Claro. Cojo el de las 10:45 ―le explica Monty.


    ―Ya lo sé. Carla te irá a recoger, acabo de escribirle un mensaje al móvil.


    Montalvo asiente, conforme. Luego, dice:


    ―¿Me llevas tú?


    ―Hay que ver ―le dice con desdén, negando con la cabeza―, me cortas unas pocas ramitas y ya quieres aprovecharte de mí, ¿eh? 


    A Monty le llega la sonrisa a las orejas. Tenía que reconocer que había estado aguda.


    ―Claro que sí, yo te llevo ―continúa con naturalidad―. Por cierto, date una ducha ―le dice ―, creo que la necesitas.


    Monty se mira el cuerpo y se estira la camiseta hacia delante, cogiéndola con la punta de los dedos, separándola del cuerpo.


    ―Y que lo digas ―le contesta―. Huelo un poquito a humanidad.


    Ella sonríe, aún apoyada en el bastidor. Luego, se da la vuelta y se encamina hacia la escalera. Entonces, se detiene, se gira de nuevo hacia Monty, cruza los brazos bajo el pecho y dice:


    ―Por cierto, ¿qué es eso de "me llevas tú"? ¿Ya no me tratas de usted?


    Monty sonríe de oreja a oreja, se pone de pie y se acerca a la puerta del cuarto. Abre los brazos, apoya las manos sobre el bastidor y le dice: 


    ―Amalia, ¿sería tan amable de llevarme al puerto?


    ―Claro que sí, encantada ―le contesta, y se da la vuelta, satisfecha.


    Monty la ve alejarse por la escalera, observando una vez más sus preciosas curvas. Aún apoyado contra el marco de la puerta, baja el rostro sonriendo, niega con la cabeza unas pocas veces y vuelve a entrar en el cuarto.


    En el puerto, Montalvo se acerca a la ventanilla del Nissan de Amalia. Deja la maleta de ruedas a un lado y apoya las manos en el hueco de la ventanilla, con los brazos estirados. 


    ―¿Todo en orden? ―le pregunta ella sonriendo.


    ―Todo en orden.


    ―Si te mareas, ya sabes, sal fuera un poquito, es lo mejor ―le sugiere Amalia.


    ―Sí, sí, sobreviviré ―contesta él, sonriendo―. Bueno, me voy ―dice por fin Montalvo―. Gracias por traerme.


    ―De nada. Buen viaje.


    Monty le enseña la palma de la mano y se retira hacia atrás. Antes de que el coche arranque, añade:


    ―Por cierto, deberías pensar en poner un fechillo en la puerta del baño. No sé… para tener algo más de intimidad.


    Amalia agacha la cabeza hacia el volante, mordiéndose el labio y sonriendo ampliamente. Luego, gira el rostro hacia Monty y le dice:


    ―Me lo pensaré. A veces es más divertido tal como está ―concluye con ironía―. Ciao, Monty.


    ―Ciao.


    Él se retira dos pasos hacia atrás, el Nissan se pone en marcha, él levanta un brazo y le dice adiós agitando la mano. Amalia lo ve por el retrovisor y agita también la suya, sonriendo.
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